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A Flor de Canela, Magdalena, Ileana, Aleyda, Violeta, Sandra, Edwing, Fausto, Rubén, Miguel, Francisco, y a todas las muchachas y muchachos cristianos comprometidos con la Revolución Sandinista, frágil esperanza, en un mundo oprimido por el dios dinero, de cambio de amistad y de amor, anuncio del Evangelio de liberación y de solidaridad.

PREFACIO
No, querido Gérard, no voy a escribir -como me pides- un prefacio a tu libro que testimonia la sangre, el sufrimiento y la fe de un pueblo.

Voy a contestarles, en cambio, a mis hermanos de Nicaragua pero con las palabras de esa Biblia que ellos ya han escogido como opción para vivir. Y como en las escuelas de la nueva Nicaragua muchos de ellos han aprendido a leer, quién sabe si acontece que me lean de verdad. Y si no, me leerán Arnulfo o Danilo o los otros de quienes hablas en tu libro, porque están comprometidos a defender su país en la montaña o a cosechar duramente el café. La Biblia que citaré pensando en ellos será leída, espero, por otra persona, aquí o en otro lugar, pensando en Nicaragua con esperanza y bajo el signo de la solidaridad.

Juanita, tú hablas de tu religión hasta antes de tu conversión en el Evangelio y dices: pensaba por, lo que oía decir a mis padres y a mis abuelos, que el sacerdote era la Iglesia, que solo él tenía la autoridad para guiarnos en la fe. Yo creía que Dios les hablaba a los sacerdotes para decirles lo que teníamos qué hacer. Tú, hermana Juanita, me entenderás si te recuerdo ese pasaje que dice: "...no hay más que un Dios; y no hay más que un hombre que pueda llevar a todos los hombres a la unión con Dios: Jesucristo. Porque Jesucristo se entregó a la muerte para pagar el precio de la salvación de todos" (Timoteo, 21,5).

Tú, Arnulfo, dices que Dios antes de tu conversión al Evangelio era "alguien que no se podía ver ni tocar, una cosa tan sagrada y secreta que era un pecado pensar en él cuando se estaba de mal humor o se decían malas palabras". A tí, hermano Arnulfo, que has rechazado un Dios lejano e intolerante por un Dios cercano a los nombres, te recordaré en cambio este otro pasaje que dice: "Este mandamiento que hoy les doy no es demasiado difícil para ustedes, ni está fuera de su alcance. No está en el cielo, para que se diga: «¿Quién puede subir al cielo por nosotros, para que nos lo traiga y nos los dé a conocer, y lo pongamos en práctica?». Al contrario, el mandamiento está muy cerca de ustedes, está en sus labios y en su pensamiento, para que puedan cumplirlo. Miren, hoy les doy a elegir entre la vida y el bien, por un lado, y la muerte y el mal, por el otro...". (Dt. 30-11-15).

Tú, Rosa, que tenías siete años cuando le preguntaste al sacerdote qué había después de la muerte, en un país donde muchos morían incluso los niños. El sacerdote te contestó qué no tenías que hacer estas preguntas y te obligó a recitar veinte Padrenuestros y veinte Avemarías como penitencia. Tal vez ese sacerdote no recordaba, querida Rosa, que Cristo había dado la respuesta antes de resucitar a Lázaro: "Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que todavía esté vivo y cree en mí, no morirá jamás" (S. Juan, 11,25).

Edgar, tú recuerdas que antes de la Revolución y de tu conversión en el Evangelio, cuando eras un simple muchacho y la gran mayoría del país era analfabeta, para poder hacer la primera comunión era necesario "estudiar un libro grueso como de una pulgada. Uno se tenía que saber todas esas oraciones de memoria y luego repetirlas todas al pie de la letra". Lo que cuentas me hace pensar en lo que un día dijo Cristo a los doctores de la ley: "¡Ay de ustedes también maestros de la ley! que cargan sobre los demás pesos que nadie puede soportar, y ustedes ni siquiera con un dedo quieren tocarlas. (Lc. 11,46).

Entre todos los pesos que la gente soportaba antes de la Revolución, la memorización de las oraciones era sólo un peso más en relación al hambre, a la miseria, al desprecio, a la muerte, a la pérdida del más elemental derecho humano.

Tú, Magdalena, dices: "Pongo en práctica mi fe cristiana porque la pongo en mis compromisos revolucionarios. Para mi el primer revolucionario del mundo fue Cristo... Si Cristo dio su sangre por nosotros, ¿por qué nosotros no lo vamos a hacer por los campesinos o yendo, por ejemplo, a los cortes de café con el riesgo de perder la vida? No me importa perder la vida, porque sé que Sandino lo hizo por nosotros...". Y como tú dices Sandino en lugar de Cristo, Gérard te hace notar tu lapsus y tú le contestas: "hice la confusión porque cuando pienso en Cristo pienso en los otros que siguieron su ejemplo derramando su sangre como Sandino, o en amigos míos y en personas que tal vez ni conozco y que mueren, y en tantas cosas que se asemejan a la muerte de Cristo". Y agregas: "La causa de la revolución es la misma causa de los cristianos: la vida compartida, la igualdad entre los hombres". Querida hermana Magdalena, tú me acuerdas lo que está escrito: "Yo hago nuevas todas las cosas" (Ap. 21,5).

Y cuando dices: "...trabajo no para cumplir un deber sino para continuar la obra de Cristo", eres un signo y un anuncio del Reino de Dios que viene, ese Reino que nos ha prometido la Biblia cuando dice: "...Dios vive ahora entre los hombres. Vivirá con ellos, y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios. Secará todas las lágrimas de ellos, y ya no habrá muerte, ni llanto, ni lamento, ni dolor, porque todo lo que antes existía ha dejado de existir". (Ap. 21, 3-4).

Al leer estos testimonios pienso en la vulnerabilidad de la gente de Nicaragua cuando eran Oprimidas, despreciadas; cuando parecía una locura esperar liberarse. Quisiera confortar tu esperanza en la revolución, Magdalena, con un pasaje del Evangelio que a algunos les parecerá incomprensible pero que tú entenderás muy bien: "Dios ha escogido las cosas locas del mundo para avergonzar a los sabios; y Dios ha escogido las cosas débiles del mundo para avergonzar a los fuertes y Dios ha escogido...las cosas despreciadas, es más, las cosas que no son, para anular las cosas que son".

PRESENTACIÓN

La "teología de la liberación", que nace en América Latina y Europa de la reflexión en la práctica de las comunidades de base y de los grupos cristianos comprometidos en la lucha contra la explotación de los hombres, se dio a conocer mucho más desde que la condenó el Vaticano y trató de vaciarla de su contenido.

Este libro trata este tema, pero no basándose en escritos, sino examinando la práctica de los jóvenes cristianos comprometidos con la revolución en Nicaragua.

Es cierto que la reflexión teológica es importante y hubiera sido alentador que los teólogos progresistas y obispos que se dedican a ella, hubieran defendido con más coraje la iglesia de los pobres de Nicaragua como lo han hecho un Giulio Girardi, un Pedro Casaldaliga, obispo de Brasil, un Méndez Arceo, obispo de México.

La investigación que presento se basa en las historias de la vida de algunos jóvenes cristianos comprometidos con la revolución sandinista. Es la continuación de un trabajo publicado en 1984 por las ediciones "Vie Ouvriére" con el título "II n'y a plus d'adolescence! Les jeunes au Nicaragua." En ese libro analicé cómo la revolución sandinista que había sido hecha sobre todo por jóvenes, estudiantes universitarios y de escuelas secundarias, les permitía liberarse de una condición de subordinación y marginalidad que caracteriza a los jóvenes de las sociedades post-industriales.

Examinaré, además del tema principal de mi investigación, ciertos aspectos de la condición de la juventud nicaragüense que no tomé en consideración en mi libro anterior: la adolescencia en el campo, lo que se vive en el servicio militar, la guerrilla contrarrevolucionaria financiada y dirigida por el gobierno de los Estados Unidos de América.

Esta investigación fue realizada dentro de las actividades del Centro Ecuménico Valdivieso de Managua. Gracias a la ayuda de esta institución y de muchas otras personas y organizaciones me fue posible realizar este estudio. Quiero dar las gracias afectuosamente al padre Uriel Molina y a los colegas del Centro Valdivieso, al padre Antonio Castro, cura del barrio popular Larreynaga de Managua, al pastor Miguel Ángel Casco, coordinador general del Centro Evangélico Cepres, a Don Giovanni Testa, cura de Achuapa, a Ernesto Espinoza y a los otros delegados de la Palabra de Dios del "Bloque Intercomunitario para el Bienestar Cristiano" de Somotillo, a Gigi Bassani y a los camaradas del Acra, organización no gubernamental italiana de León, al padre Fernando Cardenal, ministro de educación. También agradezco a Socorro Morales Solís, Gleysis Irías, Yadira Irías Aragón, Elisabeth Hooker, Georgina Valdivia que con gran empeño han mecanografiado las entrevistas. A Giulio Girardi, Ezio Ponzo, Agnese Tonellato y Emmanuela Tardioli que leyeron el manuscrito y me hicieron observaciones críticas. 

Pero tengo una deuda de gratitud muy especial con Alois Berta que hizo un trabajo de benedictino al revisar la ortografía y el estilo de la versión francesa. Si este libro pudo ver la luz del día se debe al trabajo infatigable y obstinado de innumerables amigos y asociaciones de Bélgica, Suiza y Francia que convencieron al editor de publicarlo aceptando suscripciones de antemano. Desgraciadamente, en estos tiempos es más fácil vender libros de cocina y de bricolage que los que tratan sobre los pobres y el Evangelio. Se necesita coraje para tratar de romper el muro del silencio y de la desinformación que las multinacionales de la 'información' de Estados Unidos construyeron alrededor de Nicaragua con la complicidad de nuestros gobiernos, periódicos y televisiones. Este libro es pues el fruto de la colaboración de muchos amigos, un testimonio de su solidaridad con el pueblo y la Iglesia popular de Nicaragua. 

Dirigiendo esta investigación, reviví la experiencia que tuve desde 1966 con los habitantes del barrio de Prato Rotondo en Roma cuando descubrí, participando en sus vidas y sus luchas, el Evangelio de Liberación de Jesucristo. Eran los años de los movimientos de base en las universidades, en las escuelas, en las fábricas, en los barrios populares y en los cinturones de miseria, los años del Concilio Vaticano II, del nacimiento en América Latina y Europa de las comunidades de base y del movimiento "Cristianos por el Socialismo". Muchas de las aspiraciones de personas que han participado en estos movimientos están a punto de realizarse hoy en Nicaragua a pesar de las numerosas contradicciones, dificultades, sufrimientos y desalientos que caracterizan esta experiencia revolucionaria. 

Quisiera dedicar este libro a muchas personas, sobre todo a los jóvenes nicaragüenses, creyentes o no, comprometidos en la construcción de una sociedad fraterna de acuerdo a los valores del Evangelio, a las comunidades de base nicaragüenses y europeas, a los vecinos de Prato Rotondo y de Magliana, barrio popular de Roma, que me han hecho tomar conciencia de muchos aspectos de la sociedad y de la Iglesia permitiéndome participar en sus luchas por la vivienda, la salud, la educación. Quisiera recordar particularmente a tres personas que me han ayudado en mi lucha para separarme de la religión y convertirme al Evangelio: mis padres, católicos tradicionales pero de fe sincera que me han animado a seguir fiel a los pobres aun a costa de la obediencia a superiores religiosos que me alejaban de ellos, y que con más de 70 años, han encontrado en los movimientos cristianos de base la interpretación del Evangelio que estaba de acuerdo con la práctica de su vida; a Léon Girlot, obrero, sindicalista, militante del Partido Comunista Belga, que trabaja con pasión por la unidad de los cristianos y comunistas en la lucha por la justicia. Sus sueños como los míos y de tantos otros están a punto de realizarse en Nicaragua.

Mi investigación no tiene sólo un fin científico sino que tiene también un fin práctico: quisiera animar a los cristianos europeos, particularmente a los jóvenes, a que descubran el Evangelio de Jesucristo poniéndose del lado de los oprimidos. También escribo este libro para los que piensan que han perdido la fe en Cristo; escandalizados por el comportamiento de mucha gente de Iglesia, se han alejado de la religión. Pienso en efecto, que en nuestras sociedades dichas cristianas, el ateísmo es a menudo una condición útil si no necesaria para descubrir el Evangelio. Quisiera también fomentar una solidaridad mayor con las comunidades de base nicaragüenses, una solidaridad crítica no incondicional. Nicaragua no ha conseguido, desgraciadamente, la solidaridad que podría esperar aun de la gente de izquierda: los gobiernos, los partidos políticos, los sindicatos, los periodistas y los intelectuales no le han dado más que un apoyo insuficiente. Está de moda entre la gente de izquierda tomar distancia de la revolución sandinista, de prodigar, desde lejos en la tranquilidad de sus casas burguesas lo que conviene o no hacer. La información dominante fabricada por las multinacionales de Estados Unidos y retransmitida a las televisiones y periódicos, tiende a mostrar a la Nicaragua sandinista como un régimen totalitario, poco respetuoso de los derechos humanos, peligroso para las iglesias. Este país tan pequeño, pobre, del tercer mundo le hace frente desde hace diez años, a Estados Unidos, la potencia militar, económica e ideológica más grande de todos los tiempos. David contra Goliat. Este libro toma partido por David, el partido de la esperanza. 

Después de leer este libro me decía un amigo: "Es un grito de amor y de cólera". Un grito de amor por los pobres que se liberan, por la Iglesia de los pobres que anuncia la buena nueva de la liberación de Jesucristo. Un grito de cólera contra aquellos que quieren restablecer la opresión, contra ciertos sectores de la jerarquía católico que persiguen las comunidades de base. El libro contiene expresiones, a veces muy duras, contra Reagan, el papa Juan Pablo II y ciertos obispos de Nicaragua. Pero yo subrayo que condeno ciertos comportamientos sin que esto implique juzgar a las personas, sus intenciones, su (buena) fe. La cólera también puede ser una expresión del amor; amar a los ricos y opresores no es amar sus riquezas y sus injusticias, ese cáncer que los corroe, sino que es querer quitárselo y darles así la oportunidad de crear lazos de amistad y de amor en un plano de igualdad. ¿No es eso lo esencial del Evangelio y de todo humanismo? De todas maneras, lo importante en este libro no es lo que yo escribo sino el testimonio de los jóvenes nicaragüenses fundado en la sangre, el sufrimiento y la fe de su pueblo.

Capítulo I    
 LA INVESTIGACIÓN

Desarrollé la presente investigación en Nicaragua entre los meses de julio, agosto y septiembre de 1986. Entrevisté largamente a 64 jóvenes cristianos comprometidos con la revolución. La muestra por consiguiente no es representativa de toda la juventud nicaragüense, ni siquiera de la parte cristiana que comprende también adolescentes indiferentes o contrarios a la revolución. Los jóvenes entrevistados abarcan una edad comprendida entre los 15 y 30 años - media: 20.5 años. De Managua fueron 11 muchachas y 12 muchachos, de Achuapa 9 muchachas y 4 muchachos y de Somotillo 22 muchachas y 6 muchachos. Fue más fácil entrevistar a las muchachas porque muchos de los jóvenes sandinistas se habían enrolado como voluntarios en el ejército para defender a su pueblo contra los ataques de los terroristas de Reagan. Pudo también ser porque las mujeres que han sufrido más el yugo de la religión, están más dispuestas a comprometerse con las comunidades de base. 

De estos jóvenes, 51 son católicos, 10 evangelistas, dos creyentes de alguna Iglesia y un ateo. Entre los católicos, 10 son delegados de la palabra de Dios, 41 provienen de familias campesinas, 18 del proletariado y 5 de la clase media. Sus familias de origen son numerosas, con una media de 8 hijos. Ocho jóvenes están casados y siete tienen hijos. La mitad frecuenta la escuela (11 la universidad, 15 la escuela secundaria y 6 la escuela primaria); dos tercios de estos estudiantes son también trabajadores. Todos los demás son campesinos, trabajadores o amas de casa, a excepción de dos que estaban cumpliendo el servicio militar. La muestra de esta investigación es por consiguiente muy distinta de la precedente, formada sólo por jóvenes de Managua, casi todos estudiantes
.
También entrevisté de manera formal o informal a muchos adultos: al padre Fernando Cardenal, Ministro de Educación, ex-dirigente de la "Juventud Sandinista" que conoce muy bien a la juventud nicaragüense. 

Al padre Uriel Molina, párroco del barrio Riguero y director del Centro Valdivieso, al padre Antonio Castro, párroco del popular barrio de Larreynaga, al padre Giovanni Testa, italiano, párroco de Achuapa, al padre Enrique Blandón, párroco de Waslala, a los pastores Miguel Ángel Casco del Cepres y Roberto Sub del Centro Valdivieso y a numerosos delegados de la palabra de Dios: Ernesto Espinoza, Hernán Álvarez, Valentín Ponce, Feliciano Ponce, Pedro Carrasco, Horacio Carrasco, algunas monjas de Managua y del campo, a José Tercero, dirigente del Centro urbano de Achuapa, ex-delegado de la palabra, a Marcelino Pérez, presidente de la cooperativa del Lagartillo, ex-delegado de la palabra. 

MANAGUA 

En Managua entrevisté a jóvenes católicos de las comunidades de base de los barrios de Larreynaga (parroquia de Las Mercedes) y Riguero (parroquia de S. María de Los Angeles), dos comunidades históricas que desarrollaron un papel importante en la lucha contra el somocismo y que han dado cuadros de relieve al Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN). También participaron en la investigación, jóvenes evangelistas que forman parte del Diaconado de los jóvenes cristianos, organización que tiene su sede en el CEPRES, una institución cristiana. El diaconado agrupa asociaciones de jóvenes cristianos partidarios de la revolución con el doble objetivo de hacerlos partícipes en la construcción revolucionaria de la sociedad y de formarlos cristianamente en este compromiso. También entrevisté a jóvenes evangelistas del seminario de la Iglesia bautista; jóvenes católicos y evangelistas de la escuela técnica "La Inmaculada", situada en los alrededores del barrio popular de San Judas y dirigida por una religiosa argentina. Es una escuela que me impresionó por la calidad de las relaciones entre docentes y alumnos, por el clima de libertad, espontaneidad, alegría, disciplina y seriedad, por la formación no sólo cultural y técnica sino también revolucionaria y religiosa en el respeto de todas las creencias. Moisés, quien frecuenta esta escuela me dijo: "La Madre superiora vio la necesidad de establecer el colegio en esta zona porque anteriormente el colegio de La Inmaculada estaba frente a la UCA (Universidad Católica); era un gran edificio, donde estudiaban los hijos de los ricos. La Madre Teresa Alcázar, hizo posible que se fundara este colegio, porque vio la necesidad de educar, de llevar este centro a este lugar por la necesidad del territorio, una población grande, y que además de llevar los estudios que estos jóvenes se profesionalizaran o se tecnificaran en alguna actividad que iría conforme su medida procreando “...Encontró los medios, las maquinarias para ejercer esta actividad. Este colegio antes del triunfo revolucionario, tenía ocho años de estar funcionando, aquí en nuestro centro tuvimos varios dirigentes guerrilleros de los cuales no tuvimos dificultades y la Madre supo asumir como tal, nos ha apoyado en actividades revolucionarias que nosotros hemos realizado "Aquí también entrevisté jóvenes que no forman para de organizaciones cristianas que controlan la influencia para de este factor en el comportamiento y las representaciones religiosas de las comunidades. 
ACHUAPA  

La Mayor parte de los jóvenes que participaron en la investigación, provienen de familias campesinas de Achuapa y Somotillo, dos municipios al noroeste del país, cercanos a Honduras. Achuapa es un pueblo del departamento de León, formado por un centro urbano y por unas treinta comarcas o fracciones, pequeñas aldeas rurales, algunas de las cuales están a uno o más días de camino en muía o en caballo, por escarpados senderos de montaña. Viajar de Managua a Achuapa que están a sólo 150 kilómetros, es ya una aventura. Algunos amigos me habían acompañado en un vehículo con las ruedas tan gastadas que en tres ocasiones sufrieron ponchaduras. Desde León tomamos con Sebastiana, una enfermera italiana que trabajaba como voluntaria en Nicaragua, el trencito de dos vagones, el primero tenía viejos bancos de madera; el segundo -en el que encontramos sitio-, era un vagón de mercancías, con una simple plataforma sobre la que se aglutinaban las personas, gallinas, cerdos y sacos de yuca en lugar de sillas. Los campesinos nicaragüenses son cordiales, te hablan, te ofrecen de comer y de beber y el viaje resulta agradable e instructivo. La locomotora funciona con leña y el viento nos botaba encima las cenizas a tal punto que al finalizar el viaje todos estábamos negros. El trencito avanzaba lentamente sobre todo en las subidas, recorría casi 10 kilómetros por hora y llegamos a El Sauce cuando ya era noche profunda. Fuimos verdaderamente afortunados: el trencito no se descarriló, algo bastante frecuente según me contaron. Allí nos esperaba un camión para llevarnos a Achuapa a través de un sinuoso camino de tierra que escalaba la montaña cruzando estrechos puentes de madera bajo los que pasan impetuosos torrentes. 

Fui huésped de una parroquia dirigida por un italiano, el Padre Giovanni Testa, de los misioneros de la Consolata de Turín. Ahí encontré a un grupo de jóvenes italianos que llegaron para ayudarle. En Achuapa, en el centro urbano y en algunas comarcas, entrevisté católicos y evangelistas que no forman parte de organizaciones religiosas comprometidas con la revolución. 

SOMOTILLO 

Somotillo, el tercer lugar de mi investigación, es otro municipio rural compuesto por un centro urbano y una quincena de comarcas. Está situado en el departamento de Chinandega, cercano a la frontera con Honduras. En Somotillo fui huésped del Bloque Intercomunitario para el Bienestar Cristiano, que agrupa más de cien comunidades de base de la zona noroeste de Nicaragua en los departamentos de León y Chinandega (municipios de León, Achuapa, El Sauce, Villa Nueva, San Pedro, Santo Tomás, San Francisco, Cinco Pinos). El Bloque está dividido en cinco regiones y doce zonas. Cuenta con un centenar de delegados de la Palabra de Dios, o sea laicos que asumen el papel tradicional del sacerdote excepto la confesión y la presidencia de la Eucaristía. Son los encargados de la promoción cristiana en las comunidades: anuncian el evangelio, reúnen a los cristianos para la celebración de la Palabra, o sea para reuniones en las chozas humildes de los campesinos donde se lee y se comenta el Evangelio en función de la situación actual; se reza y se canta. La mayor parte de los delegados, hombres y mujeres, tienen menos de 30 años, algunos menos de veinte. Reciben una formación organizada en cursos, seminarios, retiros y asambleas. Un equipo coordinador de cinco delegados y otro pastoral de treinta, planifican las actividades del Bloque. 

La mayor parte de los delegados más viejos ya ejercían su ministerio bajo Somoza y participaron activamente en la lucha contra la dictadura. Muchos se vieron obligados a actuar en la clandestinidad y de sus filas salieron la mayoría de los líderes campesinos de la región que se convertían, después de la victoria sandinista, en los cuadros para la reconstrucción de la nueva sociedad. 

Esta estrecha unión entre evangelización y revolución, caracteriza todavía hoy al Bloque que organiza cooperativas agrícolas- escuelas para la educación de adultos, centros de salud, etc. De hecho, en muchas comarcas los únicos cuadros revolucionarios son los del Bloque. Su acción es muy eficaz porque en las zonas en las que trabajan, más del 85% de la población votó por el Frente Sandinista en las elecciones, mientras la media nacional no superaba el 63%. Por esto no hay que sorprenderse si los delegados del Bloque son el blanco preferido de los contras de Reagan, como lo fueron para la guardia nacional bajo Somoza: muchos de ellos han sido asesinados y todos saben que pueden pagar con la vida el servicio que rinden al Evangelio y al pueblo. 

El obispo de León no reconoce a los delegados del Bloque; ha organizado los suyos a los que confiere un certificado que prueba que son los únicos delegados del obispo para anunciar la Palabra de Dios. La postura de los párrocos es diferente; el de Achuapa, por ejemplo, trabaja con ellos mientras que el de Somotillo los combate porque dice que son "políticos", "delegados de Tomás Borge" (el popular Ministro del Interior) y no del obispo, "porque llevan el fusil". Apoya en cambio a los delegados "carismáticos" que predican el no compromiso social y rechazan el servicio militar porque afirman que el fusil esta de parte del diablo y no de Dios. 

La organización del Bloque es eficientísima, por lo cual logré en una semana realizar muchas entrevistas no sólo en el centro urbano sino en muchas comarcas. Generalmente salíamos por las mañanas en un camioncito hasta llegar a una comarca a través de impenetrables caminos de montaña, torrentes sin puentes en los cuales a veces el vehículo se inclinaba tanto hasta el punto que uno se preguntaba si no se voltearía. Visitamos muchas comarcas: Ojo de Agua, Quebrada, El Ojoche, El Danto, Las Marías, El Rodeito, El Caimito, Dulce Nombre de Jesús, San Ramón, el Espino, etc. Al llegar a una comarca, me encontraba con un grupo de jóvenes a los cuales les explicaba el objetivo y el método de la investigación y eran ellos los que decidían quién sería el entrevistado. 

HISTORIAS DE VIDA. 

Las entrevistas eran realizadas cuando lográbamos encontrar algún lugar más o menos tranquilo: en la Iglesia, en la sacristía o en la sala de una parroquia; en la cocina de una casa, en la enfermería, en una escuela, en la oficina de una organización o en pleno campo; cuando llovía, bajo el techo de paja donde se cobija el ganado. Las grabaciones están llenas de cantos de gallos, cacarear de gallinas, mugidos de vacas, rebuznos de asnos y relinchos de caballos. 

Los jóvenes eran convocados a contar las historias de su vida, particularmente lo referido a los aspectos religiosos y políticos, en un diálogo espontáneo con el investigador quien proponía temas o pedía explicaciones (cfr. Lutte 1984, ea. 1984). Las entrevistas duraban tiempos variables, habitualmente de al menos una hora. La más larga duró seis horas repartidas en tres secciones, la más corta sólo un cuarto de hora: fue la de María Helena, una joven campesina de 19 años que vive en una granja aislada a cinco kilómetros de la comarca más próxima; un lugar al que se llega sólo a pie o a caballo. María Helena hablaba con timidez, pero tomaba la palabra, tenía algo qué decir aunque no leyera los periódicos y no tuviera un radio. Por siglos, jóvenes como ella han sido amordazadas porque son campesinas o porque son mujeres. Con la revolución han conquistado el derecho a la palabra. 

Mi investigación, hecha con métodos cualitativos, se propuso individualizar las tendencias en la evolución religiosa de los jóvenes revolucionarios y no de cuantificar, con técnicas estadísticas, en qué situación se encuentra este aspecto entre los jóvenes nicaragüenses. 

Complementé las historias de la vida de los jóvenes con entrevistas a los adultos, con otras conversaciones espontáneas con jóvenes y adultos y mediante la observación de sus comportamientos, participando en sus actividades, reuniones, diversiones, misas y celebraciones de la Palabra. 
De los testimonios de los jóvenes suprimí las repeticiones habituales en el lenguaje oral. Lamentablemente no fue posible referirse por completo a las mil páginas y más de entrevistas, escritas a máquina por dactilógrafas nicaragüenses a medida en que fueron realizadas. Citaré sólo algunos extractos de estas historias de la vida para ilustrar y probar cuanto escribo. Lo que se encuentra entre paréntesis son explicaciones ocasionales del investigador. 

Capítulo II 

LA VIDA EN EL CAMPO 

Para entender a un país como Nicaragua es necesario salir de las ciudades, penetrar en el campo y en las montañas que parecen inaccesibles. Sólo ahí -aunque los barrios populares de Managua son paupérrimos como los suburbios de barracas de nuestras ciudades- se puede entender la miseria del Tercer Mundo sobre el que se apoya nuestro bienestar. La mayoría de los campesinos viven todavía en casas míseras: cuatro paredes de tierra seca o de ladrillos hechos con la arena de los ríos, el suelo de tierra, un techo de paja, de hojas bananeras o de zinc que bajo el sol caliente de los trópicos transforma las habitaciones en hornos aún de noche. Sin agua corriente, sin electricidad, ni muebles. Una alimentación a base de arroz, frijoles y maíz. Una dieta que casi nunca incluye carne.

Explotación y miseria bajo Somoza. 

Bajo Somoza, títere del imperalismo estadounidense, los campesinos no eran personas, sino bestias para explotar. Vivían en la humillación continua al punto de casi persuadirlos, de no valer nada, condenados al trabajo forzado, al hambre, al silencio. En esos tiempos, me dice Edwing, "la vida era bastante triste, una vida marginada, sometida al esclavismo del peón para el patrón. Mi padre trabajó doce años para un patrón y el salario era muy poco, no le ajustaba para los ocho que éramos y mis hermanos tenían que ayudar. Era una vida bastante dura. En el pasado no tenía protección alguna el trabajador, no había una valorización para el campesino. Recuerdo que no había horas limitadas de trabajo para el campesino, se trabajaba desde las cinco de la mañana hasta las cinco de la tarde; nunca el salario se lo pagaban al final de la semana, y cuando terminaba de trabajar ya le debía más al patrón de lo que había ganado". 

"Mis padres -cuenta José- fueron muy pobres; desde siempre tuvieron que andar en las haciendas pizcando algodón, cortando caña, despojados de sus tierras; por lo tanto, tenían que trabajar para un patrón, que era un terrateniente, dueño de todas las tierras. Así no había nunca progreso, pues siempre tenían que andar de un lado a otro. Mi padre murió precisamente en una hacienda algodonera, en una riña; yo vivía con él, tenía 7 años y quedé prácticamente solo porque mi mamá trabajaba de empleada doméstica en una casa de Managua. En esa época, el campesino tenía como única diversión el alcohol y más en aquella época de vicios. Una de esas riñas de alcohol fue lo que mató a mi padre". 

También Hernán me habla sobre el hurto y la rapiña de las tierras efectuadas por los latifundistas, amigos de Somoza, de una manera aparentemente legal o no, con la ayuda de la famosa guardia nacional, ejército privado puesto por los Estados Unidos que masacró decenas de miles de campesinos y de jóvenes. "Había personas que pagaban quinientos pesos, mil pesos, a un sicario para quitarle la vida a otra persona, para tirarlo como a un animal... Cuando ya el sicario tenía muchos enemigos, lo que hacía era ingresar a La guardia Nacional; ahí estaba defendido, ahí se iba a meter y se tenía así directamente a un asesino que no tenía compasión de matar al que se hallara por delante... Los ricos hacían préstamos por usura y si uno no podía pagar, lo tenían como sirviente... Hubo un señor de Somotillo que se llamaba Adán Quintana. Era el más poderoso. Cuando uno le iba a pagar una cuenta, si no la borraba, le volvía a cobrar otra vez y como él era el que tenía el poder, entonces si uno no lo hacía, él se presentaba ante el teniente, ante la autoridad y hacía a que se pagara otra vez al doble. Esta persona se adueñó de Somotillo y de Villanueva y tenía casa en León, Chinandega. Acaparaba todo lo que producía aquí la gente. Tenía una propiedad de 10,000 manzanas (casi 7,000 hectáreas). Hoy estas tierras pertenecen a mil personas y hay muchas cooperativas. 

En el tiempo de Somoza también estaba muy difundida la prostitución. En Villanueva y Somotillo existió una forma de negocios de que ponían una cantina y ahí contrataban a las jovencitas de los campesinos... Después de la paga en las haciendas, los trabajadores se paraban en estas cantinas, se emborrachaban y regresaban a la casa sin dinero. En el tiempo de Somoza se extendía la corrupción por todas partes". 

Agapito, un campesino pobre de veinte años, que a la edad de 16 ya había sido secuestrado por la contra, me dice: "la vida del campo es bien dura porque hay que trabajar al machete, al hacha, y trabajar con animales... Los campesinos se levantan muy temprano, a las cuatro de la mañana porque los campos quedan lejos de la casa... No tienen agua ni electricidad, solo una candela". "Los niños, agrega Félix, no tenían zapatos, calcetines, ni siquiera una camisa... La vida del campesino en la infancia era muy dura... A veces no se conseguía comida, estaban desnutridos, raquíticos... No tenían para comprarles medicina, si les daba calentura había que darles raíces para que se le bajara la fiebre... No habían medios para trasladarse a la ciudad y, por lo tanto, si uno se enfermaba, pues a lo mejor se moría de una leve enfermedad. Esa era la vida de un campesino, pura desnutrición, no se hallaba de qué subsistir. Yo aprendí a leer y a escribir cuando ya tenía 20 años y en mi comarca de 365 habitantes, ninguno sabía leer... Ni un pozo y se tenía que ir a un arroyo a traer agua. No había calles. No había luz". 

Los pobres eran despojados no sólo de su tierra y de sus derechos humanos, el derecho de quitarse el hambre, tener cuidados médicos, una casa decente, un mínimo de instrucción; eran despojados sobre todo de su dignidad. "Los pobres estaban hechos mierda", dice Félix. Y Esperanza: "Nadie se preocupaba por el pobre, y no nos tomaban en cuenta; antes el que tenía vivía alejado del que no tenía". 

LA ADOLESCENCIA EN EL CAMPO 

La vida de los jóvenes en el campo era muy distinta a la de los jóvenes de la ciudad. Hasta se podría decir que para ellos no existía la adolescencia y en un cierto sentido, tampoco la niñez, como las edades de la escuela y los juegos. Ya desde pequeños los niños ayudaban a los padres en los trabajos del campo o de la casa, porque su trabajo era indispensable para la sobrevivencia de la familia. "Mi padre, cuenta Juanita, trabajaba en la finca de un señor. Ganaba sólo 300 córdobas al mes. No era suficiente para mantener a la familia y todos iban a trabajar con él, mi madre, mis hermanos y yo para ayudarlo a recoger el algodón". Muchos cuentan historias semejantes, por ejemplo Julia: "Mi papá trabajaba en el campo, sembrando frijoles, maíz, porque aquí lo que se come es la tortilla, el frijol, el arroz, los huevos... Yo trabajaba en la casa haciendo los oficios domésticos, palmeando tortillas, acarreando el agua del río, porque no teníamos agua potable". Juanita comenzó a trabajar de siete años en el campo, a cuidar los animales. Félix se siente orgulloso en afirmar: "Yo a los diez años hacía todos los trabajos con el machete, como cualquier adulto". 

Sólo pocos privilegiados podían cursar algún año de escuela. Esperanza, por ejemplo, pudo terminar quinto grado "pero-me cuenta-, mis padres eran pobres y me decían: no podemos comprarte libros y lápices, no ajustamos... confórmate con eso, hija, con lo poquito que sabes y que no vas a poder ser una profesional, por lo pobre que somos". 

Después de la pubertad muchos se casaban o más frecuentemente se ponían a vivir juntos. En Nicaragua, los matrimonios de hecho, no registrados en la Iglesia o en el municipio, son la mayoría. Ya a los 14 años muchas muchachas empiezan a tener hijos. "Aquí en Nicaragua -me dice Jeannette- las muchachas se casan de los 14 a los 16 años. Raro pues el que se casa de más edad". 

Producir riqueza para los latifundistas, reproducir la fuerza de trabajo: tal era el destino despiadado de los campesinos. Y es precisamente aquí en el campo, en medio de los más pobres de la tierra, que se entiende con mayor claridad que el sandinismo es el proyecto histórico de liberación de los pobres en Nicaragua. 

Cambios en la vida campesina con la Revolución. 

¿Qué ha dado la Revolución a los campesinos, o mejor dicho, qué han conquistado los campesinos participando en la Revolución? Las respuestas de los jóvenes a esta pregunta son inacabables. En primer lugar, con la Revolución han descubierto y hecho respetar su dignidad de personas humanas. "Con la Revolución, me dice Luz Marina, somos iguales", y Victorina: "antes los campesinos éramos nada, los más últimos que no nos volvían a ver, y hoy sí, todo mundo es igual". Por consiguiente, antes de lograr en la realidad la igualdad y la participación, la Revolución da el sentimiento, la convicción de la igual dignidad de todas las personas. La Revolución es también búsqueda de la felicidad. "La nuestra, dice Jeannette, es una verdadera revolución, donde vamos a encontrar la felicidad para los niños y para todos nosotros". La revolución es liberación "porque antes, afirma Aura Verónica, éramos esclavos". "Ha creado la fraternidad", agrega Manuel. 

Con la revolución los oprimidos conquistan el derecho a la palabra que coloca al hombre en su dignidad. La revolución es un apropiarse de la palabra. "Ahora tenemos la libertad de hablar", dice Reyna, "no tenemos más miedo de hablar", agrega Mariana. La revolución libera del miedo. "Tenemos el derecho de dar a conocer nuestros problemas" (Santos), "de reclamar" (Valentín). "Antes la gente se resignaba, no sentía la necesidad de la escuela, de la salud, de construir un pozo" (José). Por consiguiente, la revolución es también la toma de conciencia sobre los propios derechos. 

Los sandinistas están concientes de que la revolución no es sólo un cambio de las estructuras sociales, una equitativa distribución de los recursos y de los derechos, sino también una transformación interior o, como a menudo dicen utilizando una expresión evangélica, "la formación del hombre nuevo". 

La formación de este hombre nuevo, con su participación real y no sólo verbal en el poder, exige la educación, la instrucción. Casi todos los jóvenes citan entre las conquistas más significativas de la revolución, el reconocimiento práctico del derecho al estudio. "Ahora -dice Luz Marina- todo mundo estudia. Yo soy casada, tengo a mi niña y estudio. Antes sólo estudiaban los hijos de los que tenían reales, ahora dan becas a todos los campesinos. Antes iban al extranjero solamente los hijos por lo menos de los coroneles". "Antes -sigue Alba Luz-, todas las ventajas eran para los jóvenes de la ciudad, para los jóvenes burgueses... En el campo muchos jóvenes son inteligentes, podían llegar a ser los mejores cuadros, pero no había superación por el analfabetismo en que estábamos, por la falta de cultura, porque nunca nadie se preocupó. Hoy la mayoría de los jóvenes estudian aunque sea con gran sacrificio. Yo en 1977 pasé mi primaria; a veces caminaba hasta 20 kilómetros a pie, para irme a la casa los fines de semana. Después no pude seguir estudiando porque ya la educación superior era pagada, así, pensaba quedarme estancada, pero con el triunfo de la revolución he podido seguir estudiando". 

Jeannette que es maestra de primaria en una cooperativa agrícola, ve en la educación un instrumento de concientización que está permitiendo a Nicaragua salir de la marginalidad: "En tiempos de Somoza todos los niños eran ciegos, en aquel entonces no conocían la verdad, no conocían nada... Con la revolución pueden ver la luz. Los sandinistas quieren que todos los niños, los ancianos, los jóvenes, sepan leer y comprendan todo". La instrucción permite sentirse como los otros, como dice Feliciano: "con la cruzada nacional de alfabetización dejamos de estar dormidos, podemos hablar, ya no estamos encogidos como antes, que si mirábamos a una persona que no era de nuestra capacidad le teníamos miedo, hoy no. Hoy nos rozamos con quien sea y nos sentimos normales". 

Buena parte de los jóvenes entrevistados estudian. Generalmente en el campo frecuentan la escuela nocturna, continúan el esfuerzo iniciado con la Campaña de Alfabetización, a seis meses de la victoria de la revolución. No sin dificultades y regresiones porque las bandas contrarrevolucionarias queman las escuelas y asesinan a los maestros populares y también porque muchos de ellos se enrolan en el ejército para defender su país. Por consiguiente, mientras algunos campesinos que aprendieron a leer y escribir durante la campaña de alfabetización frecuentan ahora la Universidad, otros en cambio -como me explica el padre Testa, están olvidando, una a una, las letras de su propio nombre. 

Otro derecho del cual se sienten orgullosos los campesinos es el de organizarse, un derecho que les había sido negado sistemáticamente durante la dictadura somocista. De hecho las organizaciones florecen en el campo. Sólo en la cooperativa agrícola del Lagartillo en Achuapa -las cooperativas son a menudo las organizaciones de base de Nicaragua- se encuentran el comité de la cooperativa, el de la comarca, el de la defensa, la asociación de los niños sandinistas (ANS), la juventud sandinista (JS), la organización de las mujeres (AMNLAE) y la milicia. El organizarse significa a menudo la condición necesaria para la toma de conciencia, la posibilidad de hacer valer los propios derechos. Juana Francisca me dice: "Antes no comprendía tanto pero ahora voy a las reuniones. He aprendido de la revolución". Son sobre todo las mujeres quienes subrayan el efecto liberador de las organizaciones, porque antes vivían frecuentemente aisladas, sumisas al poder no sólo de los latifundistas sino también de los maridos. La revolución las ha liberado de la opresión de los primeros pero no siempre de los segundos. Esperanza, por ejemplo, me cuenta que tomó conciencia política sólo a los 25 años cuando se separó del marido: "A veces cuando una se casa, la mujer es dominada por el hombre, dominada a lo que diga el marido, porque una es obediente. Somos más tímidas, desde niña una tiene más temor, es más obediente que el hombre, y ya adulta, una va siempre con la misma timidez y el hombre se siente más capaz de todo porque puede mandar más que la mujer. Cuando yo estaba con mi marido, no salía mucho y ahora que me separé y que vivimos el tiempo de la revolución, he comenzado a salir más. Y así fui conociendo y asistiendo a las reuniones. Al principio no sabía nada, pero ponía cuidado. Me gustaba. Comencé a ver las diferencias, a entender... Me dijeron: "Esperanza, ¿quieres participar en cualquier organización que te guste? A mi me gustan las religiosas y las culturales.


"...Antes el que tenía vivía alejado del que no tenía, ahora la revolución se preocupa por los campesinos y los pobres y nosotros sentimos esa alegría y ese acercamiento a la gente; o sea, que los mismos que están organizados hacen que otras personas se organicen... todo eso es una gran ayuda para nosotros los pobres". En efecto, las organizaciones permiten salir del aislamiento y de la marginalidad como lo explica Ángela. Y Aminta: "antes vivíamos marginados, no teníamos toda esta libertad que tenemos ahora, que salimos por todas partes, que nos organizamos. Además, de nada servía que estuviéramos trabajando porque no nos pagaban, no teníamos colectivos o cooperativas". 

Las organizaciones, la adquisición de la cultura, la formación política, permiten participar activamente en las decisiones que se refieren a la vida colectiva, al trabajo, a la política. "Ahora, declara Santos, el pueblo participa en todos los modos posibles". En las cooperativas son los campesinos reunidos en asambleas quienes toman las decisiones de todos los aspectos de la vida de la comarca: la producción, la cultura, la salud y la defensa. Las asociaciones de las mujeres ayudan a conquistar la paridad con los hombres, así como las organizaciones juveniles favorecen fuertemente la emancipación de los hijos. Una sociedad igualitaria está naciendo sobre las ruinas de la vieja sociedad autoritaria basada en la sacra jerarquía, dominada por el dictador cuyo poder se revertía en escalones descendientes sobre los latifundistas y los obispos, los religiosos, los padres, los varones. 

Otra ventaja, subrayada particularmente por los hombres, es el hecho de que el gobierno sandinista ha entregado la tierra a muchos campesinos, a familias o a grupos organizados en cooperan' vas. "Ahora, me dice Luz Marina, los campesinos tienen tierras, antes lo único que hacían era como se dice, joder al campesino". La revolución hace lo contrario: "Antes no tenían terreno, ahora tienen propiedad para trabajar, cosa que en el pasado no existía" (Santos). Visité en Achuapa y Somotillo algunas cooperativas organizadas en terrenos entregados por el gobierno a grupos de campesinos que tienen la propiedad colectiva: juntos la cultivan o cuidan el ganado dividiendo entre ellos el producto de su trabajo. Conservan sí, bienes personales: la casa, algunas gallinas o cerdos. 

servicios (cuando adquieren la propiedad individual de algún terreno) son ayudados en diversas maneras por el Estado, reciben, con una baja tasa de interés, préstamos para comprar semillas, cabezas de ganado, un tractor u otros instrumentos de trabajo. Y según las posibilidades, algunos agrónomos les ayudan en la búsqueda de una mejor productividad. En las comarcas donde rige la propiedad individual de los terrenos, puede pasar que un campesino que tiene en exceso, preste gratuitamente una parte a quien no tiene lo suficiente para vivir.

En Somotillo, el Bloque ha organizado colectivos para los cultivos de la verdura y la producción del pan. "Ahora, me dice Agapito, trabajamos organizados" La calidad del trabajo y de la vida ha cambiado: "Mi padre, dice Edwing, ahora trabaja en una cooperativa, y trabaja menos que antes y gana mucho mejor; o sea, el cambio que hubo fue de una transformación directa y casi completa hacia el campo, hacia el campesino. El proceso revolucionario se ha inclinado más en ayudar al campesino que ha sido el más explotado, tal vez por su nivel cultural, su desarrollo político, social, económico; y por todo eso, ahí se aprovechaban". "Antes los campesinos no éramos dueños de nada, porque hasta nuestra misma cosecha era expropiada". (Valentín).

Otra conquista más de la revolución: se construyen calles y puentes. "Antes, me dice Agapito, el campesino sufría más porque ni carreteras había y ahora han hecho muchas carreteras que son muy importantes para el campesino, porque uno sale con más facilidad al pueblo a buscar la medicina". La salud ha mejorado notablemente: bajo Somoza no habían medicinas en el campo. Ahora en cada pueblo y en muchas comarcas hay un centro de salud. Las vacunaciones en masa han reducido enfermedades endémicas. En cada fracción se construyen pozos que permiten tener agua potable y a no estar condicionados a ir como antes, a los arroyos, a recoger agua a menudo contaminada. Se construyen también, con ayuda internacional, habitaciones más dignas aunque son aún muy pobres: murallas desnudas de ladrillos hechos con la arena de» los ríos y un techo de zinc. "Nosotros, me cuenta Ángela, vivíamos en un ranchito de viaje, era de paja, con el triunfo de la revolución tenemos una casa grande, donde podemos habitar todos los hijos que somos". Un poco a la vez, se trata de llevar la electricidad a todas las fracciones

.Bajo Somoza casi no había comunicación entre la gente de la ciudad y la del campo; los de la ciudad se consideraban superiores. Ahora, me hace observar Julia, se estrechan vínculos entre unos y otros. Muchos jóvenes de la ciudad han conocido la vida de los campesinos precisamente gracias a la revolución, participando en la guerrilla, en la campaña de alfabetización, en el corte del café y del algodón, o en la defensa de su país contra las hordas contrarrevolucionarias de Reagan. "Ahora, me dice Mariana, no tenemos más miedo del ejército" porque el ejército sandinista es del pueblo y defiende al pueblo, mientras la guardia nacional corría a los campesinos de sus tierras, les quitaba sus bienes, les asesinaba, como continúan haciéndolo todavía hoy las bandas de los contras bajo las órdenes de los mismos patrones.
También la condición de los jóvenes ha cambiado notablemente. Mientras en la ciudad la revolución hace desaparecer la adolescencia como período de marginalidad y de subordinación (Cfr. Lutte 1984), la está impulsando en el campo en sus aspectos positivos de extensión al menos parcial del trabajo, para que los jóvenes puedan asistirá la escuela y, al mismo tiempo, participar en la vida social y económica del país. Particularmente en el campo donde el poder de los padres sobre los hijos y más sobre las hijas era absoluto, es espectacular la emancipación de los jóvenes.

Santos me señala otro cambio fundamental cuando dice: "Ahora ya no es un delito ser joven". Lo fue bajo Somoza, porque fueron sobre todo los jóvenes los que combatieron a la dictadura y eran arrestados, torturados, asesinados por la guardia nacional. La revolución, ha logrado disminuir las diferencias entre el campo y la ciudad: "Ahora, dice Félix, las diferencias entre los jóvenes campesinos y los de la ciudad están desapareciendo, también porque los jóvenes del campo ahora estudian. Antes los niños trabajaban desde la mañana hasta la noche; ahora van a la escuela en la mañana y solo n la tarde ayudan a sus padres. Los jóvenes de la ciudad no conocían el trabajo: ahora aprenden a conocerlo yendo al corte del café".

Los programas sociales, económicos y culturales cuyos objetivos son permitir a los campesinos salir de sus seculares condiciones de miseria, están lamentablemente retenidos, inclusive algunas veces paralizados, debido a la guerra que el gobierno de los Estados Unidos conduce contra Nicaragua a través de las bandas terroristas de los contras.
Capítulo III 

LA GUERRA SUCIA DE REAGAN CONTRA LOS POBRES 

Visité por primera vez Nicaragua en 1983. Al regresar tres años más tarde, me impresionó encontrar el país en estado de guerra. Escaseaban los bienes de primera necesidad, los víveres, las piezas refaccionarias para los vehículos y había una inflación vertiginosa. Casi la mitad de los recursos se destinan a la defensa. El bloqueo económico que (no obstante la decisión del Tribunal Internacional de La Haya) el gobierno de los Estados Unidos continúa imponiendo a Nicaragua; impide la importación de los bienes indispensables. De una economía de desarrollo que admirablemente había logrado en 1983, Nicaragua pasó tres años más tarde a una economía de sobrevivencia. Convencidos ya de que no podían derrocar al gobierno sandinista con las acciones militares-terroristas de los contras, los estrategas estadounidenses tratan ahora de hambrear al pueblo con la esperanza que se rebele contra su gobierno. 

La impresión de estar en un país en guerra, se me hizo más patente ante el popular barrio de Larreynaga, de donde más de 60 jóvenes se encontraban, como se dice en Nicaragua, "en la montaña". "Irse a la montaña" en el tiempo de Somoza quería decir irse con los guerrilleros para combatir la dictadura y el imperialismo estadounidense. Hoy significa continuar la lucha contra el mismo enemigo y sus mismos jefes, los latifundistas exiliados en Miami y sus protectores que se alojan en la Casa Blanca de Washington. Seis jóvenes del barrio han muerto en la montaña al defender la dignidad y la autonomía de su país. En un grupo organizado por el párroco de Larreynaga para estar cercas de los familiares de los muchachos que prestan el servicio militar, conocí a una mujer que lloraba por sus dos hijos asesinados, el primero en 1979 por la guardia nacional, durante la insurrección popular en el barrio; el segundo en una emboscada de los contras, muchos de los cuales son ex-guardias somocistas. Pero es sobre todo en el campo en donde uno se da cuenta de que la guerra de Reagan es una sucia guerra terrorista contra los pobres. En Achuapa y Somotillo casi ninguna familia se ha salvado de las atrocidades de los contras: atacan sobre todo a la población civil, torturan y masacran a los campesinos, violan a las mujeres y secuestran a los jóvenes para enrolarlos por fuerza en sus bandas. Los contras buscan particularmente dañar todo lo que la revolución está construyendo para los pobres: las cooperativas, las escuelas, los centros de salud, los puentes, los postes de electricidad. Se roban o matan el ganado, queman las cosechas. Sus blancos preferidos: los maestros populares, los delegados de la Palabra comprometidos con la revolución, los ingenieros, los agrónomos, los voluntarios y solidarios que provienen de otros países, los líderes campesinos. Grabé decenas de testimonios sobre estas violaciones sistemáticas a los derechos humanos con las que se mancha cotidianamente el gobierno de los Estados Unidos, cuyas hordas criminales actúan con la misma ferocidad de las hordas nazis durante la última guerra mundial. 

Refiero en seguida algunos testimonios. Conversé largamente en de 20 años, que estaba en Managua para curarse los disturbios psíquicos originados por los maltratos que le provocaron los contras. Agapito vive en una comarca en el norte del país. No está politizado y hace la dura vida del campesino. Lo había invitado a comer una pizza: no sabía qué era, nunca había puesto un pie en un restaurante, nunca había visto una ciudad. La humilde casa del párroco le debió haber parecido un lujoso palacio. Tenía 16 años cuando fue secuestrado por los contras que lo querían enrolar por fuerza en sus bandas. Escapó pero fue capturado, violentamente golpeado, torturado, le quemaron los pies y las piernas, le hicieron pasar hambre. Escapó de nuevo mientras la banda se dirigía hacia su base en Honduras. Los contras le dispararon cinco balazos en el cuerpo y lo dejaron creyéndolo muerto. Fue salvado por los sandinistas. Me cuenta: "Los contras matan a los campesinos. Hay lugares en los que sólo viven mujeres, porque al que no lo han matado, se lo han llevado. Yo no trabajaba con el frente, sino en el campo nada más... Me capturaron, me daban entrenamientos para la guerra. Yo a veces lloraba... Ahora arriesgo mi vida porque a mí me han dicho que si me agarran me matan, pero yo me pongo a la voluntad de Dios, porque el hombre piensa una cosa y Dios dispone otra, me parece a mí; por eso no temo mucho morir". Agapito fue herido en una rodilla y ahora cojea. También fue herido en la cabeza; sufre atroces dolores: "Me siento bastante atormentado, y peor del cerebro. A veces me pongo trabado de los ojos y no veo, hay noches que casi no duermo... veo bultos, que están matando, sangre... A veces recuerdo lo que pasó cuando estuve con los guardias, será que eso se le graba a uno en la cabeza, y cuando lo pienso, me da temor, los veo matar y esto me vuelve loco... Los guardias dicen que son creyentes pero yo digo, ¡quién sabe! porque el que mata a gente pobre no cumple con el Testamento... Si a nosotros llega un profesor que es sandinista, no pasa mucho tiempo sin que lo maten". Este pobre campesino que había aprendido a leer durante la campaña de alfabetización, que veía su vida mejorada después de la victoria de la revolución, que sólo aspiraba a vivir una vida más digna en la paz, lleva ahora en el cuerpo y en el alma las huellas indelebles del martirio. Torturas, sangre, muerte llenan sus recuerdos y sus pesadillas, son las únicas imágenes que tiene sobre la civilización estadounidense. 

Jeannette, como se había anotado, es maestra de primaria en la escuela de la cooperativa del Lagartillo. Tiene 23 años, se casó a los 16 y tiene 4 niños. A su esposo lo mató la contra hace dos años. Jeannette es una de las tantas jóvenes nicaragüenses destinadas a una larga soledad, cuyas manos en la noche abrazan sólo el vacío, sin la presencia del hombre que quieren, condenadas a trabajar duramente para criar pobres huérfanos. Marvin, su marido, participó en la guerra de liberación, había renunciado a su puesto de maestro de primaria para enrolarse en el ejército y defender a los campesinos. "Le decía -me confía Jeannette-pipe, si a vos te pasa algo, dejas a tus niños abandonados. Están chiquitos y ellos te quieren mucho, porque ellos sufren ahora que él no está. Pipita, me contestaba él, yo voy a dar la vida por los niños para que vivan ellos felices, que jueguen felices. Ahora mis hijos preguntan ¿dónde está mi papacito?, entonces yo les digo que su papacito no volverá nunca aquí. Mi hija más grande que tiene seis años le decía: padrecito, cuando yo esté grande voy a estudiar como tu estudiaste. Y él contestaba: si hijita, usted va a estudiar, usted no va a ser malcriada. Ahora ella sufre mucho, me dice: mamacita nunca volverá mi padrecito aquí para quererlo y darle besitos. Recuerda mucho a su padre, me reclama: papacito tanto que quería verme estudiar; no me ha visto estudiar, ya no volveremos a tener padrecito nunca en este mundo... Si yo tuviera mi papacito todo sería distinto, mi papá me daría bastante ropa y vestidos y zapatos". 

La cooperativa del Lagartillo (donde Jeannette trabaja durante la semana, dejando a los hijos con la abuela y viéndolos sólo algunas horas el fin de semana, pues continúa sus estudios de magisterio en la universidad de León), fue atacada por los contras. Marcelino, el presidente de la cooperativa me cuenta el episodio. "Los contras nos atacaron en 1984, estábamos en ese momento solamente 13 compañeros con tres niños que cayeron; los demás compañeros andaban en Achuapa, cinco miembros más. A lo mejor si se hubieran encontrado aquí no hubiéramos tenido el problema de que los niños tomaran las armas; no tenían preparación, ni experiencia. Alrededor de 200 hombres de la contra nos atacaron por el lado sur, pasando por una comarca vecina que se llama San Nicolás. Ahí tomaron por sorpresa a Luis Lanuz, un campanero que es miembro del frente sandinista. Lo agarraron, lo masacraron y le pegaron y al fin lo dejaron. Entonces él corrió para acá con gran sacrificio porque no está tan cerca, está a dos kilómetros de aquí. Llegó corriendo y nos avisó que venía la contra. Hasta ese momento nosotros estábamos desubicados, cada quien en su actividad o trabajo... así que nos ubicamos y buscamos las mejores posiciones pero cuando estábamos en eso, ellos ya habían llegado. Resistimos al fuego solamente con los fusiles que teníamos; ellos nos atacaron con morteros, granadas de mano, jales y toda la fusilería que ellos manejan. Sin embargo nosotros resistimos el fuego. Como a las tres horas de combate ellos dieron la retirada porque vieron llegar dos compañeros nuestros que estaban afuera, y pensaron que venía un refuerzo y se retiraron. Tuvimos seis muertos: un hijo mío de 14 años, un hermano de 45, una sobrina de veinte y otros tres compañeros entre los cuales había un niño de 14, que nos estaba visitando y que tomó el fusil para defendernos. Quemaron la escuela que estaba a medio construir. Era de madera y dentro vivían dos familias porque todavía no nos habíamos ubicado en la cooperativa; entonces al quemar la escuela destruyeron todo lo que tenían las dos familias. Nos mataron también cinco reses, y otras resultaron heridas". "Atacaron la cooperativa, agrega Jeannette, porque había realizado muchos objetivos revolucionarios. No quieren que los campesinos tengan trabajo, que los niños tengan una escuela y sean felices".

En Agosto del año siguiente los contras regresaron de nuevo a Achuapa, pero esta vez al centro urbano. "Era un grupo de desbandados, porque habían sido golpeados, -me cuenta José- huían hacia Honduras secuestrando y asesinando". Milena me cuenta el mismo episodio e insiste en el hecho de que "La mayor parte de las personas secuestradas eran campesinos inocentes... Entre ellos habían dos jóvenes minusválidos de los cuales uno era sordo". El objetivo de los mercenarios de Reagan era sembrar el terror: "cuando la contra entra aquí no pregunta si uno es católico, si uno es político, si trabaja o no trabaja; a ellos nos les importa, ellos matan y ya, sólo por hacer el daño... siempre hacen lo mismo, torturan y masacran". Cinco días más tarde los campesinos secuestrados fueron encontrados en una fosa común. Habían sido masacrados después de haber sido horrendamente torturados y mutilados, para "buscar y rescatar los cadáveres hay que tomar medidas de precaución, porque a veces van dejando minas en el camino o las meten bajo el cadáver", dice José, quien hace la distinción entre los enfrentamientos con el ejército y los asesinatos de civiles. Me dice que más de 40 personas de Achuapa perdieron la vida en la lucha contra los somocistas antes y después de la victoria de la revolución. 
Enrique Blandón, párroco de Waslala, fue inducido a una trampa por los contras junto a un pastor protestante, con el pretexto de obtener noticias sobre la amnistía decretada por el gobierno. Fueron secuestrados y amenazados de muerte si el ejército sandinista no se retiraba de la zona. Bajo la presión de la opinión pública internacional, el gobierno de los Estados Unidos dio la orden del liberarlos. Había estado con Enrique en Managua algunos meses atrás. Sabía que su vida estaba en peligro. Bajo amenaza de muerte, una vez los contras dispararon contra su jeep sin alcanzarlo. Algunos grupos italianos (Psicaragua, el comité de solidaridad de los estudiantes de psicología de la universidad de Roma, el centro de cultura del barrio de la Magliana en Roma, las comunidades de base de Formia y Gianola) recabaron fondos para ayudar a los campesinos del Ocote, una cooperativa situada en el territorio de la parroquia de Enrique, para construir una escuela. La cooperativa fue atacada en 1985 por una banda de alrededor de 600 mercenarios. El párroco me cuenta: "Los contras llegaron advertidos de que la milicia y la mayor parte de los adultos y jóvenes de 15 años en adelante, estaban fuera de la comarca. A las cinco de la mañana la rodearon y comenzaron a bombardearla con morteros. Los pocos milicianos presentes, junto con algunos jóvenes e incluso mujeres, resistieron por 5 horas. Ante esta resistencia inesperada, la guardia se fue replegando poco a poco. La mayoría de las muertes fueron a causa de la artillería pesada: seis muertos entre los cuales se encontraron dos niños que murieron en un refugio. No era la primera vez que la guardia se aprovechaba de la ausencia de los adultos para atacar una comarca; por ejemplo, el ataque a la de Cínica, donde causaron 7 muertos a la cooperativa; pero la guardia sufrió alrededor de 47 muertos soldados, sino también con las muchachas y muchachos que voluntariamente se han enrolado en la milicia. En cada ciudad, en cada comarca, en cada cooperativa, en cada barrio, mujeres y hombres, jóvenes y adultos, se han organizado para defenderse de las incursiones de la contra y también de una eventual invasión de los marines estadounidenses. "Aquí, me dice Enrique -un joven que acaba de regresar de la montaña-, no será como Granada. El pueblo está armado con doscientos cincuenta mil fusiles y todo el pueblo luchará... Nosotros tenemos la sangre caliente, descendemos de los indios y les costaría muchas vidas a los gringos si nos llegaran a invadir". Luz Marina, una joven madre cuyo marido se encuentra en el ejército me dice: "Aquí en Nicaragua somos libres y jamás volveremos a ser esclavos ni volveremos a ser pisoteados por los Estados Unidos. Yo que soy una muchacha joven de 20 años, estoy decidida a vivir o a morir por mi patria, soy miliciana y seguiré siendo miliciana. No tenemos miedo de Reagan ni de la contra. Ya hemos sido amenazados muchas veces, pero nosotros seguiremos nuestro trabajo; nadie detendrá nuestro trabajo ni nuestra revolución. Nicaragua es bastante pequeña pero estamos unidos y trabajamos en comunidad. Si los gringos vienen aquí van a comerse el polvo como lo hicieron en Vietnam. Dudo que puedan entrar y si entran no saldrán, aquí se quedarán, pero muertos". 

El párroco de Waslala me hace ver que la contra causa muchos daños a la economía del país, poniendo en riesgo su desarrollo. La cooperativa del Ocote tuvo que ser trasladada a un lugar más seguro y decenas de otras comunidades han sufrido la misma suerte: son los desplazados, los refugiados que han tenido que abandonar tierras que no son más cultivables, en las que ha sido necesario construir nuevas aldeas, casas, escuelas, centros de salud. He aquí otro problema que me señala Enrique: Los jóvenes campesinos que lograron escapar de la contra no pueden quedarse en las comarcas aisladas porque si de nuevo caen en las manos de los mercenarios serán asesinados, por consiguiente, están obligados a vivir en los centros urbanos de los municipios donde generalmente no encuentran trabajo. Otro problema son los jóvenes que como Agapito, han sido secuestrados por los guardias y debido a las torturas que han pasado, sufren ahora de disturbios mentales. "Así como Agapito, hay un montón de jóvenes en la montaña de Siuna y Waslala, Río Blanco: jóvenes que por la dureza de la guerra fueron dañados mental y emocionalmente, hasta volverse casi locos. Agapito cuando fue secuestrado no comía, era sometido a trabajos pesados, obligado a pelear y amenazado de muerte... así con todos estos  y un montón de heridos. Porque en el campo la disposición combativa de los jóvenes y de los adultos e incluso de las mujeres, ¡es tremenda!". 
De esto me pude dar cuenta no sólo hablando con los jóvenes soldados, sino también con las muchachas y muchachos que voluntariamente se han enrolado en la milicia. En cada ciudad, en cada comarca, en cada cooperativa, en cada barrio, mujeres y hombres, jóvenes y adultos, se han organizado para defenderse de las incursiones de la contra y también de una eventual invasión de los marines estadounidenses. "Aquí, me dice Enrique -un joven que acaba de regresar de la montaña-, no será como Granada. El pueblo está armado con doscientos cincuenta mil fusiles y todo el pueblo luchará... Nosotros tenemos la sangre caliente, descendemos de los indios y les costaría muchas vidas a los gringos si nos llegaran a invadir". Luz Marina, una joven madre cuyo marido se encuentra en el ejército me dice: "Aquí en Nicaragua somos libres y jamás volveremos a ser esclavos ni volveremos a ser pisoteados por los Estados Unidos. Yo que soy una muchacha joven de 20 años, estoy decidida a vivir o a morir por mi patria, soy miliciana y seguiré siendo miliciana. No tenemos miedo de Reagan ni de la contra. Ya hemos sido amenazados muchas veces, pero nosotros seguiremos nuestro trabajo; nadie detendrá nuestro trabajo ni nuestra revolución. Nicaragua es bastante pequeña pero estamos unidos y trabajamos en comunidad. Si los gringos vienen aquí van a comerse el polvo como lo hicieron en Vietnam. Dudo que puedan entrar y si entran no saldrán, aquí se quedarán, pero muertos". 

El párroco de Waslala me hace ver que la contra causa muchos daños a la economía del país, poniendo en riesgo su desarrollo. La cooperativa del Ocote tuvo que ser trasladada a un lugar más seguro y decenas de otras comunidades han sufrido la misma suerte: son los desplazados, los refugiados que han tenido que abandonar tierras que no son más cultivables, en las que ha sido necesario construir nuevas aldeas, casas, escuelas, centros de salud. He aquí otro problema que me señala Enrique: Los jóvenes campesinos que lograron escapar de la contra no pueden quedarse en las comarcas aisladas porque si de nuevo caen en las manos de los mercenarios serán asesinados, por consiguiente, están obligados a vivir en los centros urbanos de los municipios donde generalmente no encuentran trabajo. Otro problema son los jóvenes que como Agapito, han sido secuestrados por los guardias y debido a las torturas que han pasado, sufren ahora de disturbios mentales. "Así como Agapito, hay un montón de jóvenes en la montaña de Siuna y Waslala, Río Blanco: jóvenes que por la dureza de la guerra fueron dañados mental y emocionalmente, hasta volverse casi locos. Agapito cuando fue secuestrado no comía, era sometido a trabajos pesados, obligado a pelear y amenazado de muerte... así con todos estos muchachos. Nosotros los tenemos en recuperación, o los traemos a Managua para el hospital y les ayudamos a recuperarse con una buen alimentación". 

También en Somotillo la contra ha tratado de sembrar el terror. Valentín explica: "Los contrarrevolucionarios penetran en Nicaragua desde Honduras para robar, violar, secuestrar y asesinar especialmente a los dirigentes campesinos; de esa manera le meten el terror al pueblo. Cada vez que llegan dejan huellas de sangre en el pueblo; en mi familia hay cuatro mártires: El 18 de marzo de 1981, asesinaron a mi hermano Presentación, fue acribillado dentro de su casa en presencia de su esposa y de nueve hijos; el 20 de abril de 1983 secuestraron a mi hermano mayor con sus dos hijos varones porque él estaba integrado en la UNAG (sindicato campesino) y a los hijos porque eran maestros populares. Los secuestraron junto con otros 11 campesinos de la misma comarca. Se encontraron los cadáveres de 2 de los secuestrados, pero de mi hermano y de los otros que se llevaron, no se sabe si los mataron o si viven todavía. La intención de los contras aquí en la zona y en todos lados es únicamente sembrar el terror especialmente entre los campesinos". 

El 16 de febrero de 1986, Maurice Demierre, un cooperador solidario suizo que trabajaba con el Bloque, fue asesinado junto con varias mujeres y niños por los terroristas a pocos kilómetros de Somotillo. Azucena, de 17 años, recuerda ese día: "veníamos de San Francisco del Norte en un Vía Crucis por la paz y la vida hasta Somotillo, donde lo clausuramos. Cuando terminamos, venimos a la casa de la oficina para continuar un seminario con Chantal, la esposa de Mauricio, quien acompañaba a nuestro grupo de Corresponsalía (un grupo de 16 jóvenes de varias comunidades que publica un periódico mimeografiado para dar noticias que interesan a toda la comunidad del Bloque). En eso llegó un grupo de madres que venían de visitar a sus hijos movilizados en el Smp (Servicio Militar) y le dijeron que si podía llevarlas a sus casas. Mauricio, siempre disponible para servir a los otros, dijo que sí. Al poco tiempo de haber salido de la ciudad el vehículo cayó en una mina. Mauricio trató de echar marcha atrás pero los contras que estaban al acecho empezaron a ametrallar el vehículo hasta que estuvieron seguros de dejar a todos muertos. Se contaron sobre el camioncito centenares de golpes de balas". 

Niños, mujeres, campesinos, maestros populares, cooperadores, delegados de la Palabra, personas que ayudan a los pobres a salir de su ancestral esclavitud, son masacrados, por centenares, por los mercenarios de Reagan. A él, a las transnacionales cuyos intereses defiende, a sus aliados occidentales, le toca en primer lugar, la responsabilidad de estos crímenes contra la humanidad. Son ellos quienes los han ordenado. Pero sus sueños de desestabilizar al gobierno nicaragüense, de ("liberar") como dicen, una zona, una ciudad, para instalar un gobierno títere para que pida su intervención, han fallado miserablemente. No obstante el apoyo logístico de los Estados Unidos y de su armamento sofisticado, las bandas mercenarias nunca han sido capaces de enfrentar al ejército sandinista. Su fracaso militar se debe a que les falta una base popular, aunque sean ayudados por minorías campesinas. 

"Los que trabajan con la contra, me dice Enrique, no lo hacen espontáneamente, sino porque están obligados, engañados, sumisos como estaban en el tiempo de Somoza. Los contras se aprovechan del bajo nivel educativo, de su timidez, de la religión. Les inculcan temor diciéndoles que Dios los castigará porque apoyan un gobierno comunista... Son preparados por la CÍA para este tipo de trabajo. Muchos campesinos que no han querido colaborar, fueron masacrados, sus mujeres violadas. Además hay lugares donde la revolución no ha podido llegar porque son poco accesibles, difíciles de penetrar. Los contras dicen que los sandinistas son comunistas y que les van a quitar todo". "Pero -interviene José- estos mismos campesinos abren los ojos cuando ven que los contras masacran también a los campesinos que no participaron en la revolución". 

Capítulo IV 

LOS JÓVENES DEFIENDEN AL PUEBLO 

Para defender al pueblo contra los ataques de los terroristas y las amenazas de invasión de los Estados Unidos, el gobierno nicaragüense se vio obligado en 1983, a instituir el servicio militar obligatorio. Los jóvenes más generosos, muchachas y muchachos ya desde antes se enrolaban como voluntarios en los batallones de reserva y en la milicia. Hoy, muchos otros, sobre todo los miembros de Juventud Sandinista, no han esperado a ser llamados para irse a la montaña. Otros, en cambio, rechazan el servicio militar. La burguesía reaccionaria manda a sus hijos a estudiar al exterior antes de la edad requerida para evitar que caigan en las emboscadas de sus propios aliados. Hay también resistencia en las clases populares, algunas veces por motivos religiosos. El cardenal Obando y otros obispos y sacerdotes, han descubierto el valor de la objeción de conciencia cuando se les ha pedido a los jóvenes que defiendan al pueblo contra los ataques de los mercenarios de Reagan; algo que tuvieron ignorado cuando la guardia de Somoza masacraba al pueblo. Pero también hay mucho jóvenes -me dice el padre Testa-, que están dispuestos a defender su comunidad como milicianos, pero rechazan enrolarse en el ejército. El juicio sobre este comportamiento por parte de los jóvenes que regresan de la montaña es muy duro. "Tienen miedo de morir, dice Félix, o no quieren dejar a su novia". "No tiene conciencia, no comprenden su papel", agrega Antonio. 

UNA EXPERIENCIA MUY DURA 

La guerra en Nicaragua es particularmente dura porque se desarrolla sobre todo en las zonas montañosas del norte, carentes de caminos y con grandes dificultades de comunicación y abastecimientos. Por otro lado, está un enemigo apoyado por la superpotencia militar de Estados Unidos. "Estamos peleando contra un ejército poderoso como lo es la contra financiada por los gringos, estamos peleando contra un imperio". Los jóvenes me han descrito su vida en la montaña. "Llueve mucho, dice Leyser, y a menudo tenemos hambre. Me he quedado hasta cinco días sin comer". "Se sufre hambre, se sufre frío, se sufren los piquetes de zancudos... se sufre de diversas formas. Se sufre del pensamiento de que en cualquier momento uno puede ser alcanzado por una bala enemiga" (Edwing). El miedo es el compañero de cada momento. La experiencia del combate es durísima, sobre todo cuando se ven caer compañeros. Adolfo me cuenta el enfrentamiento más significativo que tuvo con los contras. "Era domingo, ese día habíamos caminado cierto trecho y estábamos descansando, cuando aproximadamente a los cinco de la tarde, un campesino organizado en cooperativa, nos avisó que hombres armados andaban rodeando la zona donde estábamos nosotros. Enviamos una escuadra de exploración y descubrió que había a nuestro alrededor guardias. Comenzó el combate. Para mí fue un momento de nervios, porque me podían matar, e incluso yo no sabía qué hacer. El combate duró más o menos tres horas, como a unos 10 metros cerca de mí, cayeron dos compas heridos... Todo fue más duro al caer la noche. Pero no era el momento para ponerse nervioso, y me puse a tirar consignas porque eso lo anima a uno...". 

La dureza de la vida, el peligro constante, crean un fuerte sentido de fraternidad entre los jóvenes. "Los amigos del servicio militar son los mejores", me dice Edwing. Y Miguel: "Estábamos todos hermanados, éramos un solo puño, éramos un solo pueblo... Compartíamos todos, un pedazo de tortilla, un pedazo de pan. Aquí en Managua se mira todo bien calmo, todo pacífico, pero las zonas de guerra, son zonas donde están las lágrimas, donde está la sangre, donde está la muerte y el sacrificio. Cuando presté mi servicio militar viví momentos difíciles y momentos alegres; alegres cuando lográbamos sacar al enemigo de nuestra tierra, cuando mirábamos a los campesinos felices porque podían sembrar sus tierras con tranquilidad. Pero también nos llenaba de tristeza muchas veces el mirar campesinos asesinados, sus cooperativas quemadas, o hasta sus niños mutilados por las bombas. Prestamos con alegría nuestro servicio militar porque nuestro objetivo es el de defender al pueblo, a los campesinos... En Jinotega el clima es muy distinto al de aquí de Managua. Aquí es caluroso, mientras que allá es pura neblina y se mantiene el clima frío; por las noches es peor porque no se mira ni la palma de la mano, tanto por la vegetación como por el mismo clima. A menudo estábamos con hambre, bajo el frío y ante todos los peligros. Hay momentos en que uno piensa que no va a volver a ver más a la familia, la propia casa…Un  día por ejemplo, mientras estaba con un pequeño grupo de jóvenes en un camión, los contras nos habían tendido una emboscada: se habían puesto a los dos lados del camino. De repente empezaron a disparar y nos destruyeron el camión. Pero logramos contestarles y logramos salir de ese lugar". 

Muchos jóvenes me hablan del miedo que los atenaza al comienzo de la batalla y de cómo logran dominarlo. "Uno siente temor al comienzo, dice Edwing, temor del enemigo o más que todo, temor a la muerte, pero luego entra un valor diferente, entra coraje, entra valor al ver a los compañeros que están combatiendo mientras uno se siente nervioso y uno se dice: "mis compañeros están combatiendo y yo por qué no, si yo también soy uno de ellos". Hay algo que a uno lo empuja a combatir... el amor, se piensa en Dios, se piensa que se combate por lo hijos, por la madre, por la patria, por la revolución, por el cambio de la sociedad. Uno combate contra las bestias. Se continúa teniendo miedo, porque somos humanos de carne y hueso, pero al mismo tiempo, se piensa que es necesario combatir porque es un empeño con uno mismo, un empeño con la vida, con la muerte, con los 50,000 compañeros caídos para darnos un Nicaragua libre".

Leyser analiza los sentimientos que se experimentan en la montaña y los cambios que el servicio militar provoca en la personalidad. "Con el servicio militar, -dice- di inicio a una nueva etapa a mi vida. Aunque desde antes estaba bien claro de mi integridad y de dar la vida de ser posible por la defensa de la revolución... En mi batallón éramos todos voluntarios de la Juventud Sandinista y muchos no estaban obligados a prestar el servicio militar porque estudiaban medicina o ingeniería... Así, comienzo una gran etapa de experiencias amargas, lindas, de tristezas y de alegrías, de momentos de melancolía, de amor hacia nuestros compañeros, porque eran capaces de dar su propia vida por mi y yo por ellos... A lo largo de los 2 años de servicio, tuve 46 combates con la guardia y gracias a Dios, nunca salí herido. Recuerdo mi primer combate, fue a la 1 de la mañana. Fue una experiencia bastante dura porque todos éramos jóvenes, inexpertos en la guerra, no sabíamos para dónde tirar, nos sentíamos desubicados. Teníamos miedo, pero al ver a la mayoría que se fajaba con la guardia, nos dio valor; se sentía vergüenza del miedo. Estábamos en desventaja porque los guardias tenían mejores posiciones y estaban preparados; pero con todas esas desventajas, encontramos 4 guardias muertos mientras que por nuestro lado sólo dos compañeros resultaron con heridas leves. Los guardias están mejor armados que nosotros, tienen un armamento sofisticado; con su fusilería, con sus antiaéreas, sus ametralladoras 60 que utiliza el ejército norteamericano y sus lanzas granadas M-69... pero este armamento ultramoderno que les dan los gringos, de nada les sirve porque aquí los combatientes tienen esa conciencia de saber por qué andan peleando y ellos mueren y no se dan cuenta por qué murieron; por no tener principios, por no tener moral ni conciencia. Algunos andan por dinero, por codicia, otros por la fuerza, por tener la libertad de agarrar cualquier mujer y violarla y por llegar a una casa y pedir lo que ellos quieran y matar a los que no les den lo que piden... pero aún con todo su armamento, ellos no significan ningún peligro para la revolución..." 

"Lo que he vivido en la montaña es lo más duro. Se sufren enfermedades, hambre y soledad... Se experimentan sentimientos contradictorios. Luchábamos con furia buscando cómo matar, porque eso era una necesidad; la educación que recibimos en la montaña fue de matar para poder vivir. Es un sentimiento duro y crudo. Pero al mismo tiempo, el hombre en la montaña se vuelve más tierno, más sensible. Recuerdo algunas caminatas cuando tal vez caminábamos toda la noche y a las 6 de la mañana había un compa, que era más débil físicamente y con su mochila llena de tiros y su ración fría y su hamaca... entonces el hombre no se bastaba y habían otros que iban igual de cansados que él, y alguno sin embargo le quitaba su mochila y se la echaba a tuto aunque fuera más cansado. Y nosotros eso lo mirábamos normal. Pero viéndolo desde otro punto de vista, el del sentimiento tan sutil del hombre que se vuelve tierno. Siendo un hombre duro, rudo (porque uno se vuelve duro en la montaña) y ver ese sentimiento, como el de llorar la muerte de un compañero, o el de ver un campesino al que le mataron a toda su familia el campesino les contaba que la mujer le había sido violada por la contra y que después la habían matado, junto a sus tres pequeños... He visto compañeros arriesgar su vida para salvar compañeros heridos, y por qué ese sentimiento, porque somos hermanos de lucha..." 

"También con las muchachas voluntarias que nos preparaban de comer teníamos relaciones fraternas. Como te decía, la montaña lo vuelve a uno más tierno y el amor te brota de los ojos, de nuestros sentimientos, de nuestra piel. Las mirábamos con gran cariño y como a nuestras hermanas y ellas se alegraban cuando nosotros llegábamos y miraban que no faltaba nadie y a nosotros nos pasaba igual". 

DESHUMANIZACIÓN DEL ENEMIGO 

Para combatir al enemigo hay que deshumanizarlo en un cierto sentido, considerarlo una belva -y lamentablemente el comportamiento de los contras se presta fácilmente a esta demonización-; Leyser, por ejemplo, después de haber descrito sus ferocidades dice "No se si llamarles personas, humanos, porque sus acciones no son de humanas, sino de belvas". "Yo pude notar, -dice Moisés quien está de voluntario junto con otros 25 compañeros de la escuela católica de La Inmaculada-, que los contras no tienen comunicación ni fuerza política. Más que todo su política es la muerte, los secuestros, las violaciones... A Las Pailas por ejemplo, en el lado de Molukukú, hay un pobladito como de diez familias. Los contras se llevaron a sus familiares e incluso mataron a ancianos y ultrajaron a las mujeres. Algunas quedaron embarazadas, unas quisieron seguir el embarazo, otras no... Su política es la del terrorismo... Por ejemplo, hace un mes en San José de Bocay, mataron a 32 civiles, de los cuales 12 eran niños". 

Después de los combates, sin embargo, los contras hechos prisioneros eran tratados con humanidad: "A los que se rendían, me dice Adolfo, los tratábamos bien, porque sabemos que han sido engañados". 

Escuela de la vida. 

El servicio militar es una dura escuela de formación y concientización política, como lo fueran para las generaciones precedentes la guerrilla y más tarde la campaña de alfabetización, y el corte del café o de algodón: "La montaña nos cambia, dice Enrique, nos hace madurar y nos forja como hombres nuevos. Antes en la escuela, éramos unos necios, molestábamos, y cuando regresamos no nos reconocían". Y Leyser: "El servicio militar ha sido una de las etapas más difíciles de mi vida y la que me ha enseñado más... Ahora que ya cumplí con mi servicio, estoy dispuesto a integrarme completamente a la revolución, a ir donde me manden y donde sea necesario; sin preguntar por qué ni para qué, estoy dispuesto al 100 por ciento; eso es gracias a la conciencia que he terminado de adquirir, por el hecho de haber visto tantos asesinatos, de ver tantas injusticias". Edwing: "En dos años de servicio he aprendido más que en el resto de mi juventud. Se aprende a ser un hombre directamente forjado, un hombre con coraje... Fue la experiencia que me acabó de ligar al proceso revolucionario".

Miguel tomó la decisión de empeñarse todavía más en su Iglesia para contrarrestar las afirmaciones de "que la juventud evangélica era perseguida y que un joven evangélico no puede tomar un fusil. Yo me siento comprometido en ayudar a otros jóvenes evangelistas que aún no han prestado su Servicio Militar, en decirles que ahí no vamos a asesinar o vamos como carne de cañón, sino que vamos a la defensa de nuestra soberanía, a la defensa de nuestra propia vida, vamos a defender a los niños, a los campesinos". "El servicio militar -dice Moisés- me permitió fortalecer más mi conciencia de revolucionario y de cristiano, porque sé que ayudé a que miles de campesinos no fueran secuestrados o asesinados. No pensaba sólo en mí o en un grupo de personas determinadas, sino que hay que pensar en toda una nación, ser más amplio: me enseñó a cuidar no sólo de mí y de mi familia, sino de todos los que no tienen las cosas para vivir”. 

Un ejército popular.

El ejército sandinista es distinto de los que conocemos, es un ejército popular, enraizado en el pueblo al que defiende. Participa en la vida del pueblo y trata de mejorar sus condiciones de existencia. "Cuando estábamos en algún lugar donde se podía descansar, nos reuníamos con los campesinos, son los que más sufren la guerra, la clase más marginada de la sociedad. Nos gustaba escuchar sus problemas y necesidades. Si no tenían la posibilidad de comer sus tres comidas, compartíamos la nuestro. Atendíamos a los niños enfermos en nuestra enfermería. Ayudábamos a los campesinos a que se organizaran y se concientizaran". Edwing afirma: "Las relaciones con los campesinos son buenas porque la mayor parte del ejército es campesino, es un ejército popular, un ejército surgido del mismo pueblo". 

Existen todavía problemas con los campesinos que ayudan a los contras: "Algunos, me dice Adolfo, tienen miedo de los contras por las amenazas de matarles a sus familias, a sus animales, de quemarles su ranchito... Muchas veces encontramos campesinos que nos dijeron que ellos colaboraban con la guardia no porque ellos quisieran hacerlo, sino porque eran engañados, o los amenazaban de muerte. Nos dimos cuenta de que si se quedaban en la zona morirían, entonces para salvarlos les dábamos la posibilidad de trabajar en lugares más seguros, organizados en asentamientos o en cooperativas...". También Adolfo me habla de estos traslados de campesinos a zonas más seguras. Estos cambios crean muchos problemas e imagino que no siempre son espontáneos; las guerras, aunque sólo defensivas, conllevan siempre violencia y abusos.

Una experiencia llena de contradicciones.

La experiencia del servicio militar impuesto por las continuas agresiones de los Estados Unidos, provoca numerosas contradicciones: para defender la paz, los jóvenes están obligados a hacer la guerra; para proteger la vida deben matar al enemigo; para salvaguardar un proyecto de igualdad, deben someterse a los jefes; para hacer triunfar el amor, deben considerar a los contras como belvas y riesgosamente odiarlos. No hay por esto que maravillarse si esta guerra, aunque defensiva, provoca en muchos jóvenes graves problemas que se manifiestan no sólo en el rechazo de prestar el servicio militar o en las deserciones -no me fue posible cuantificar estos fenómenos pero pienso que son de importancia- sino también en traumas psíquicos que han hecho necesaria la organización de un servicio psicoterapéutico para los combatientes y los ex-combatientes.
En mis entrevistas con los ex-combatientes enfrenté de modo sistemático el problema de las relaciones con los jefes y el riesgo de la militarización del país. Aunque estoy consciente de que se habla intensamente de la militarización para denigrar a Nicaragua (pasando por alto lo que sucede en otros países de América Central, particularmente en Honduras, transformada en base militar de los Estados Unidos; o informes como los proporcionados por el escritor uruguayo Eduardo Galeano en relación a que su país, que no enfrenta una guerra de agresión, gasta en su ejército el porcentaje equivale al balance nacional de Nicaragua; O que se ven más policías y militares en Roma que en Managua); no obstante, me parece importante preguntarse cuál será en el largo plazo el efecto del servicio militar y la presencia de un ejército relativamente importante en la revolución sandinista y sus proyecto de igualdad. Me encontraba en Nicaragua en el momento en que fue perfeccionada la jerarquía militar con el establecimiento de grados superiores. Antes, el más alto grado en el ejército sandinista era el de comandante, ahora encontramos también generales, como en los otros ejércitos.

Los jóvenes entrevistados observan la tendencia a negar la existencia de problemas de orden disciplinario o los atribuyen a su impreparación. Cuando preguntaba, por ejemplo, si habían tenido dificultades con los jefes, me contestaban que no. Debía entonces, formular de otra manera la pregunta, por ejemplo, qué se hacía cuando había oficiales prepotentes. Me contesta Adolfo: "Sí tuvimos problemas con oficiales de este tipo. Eran jóvenes de 26-30 años que les gustaba sólo mandar y dar órdenes. Los oficiales más viejos habían sido guerrilleros, habían estado en la montaña, eran campesinos, nos daban un buen trato".

Enrique hace notar que al principio es duro someterse a las órdenes de los jefes y que la organización Juventud Sandinista vigila las relaciones entre los soldados y los oficiales: si uno de estos se comporta mal, se recurre a otro superior. Hay, me explica, dos organizaciones paralelas en el ejército, el partido en el cual las decisiones son tomadas en asamblea, y la institución militar donde existe una jerarquía.

"En las zonas de guerra -me dice Miguel- es muy diferente, ahí no hay jefes que sean prepotentes, todos somos un solo puño, una hermandad muy grande. Aquí en Managua en cambio, en el período de entrenamiento que duraba tres o cuatro meses, las relaciones con los jefes eran un poco difíciles porque nosotros no teníamos esas costumbres, esa cortesía militar de andar con aspecto bien correcto, de andar con las mangas hasta el puño... No estábamos acostumbrados a ser mandados, que alguien nos dijera: "hace esto, o lo otro", a levantarse a tal hora". También Edwing habla de la dificultad de adaptarse a la vida militar: "El paso de la vida civil a la vida militar es un cambio radical: en la casa se come cuando se quiere y, ahí, a la hora establecida y si se va más tarde no se encuentra nada de comer; hay una hora para dormir, una hora para todo; es el orden, el reglamento, la disciplina; hay que adaptarse, las relaciones con los jefes son buenas, a veces hay un hermanamiento que no se encuentra en la propia familia, se habla con confianza... Es muy raro encontrar jefes prepotentes porque son hombres que provienen del pueblo, que han sufrido, y esto los hace amables con los jóvenes... Por lo que concierne a los jefes prepotentes es una cuestión de carácter y no de corazón; son dulces... El soldado después puede ir a hablarles para hacerles ver el error en que caen....y además la organización (sandinista) controla su modo de tratar (a los soldados). Existe una jerarquía, es normal porque no todos pensamos de la misma manera y por esto es necesario que alguien más inteligente nos dirija... La jerarquía además no significa superioridad, no es una forma de represión o de dominio del más fuerte sobre el más débil, sino un modo de organizarse". 

Ciertamente, las relaciones entre soldados y oficiales son en el ejército sandinista, muy diferentes en comparación con las que encontramos en nuestros países. El ejército nicaragüense expresa la voluntad de todo un pueblo de defenderse y está articulado con las organizaciones populares, en particular con la milicia. Los denigradores de Nicaragua que afirman que el gobierno sandinista es totalitario y que el pueblo lo volcaría si pudiera, nunca han explicado por qué este gobierno tuvo la imprudencia de distribuir al pueblo 250,000 fusiles -recordemos que Nicaragua cuenta con sólo tres millones de habitantes-, y cómo es que este pueblo nunca los haya utilizado contra su gobierno. ¿Osaría tal vez Pinochet en Chile, o los sucesores de Duvalier en Haití, o muchos otros jefes de estado sostenidos por los Estados Unidos, entregar aunque fuera sólo cien fusiles a los habitantes de los barrios populares de sus países?

El pueblo y el ejército.

Sería interesante realizar una encuesta sobre las actitudes del pueblo hacia el ejército. Hablé de modo informal con muchas personas sobre todo con madres que tienen uno o más hijos en la montaña y que a veces emprenden viajes peligrosos de varios días para irlos a visitar. Hay padres, también revolucionarios, que prefieren ver a los hijos de los otros antes que a los propios arriesgar la vida en la montaña. Es cierto. Pero también he visto muchas madres, hermanas, novias, esposas, que animan a los jóvenes para defender a su pueblo. Jeanina me dice: "Dos de mis hermanos han sido llamados al Servicio Militar, primero Franklin, que ya tenía experiencia porque anteriormente había estado de voluntario en un batallón de reserva. El nos contaba en sus cartas que numerosas veces tuvieron encuentros con el enemigo y que vio compañeros que caían. Eso le servía para consolidar más su conciencia de defender la revolución. En este año fue llamado un segundo hermano, Marvin, que tiene 17 años y no tiene ninguna experiencia militar. Nuestra actitud como hermanos fue apoyarlo e instarlo a que acudiera a la cita, y que su tarea era algo importante para garantizar el futuro de todos los nicaragüenses. En la visita que le hizo mi madre este fin de semana, le contaba que había tenido ya dos encuentros con las bandas somocistas durante los cuales dos de sus compañeros fueron heridos. Esta experiencia de tener hermanos integrados en la defensa, nos anima a los que estamos en Managua, donde existe una paz relativa, ya que si bien no sufrimos de lleno el ruido de las balas, ni la situación tensa, sí estamos en disposición permanente de tomar una decisión más fuerte en cuanto a integrarnos en las tareas como retaguardia activa de la revolución, y participamos como jóvenes en las organizaciones sandinistas de masa y en las comunidades eclesiales de base". Dos semanas después de la entrevista, un tercer hermano de Jeanina, Jeffrey, fue llamado a prestar el servicio militar. 
Luz Marina, de 20 años, me dice: "Estoy contenta de que mi marido esté en el ejército porque con otros compañeros está defendiendo a todos los nicaragüenses, a todos los niños, entre los cuales se incluye nuestra hija, la niña de él y mía. También yo la estoy defendiendo porque formo parte de la milicia y hago vigilancia". 

Maritza tiene dos hermanos en la montaña. "A veces ha sido una experiencia muy triste -me dice-; al comienzo era muy difícil: un hermano estaba estudiando el último año de ingeniería y yo sentía que le habían truncado sus esperanzas porque el muchacho ya no iba a terminar, ya no se iba a realizar y que en la montaña iba a morirse. Pero cambié de idea cuando fui a visitar a mi hermano. He platicado con él y he visto que ha cambiado, que es una persona adulta que se ha formado, como queremos, tanto en lo político como en lo social. Esos muchachos que están en la montaña tampoco cambian su fe, es cuando más fe tienen, siempre viven apegados a Dios, apegados a su religión". 

El servicio militar también ha transformado a los padres, me explica Maritza: "Por la educación que han recibido, estaban de acuerdo con el cardenal Obando, decían que era la máxima autoridad de la Iglesia y que debíamos respetarlo y seguir sus instrucciones... Pero ahora están de acuerdo con la revolución, porque han sentido en carne propia lo que es realmente la agresión que estamos viviendo, están viviendo en carne propia la vida de sus hijos en la montaña... Están mirando lo que pasa: antes le echaban la culpa a la revolución, ahora no; ahora ven la diferencia, han cambiado su vida, sobre todo mi mamá que ha ido a la montaña". 

Los sandinistas quisieran poder reducir el ejército, vivir en paz, utilizar los recursos y preparar a sus jóvenes más generosos no para la guerra sino para la construcción de una sociedad más fraterna. Son los Estados Unidos quien les obliga a armarse, a matar para defenderse. Lamentablemente en Nicaragua hoy, el ejército es un mal necesario.
CAPITULO V 

LA CONVERSIÓN AL EVANGELIO

Los jóvenes cristianos se han convertido al Evangelio, encontrado a Cristo entre los pobres, que son ahora su compromiso revolucionario. Se han liberado de la religión tradicional, de la sumisión ante la jerarquía y de su desempeño social; de una religión cuya función consistía en justificar y ocultar las Opresiones de los latifundistas, de Somoza, de las multinacionales, del imperio estadounidense. Han descubierto la fuerza de liberación personal y colectiva del Evangelio de Cristo. Su fe se expresa sobre todo en una praxis revolucionaria que ha favorecido la transformación de sus concepciones y prácticas religiosas. Algunos han tenido la posibilidad de elaborar una teología de la revolución coherente con su nueva praxis; otros, en cambio, no se han liberado completamente de las viejas superestructuras ideológicas. En efecto, su conversión no es primordialmente teórica, sino práctica, y se manifiesta en el compromiso concreto para contribuir a la realización del proyecto sandinista de liberación de los oprimidos y en la construcción de una sociedad fraterna. Este compromiso les ha conducido a liberarse del yugo de una jerarquía contrarrevolucionaria. El joven que participa en la revolución requiere necesariamente, precisa (para que no se convierta en ateo) volverse un cristiano adulto; o sea, confiar la propia fe a su conciencia y no a la sumisión hacia aquellos que se pretenden representantes de Dios en la tierra. Compromiso Revolucionario y autonomía de la conciencia, me parece, son las características principales de los jóvenes cristianos sandinistas y son las bases de un profundo cambio en el modo de vivir y entender la vida cristiana. 

En este capítulo examinaré la educación religiosa en la infancia y la vida religiosa antes del compromiso con la revolución. Veremos después cuándo y bajo el influjo de cuáles factores y circunstancias madura el compromiso revolucionario (conversión práctica) y, para aquellos que han tomado conciencia, el nuevo modo de vivir el cristianismo (conversión ideológica). En los capítulos siguientes profundizaremos, en el análisis, examinaremos cómo los jóvenes expresan su fe en la revolución, cómo su fe se ha vuelto autónoma, y cómo representan el ser de la Iglesia. 

La religión antes de la conversión al Evangelio. 

Todos los jóvenes entrevistados han recibido una educación religiosa en la familia, en la escuela, en las iglesias y han tenido experiencias religiosas que, aunque diversas, pueden ser llamadas tradicionales. Se1 trata de una religiosidad por muchos lados igual a la europea tradicional; por otros lados, en cambio, disímil porque en las formas oficiales servía de modo más tosco a legitimar el sistema social opresivo. Además, en el campo, las representaciones religiosas se establecían ligadas a los mecanismos de funcionamiento de la naturaleza: eran formas de sacralización de la propia naturaleza y de la sociedad (Houtart 1986). 

Con diversos matices se encuentran a menudo en las historias de estos jóvenes los siguientes aspectos de la religiosidad tradicional: se fundaba en la sumisión a la jerarquía, en el temor y la contrición; se expresaba en dogmatismos, en ritualismos y en moralismos, particularmente en lo que se refería al sexo; excluía o consideraba de poca importancia el compromiso social y político y, en fin, presentaba características de la religiosidad popular-campesina. 

Para estos jóvenes, ser cristianos quería decir sobre todo obedecer al Papa, a los obispos, a los sacerdotes, que eran divinizados, considerados como representantes de Dios en la tierra. Por encima de la pirámide jerárquica, no lejos en el cielo, se encontraba Dios, "algo que no se podía ver ni tocar -dice Arnulfo-, una cosa tan sagrada que era pecado pensar en él cuando estás de mal humor o al decir malas palabras... Alguien muy fuerte que vive en el cielo rodeado de ángeles". En todos estos testimonios viene a luz esta concepción espiritualista de Dios, transmitida por el catecismo. "Un ser espiritual, omnipresente, creador" (Sandra); "un ser supremo que domina la tierra, hace justicia, que hay que respetar y amar" (Leana); "un ser omnipotente que da la vida y protege" (Magdalena); "que sabe qué cosa hacemos y de qué cosa tenemos necesidad" (Rosa ícela); "que observa si hacemos el bien o el mal" (Jeanina), "que castiga" (Francisco), "que es temido" (Jorge), "que hace milagros" (Luz Marina). No hay traza del Padre de los Evangelios, aquel que apasionadamente se pone al lado de los pobres y de los oprimidos. Solo en el recuerdo de Paola, Dios le fue presentado por la madre evangélica como "el amor que perdona, alguien que está cercano". 

En el lugar de un Dios lejano, invisible y mudo, manda la jerarquía utilizando el temor suscitado por las representaciones sagradas de la divinidad. "Para mí, -dice Magdalena- el papa y los obispos eran casi como el mismo Dios, un hombre casi imposible de estar cerca de él, de platicar; algo sagrado al cual había que hacerle reverencias y darle dones como a un gran señor. ...Pero también al cura de la parroquia se le tenía que hacer reverencias; no era visto como un amigo, no tenía tiempo para perderlo con nosotros". "La jerarquía -refuerza Jeanina- la veía como algo muy superior a mi desde el punto de vista cristiano, como algo supremo lo que yo no tenía ni siquiera la calidad de santa como para dirigirme a ellos. Pensaba que tenían una buena preparación religiosa y que eso les permite dirigir la Iglesia. Los veía como algo muy arriba, tan alto, hasta no poder comunicarme con ellos, sobre todo con el Papa". Los veía, dice Danilo, como representantes de Dios, personas santas, puras, sin pecados". Y Juanita: "Pensaba lo que oía decir a nuestros padres o abuelos, que el sacerdote era la Iglesia, el pueblo; yo pensaba que al sacerdote se le respetaba como a Dios, que sólo él tenía la autoridad para guiarnos en la fe. Yo creía que Dios les hablaba y les decía lo que tenían que hacer". 

"El Papa, los obispos, el sacerdote mismo -agrega Edgar- eran considerados como el Dios que está en la tierra; el papa era quien hace y deshace, un señor que se le tenía casi que adorar como Dios mismo... Era, decían, el representante de Cristo, el camino, la puerta para entrar en el cielo que está arriba... Los habíamos deificado... El sacerdote era la más alta figura en nuestra comunidad. Nuestros padres nos decían que teníamos que rendirle obediencia, besarle los pies, besarle el anillo si era el obispo. Nos decían que al Papa no se le puede cuestionar, que el Papa es la verdad, la esencia de la que están hechos los Evangelios, la Biblia, etc. y ahí está la santidad pura... Nuestros padres no eran conscientes de la realidad del cristianismo porque su religión no la vivían desde su punto de vista, sino desde el punto de vista del sacerdote... Era un catolicismo esquemático, más que todo ritualista; se obligaba a los creyentes a seguir ciegamente.... Eran simples espectadores, sólo el párroco daba orientaciones, más que todo moralistas".

Esta visión sagrada y autoritaria de los obispos y sacerdotes, bien expresada en la palabra pagana jerarquía, era común a todos los jóvenes católicos. "Era, dice Sandra, la autoridad suprema a la cual había que creer sin la menor duda". "Eran guías, formadores religiosos que transmitían los conocimientos" (Leana), "personas mandadas por Dios (Jorge), "seres intocables" (Leysser), "servidores de Dios" (María del Carmen), "los únicos que podían hablar durante la misa" (Santos). El papa, en particular, era visto como "Algo en especial en comunicación con Dios" (Luz Marina), "un Dios que venerar" (Claudia).

Esta concepción mágica de la jerarquía fue evidenciada por Francisco, quien me reveló que hubiera querido abrazar al obispo Obando para atraerse la buena suerte. No hubo, en cambio, traza de papolatría o de divinización de la jerarquía en los jóvenes evangelistas, los cuales no obstante estaban también sujetos a la autoridad de los pastores.

La educación religiosa tradicional era por consiguiente de tipo autoritario, dirigida a la sumisión, a la obediencia ciega. Y es por esto que se apoyaba no sobre el único precepto Evangélico -el amor que exige la paridad y la libertad- sino sobre el temor y la contrición. "Mi madre -cuenta Maritza- me decía: si no vas a misa estás pecando y te vas a ir al infierno". Francisco tenía miedo de hacer la primera comunión porque sus padres le habían hecho creer que fuego habría salirle de la boca por todos sus pecados.

Era por consiguiente una educación basada más sobre el terror que sobre el amor, más sobre el diablo que sobre Dios. No era una educación para la libertad sino un adiestramiento para la sumisión. Cuenta Francisco: "Antes del terremoto de 1972, mi madre y mi abuela me llevaban cada domingo a la Iglesia de El Redentor, que se encuentra cerca del Ministerio del Interior. Yo veía un montón de niños bien vestidos porque ahí iba gente de plata, rica, de la burguesía y a mí me daba vergüenza, porque no estaba bien vestido, porque era pobre. Pero me obligaban a ir, yo no entendía nada. Ellas me decían: persígnate, golpéate el pecho... Yo lo hacía porque me sentía obligado".

Fue sobre todo Edgar quien resaltó la relevancia del miedo en la educación religiosa: "Sentía el catolicismo como una cuestión más bien represiva, porque a mí no me enseñaron a creer en Dios, o a seguir un mandamiento de Cristo porque aquello satisfacía al individuo, sino más bien porque todo se hacía por temor. Mientras era el amor lo que hubiera hecho mover más las cosas, inclusive mejorar hasta el comportamiento de uno... Cuando nos hablaban de Dios lo primero que planteaban era que teníamos que tener aquello porque si no, estaba el castigo y nunca el amor, que realmente es cuando debe de existir; al extremo que el mismo Dios que nos pintaban y por lo menos a mí me lo ponían en mi cuarto, era un ojo que estaba en un triangulito y lo primero que me decían tanto el sacerdote como mi familia era "mira ve, ahí te está viendo Dios, por ese ojo, así que no hagas nada malo". Me decían, si no vas a Misa, no vas al cine; si no te confesas y comulgas, no te damos para que compres en el cine". Se volvía prácticamente un negocio o una forma de captar dinero todo aquello a lo cual le fui perdiendo sentido, al extremo que a veces yo les decía: bueno, voy a Misa pero me iba al cine o cualquier otra actividad. Como lamentablemente vivía bastante cerca de la Iglesia, iba porque me estaban viendo, pero ni rezaba las oraciones, ni me confesaba, ni comulgaba porque aquello ya no tenía mayor sentido. Había momentos en los que uno sentía que se tenía que confesar o comulgar porque hasta los mismos amiguitos decían: "Ideay, no comulgaste, o no te confesaste", entonces lo hacía también para que me vieran...". En modo lapidario Danilo afirma: "La religión consistía en agachar la cabeza".

No obstante, no todas las familias recurrían a estos métodos represivos, sea porque ciertos padres no eran profundamente religiosos, sea porque otros daban más importancia al amor y favorecían la libertad de sus hijos. Magdalena, por ejemplo, me dijo: "La educación religiosa que recibí de mis padres fue por el ejemplo que ellos nos dieron: vivieron siempre unidos, no peleaban por lo menos delante de nosotros, nos hacían entender las cosas con palabras y nos explicaban siempre para no dejarnos con dudas. Trataban de ser lo menos groseros en el trato físico que nos daban; con sus vecinos tenían buenas relaciones y pasaron toda su vida juntos. Nunca nos obligaron a ir a misa todos los domingos, siempre nos explicaron sobre el sentido de la religión, no nos presentaron a Dios como un ser que era imposible verlo, sino como un ser omnipotente sobre la tierra que había que vivir con él y que nos daba la vida, nos ayudaba y protegía. Sentíamos la necesidad de vivir con él. Siempre tuvimos relación con la Iglesia Católica, a veces asistíamos a misa, no por obligación sino porque sentíamos la necesidad y la conciencia nos pedía ir y estar con Dios de cerca".

Los jóvenes católicos cursaron el catecismo como preparación para la confesión y la comunión. Su estudio era como se practicaba en Europa hasta antes del concilio Vaticano II: la asimilación de fórmulas filosóficas abstractas e incomprensibles. Como bien dice Edgar: "un estudio mecánico... Para poder hacer la primera comunión había que estudiar un libro grueso como de una pulgada. Había que saberse todas esas oraciones de memoria y si uno se equivocaba en alguna preguntita, ya no estaba apto para recibir la primera comunión. Enseñaban el catecismo en forma represiva... Si se me olvidaba alguna de las oraciones que estaban ahí hasta me castigaban. A veces inclusive hasta en latín llegaron a enseñarme algunas oraciones, para comenzar era un idioma que yo desconocía y si en un momento dado la llegué a aprender de memoria, no supe nunca qué quería decir esa oración. No se profundizaba nunca en cosas concretas, de la actualidad, del cristianismo". Paula recuerda del catecismo las amenazas de castigo, "del purgatorio donde iba quien cometía un pecado, del Dios que castigaba". Marivel afirma que lo que más se le quedó grabado, fue el miedo a Satanás que la catequista se esforzaba por infundir en los niños. 

Jorge me cuenta: "Mi experiencia del catecismo fue muy dura porque mis padres me enviaron a estudiar con las monjas y ellas eran muy rígidas. El padre nos obligaba a memorizar y para un niño eso es muy duro. Recuerdo que era todos los sábados y antes de la primera comunión había que ir a un retiro de un día sin comer, sólo rezando; después había que confesarse... El sacerdote era malo con nosotros... Nuestra instructora era muy vieja... Antes el catecismo lo impartían señoras muy viejas o madres religiosas de mucha edad. Nos maltrataban, nos decían siempre lo que teníamos que hacer, lo que era pecado o no, que no debíamos fijarnos en los hermanos mayores, que no se podía preguntar de dónde venían los niños..." Azucena dice que: "se pedía saber las cosas de memoria, no de ponerlas en práctica".

La enseñanza del catecismo ha alejado a muchos jóvenes de la Iglesia Católica. Rosa ícela, por ejemplo, cuyo padre era católico y la madre evangélica, frecuentaba al inicio la Iglesia católica y seguía las lecciones de catecismo impartidas por monseñor Bosco Vivas, uno de los más encarnizados adversarios de la revolución. Rosa tenía siete años cuando le preguntó al secerdote qué había después de la muerte; le contestó que no tenía que hacer preguntas de ese tipo y la obligó a recitar veinte padres nuestros y veinte ave marías como penitencia. Molesta por ese comportamiento, la muchacha no puso más un pie en la Iglesia hasta los catorce años, cuando una amiga la convenció a adherirse a la Iglesia evangélica "Asamblea de Dios".

Una etapa importante en la educación de los jóvenes católicos es la confesión y la comunión. Jorge recuerda: "aunque los padres de uno fueran pobres, lo preparaban enormemente para la comunión, con trajes y corbata, zapatos nuevos, libro de rosario. Era elegante la cosa, yo no sentía nada de lo que estaba haciendo, pues todo era por seguir una tradición de la sociedad". Otros en cambio, recuerdan la comunión como un evento significativo: "Pensaba, dice Marivel, que era un paso adelante en mi vida. Cuando una está chiquita se ilusiona". Layser tuvo el sentimiento de limpieza, la sensación de iniciar una vida nueva. Claudia, se sintió hija de Dios, Jeanina me explica: "Me acuerdo de mi comunión porque ya estaba grandecita, tenía once años y estaba en el primer año de secundaria. Fue una buena experiencia porque me permitió entender mejor la Palabra de Dios, entender que no debo sólo pensar en mí, sino en la comunidad, en los necesitados". Jeanina hizo la primera comunión en una parroquia que se estaba transformando en comunidad de base con un modo distinto de concebir la fe y los Sacramentos.

Los recuerdos de la confesión son a menudo negativos. Jorge cuenta: "El día de la confesión yo estaba bien nervioso y el sacerdote me dijo: ¿cuáles son tus pecados chavalo? y me atemorizaba, por eso fue una experiencia muy amarga la que tuve. Tenía 8 o 9 años. Enrique: "Los padres nos decían que teníamos que decir todo, porque si no se decía todo, se estaba mintiendo y se terminaba en el infierno". La confesión, continúa Edgar, era otra de las tantas formas en que uno se sentía cohibido... Si decías al padre: "hice tal o cual pecado" él de manera represiva te castigaba y decía: "ahora de castigo te vas a ir a arrodillar allá y vas a rezar cinco o diez Padre Nuestros, todo dependía del grado del pecado o de la magnitud que ellos consideraban. Había también una forma bien práctica que utilizaban los sacerdotes en esos tiempos; recuerdo que le4eían a uno la lista de pecados: hiciste tal cosa, hiciste lo otro... y uno iba diciendo si o no. Esta era una forma de sentirse liberado porque ya por último tal vez uno aceptaba pecados que el sacerdote decía y lo que realmente se hubieran considerado como pecados en esa época a veces no se decían. Era prácticamente un engaño el hecho de la confesión en sí, porque aparentemente uno así estaba bien con su familia, porque lo obligaban a uno para confesarse, comulgar... y la familia estaba pendiente. Inclusive confesarse o no, era motivo de premio o de castigo". Adolfo para decir algo al sacerdote se inventaba los pecados.

Otro pilar de la educación y de la vida religiosa es la participación ritual: la misa para los católicos, o el culto para los evangelistas, ambos impostados en muchas familias. La situación era distinta en las comarcas porque los curas pasaban raramente por ellas. Los jóvenes católicos no estaban educados para leer la Biblia y el Evangelio, mientras la lectura y el comentario de la Palabra de Dios era el fundamento de la educación de los jóvenes evangelistas.

La vida religiosa de muchos jóvenes entrevistados se caracterizó también por incluir elementos de religiosidad popular, típicos de una sociedad arcaica y rural, como la devoción a los santos y los rituales mágicos difundidos sobre todo en el campo y en los barrios populares de la ciudad. Procesiones folclóricas en las cuales participan millares de personas o fiestas populares que duran algunas semanas, se desarrollan todavía en Managua. Cada ciudad, cada pueblo, venera a su santo patrón. Ser un buen católico quería decir no faltar a las procesiones, o celebrar, según antiguas costumbres, fiestas solemnes como la dedicada a la "Purísima" el ocho de diciembre. Sandra recuerda que en su casa se celebraba esta fiesta, según las tradiciones, precediéndola de una novena con oraciones y cantos a la Virgen y con visitas de los vecinos que iban a participar en los ritos, en los que se ofrecían dulces típicos preparados para esa ocasión.

Se encuentran todavía rasgos de esta mentalidad en algunos jóvenes revolucionarios, Jeannette, por ejemplo, para demostrar que su marido era un buen cristiano afirma que iba a la Iglesia de otro pueblo a dar limosna al Señor de Esquilapas (un crucifijo considerado milagroso) y llevaba siempre con él en la bolsa reliquias para ser bendecido y protegido del peligro. También Francisco Javier, para mostrarme cuan religiosos son sus padres afirma: "A ellos siempre les ha gustado ir los domingos a la Iglesia. Siempre han estado en las festividades de Santo Domingo que se realizan en agosto. Siempre van a la Iglesia y le piden a Dios su compromiso, sus promesas. Mis padres no son de Managua, son gente de pueblo y la gente de pueblo es bien religiosa y creyente en la Virgen. Mi padre proviene de León que es uno de los pueblos más religiosos de Nicaragua. Aquí en toda Nicaragua, del primero al 7 de diciembre se celebra "La Purísima" (Inmaculada Concepción) de la Virgen María, pero el pueblo más cristiano es León porque ahí se encuentra la Iglesia más antigua que es la Iglesia de La Merced.

Muchos otros en cambio, han abandonado las creencias desde la infancia, Juanita cuenta: "Cuando era pequeña mi mamá me enseñaba a creer en Dios, tener fe y en las imágenes que ellos les llaman santos. La tradición era que había que asistir a los rezos que se le hacen a los santos, pero era una bebedera de licor y se ofendía a los demás". En la religiosidad popular los aspectos superticiosos y mágicos son más evidentes: "Me decían, recuerda Francisco, que no ir a la Iglesia traía mala suerte". Y Juanita: "Durante la Semana Santa no se pueden hacer muchas cosas: como silbar, no se podía correr porque se le quebraba el pie y ese era el castigo de Dios, no se podía andar a caballo. Decían que Dios estaba en la tierra y lo veía a uno hacer las cosas malas; decían que no se debía moler en la piedra porque le molían la cara al Señor y que Dios castigaba porque uno estaba pecando". Maritza agrega: "Durante la Cuaresma nos decían que no debíamos de correr, que estábamos pisando a Jesús; que no debíamos comer carne, golpear la tierra... que no debíamos muchas cosas así...".

Por consiguiente, ser cristiano quería decir venerar la jerarquía, obedecer, aceptar ciegamente los dogmas, asistir a los ritos religiosos, ser "buenos", estar alejados del sexo, cumplir las tradiciones religiosas o como dice de modo conciso Edwing: "creer en Dios y dejar morir a los hermanos". Era una religión de la omisión en la cual la acción no ritual era sólo moralista: "no hacer mal a los otros" (Leana). La religión, no sólo no alentaba hacia un compromiso social y político para realizar la justicia en un país devastado por una feroz tiranía y por la despiadada explotación de los latifundistas y del imperialismo estadounidense, sino servía para legitimar la opresión, y aceptar "el orden" establecido y querido por Dios. Era una religión de la resignación, una teología de la sujeción o como la ha justamente calificado Tomás Borge, una teología de la muerte. Marilyn, una joven pastora bautista, me cuenta: "El pastor de nuestra Iglesia era al mismo tiempo de la guardia de Somoza y participó en varios bombardeos en la zona norte del país... Un domingo, nos repartió a toda la Iglesia volantes en contra de la Unión Soviética... Como él era mi pastor, yo creía en eso y lo aceptaba. Cuando el triunfo de la revolución él salió huyendo con los militares... Otro miembro de la Iglesia era agente de seguridad de Somoza". Francisco Rubén, hijo de un pastor, me confirma la manipulación religiosa con el fin de justificar la injusticia: "Cristo era para los pobres, se me decía, pero para los pobres que iban a ser pobres toda la vida, porque si éramos pobres era porque Dios tenía la voluntad que lo fuéramos, entonces se apagaba todo instinto de lucha social. La educación religiosa que recibí en mi niñez se confundía con el tipo de educación cívica: había que respetar toda la estructura existente, el Estado, las escuelas, lo que existía como ideología porque era la voluntad de Dios y porque el estado somocista era cristiano... casi puedo decir que no recibí una educación cristiana, la educación para los niños en las iglesias, a la edad de 6 o 7 años, consistía en aprender un texto bíblico de memoria sin entenderlo. La maestra se esforzaba mucho al tratar de explicarnos con sus palabras de qué se trataba la Biblia, pero eso era un mundo totalmente aparte de lo que pasaba en la calle; el hambre, la injusticia, la sociedad corrupta... También cuando tenía 16 años, no entendía bien los conceptos políticos aunque ya tenía la edad para entenderlos, pero no los entendía porque había estado en la Iglesia desde la niñez y hasta ahí nunca nos llegó la experiencia social. El sentimiento de la lucha contra la dictadura nunca pasó por las puertas de la Iglesia".

La conversión en el Evangelio.

La conversión de una religión alienante que contribuye a mantener a los oprimidos en la explotación -y merece ampliamente el calificativo atribuido por Marx de opio del pueblo-, al Evangelio, se manifiesta en primer lugar en la praxis revolucionaria, en el compromiso con las organizaciones sandinistas por cambiar la sociedad. El punto de ruptura está aquí, en el paso de la indiferencia o de la resignación a la práctica revolucionaria. No me extenderé sobre las actividades revolucionarias en las cuales se han comprometido los jóvenes cristianos y que ampliamente he ilustrado con mi libro precedente (1984). Esta encuesta no ha revelado experiencias nuevas, aparte de las del servicio militar y de la preparación para las elecciones.

La toma de conciencia política acontece durante la adolescencia, entre los 10 y 24 años, en la media alrededor de los 14 años. Una cuarta parte de los jóvenes entrevistados se adhirieron a la revolución bajo la influencia de las comunidades de base, algo verificable sobre todo en el campo donde no existen organizaciones sandinistas. En este medio se observa, antes del compromiso revolucionario, una transformación en el modo de vivir la fe. Pero para la mayor parte de los jóvenes entrevistados la toma de conciencia política es provocada por experiencias no religiosas: el contacto con los movimientos estudiantiles bajo Somoza, con la Juventud Sandinista después, con la participación en la campaña de alfabetización, en el corte del café o del algodón, o en la defensa del país; bajo la influencia de hermanas o hermanos ya conscientizados, al darse cuenta de la opresión de la dictadura y, después, ante las realizaciones de la revolución.

Las experiencias revolucionarias cursadas por los jóvenes  encuestados son varias: más de la mitad forma parte de la Juventud Sandinista, tres del FSLN, 13 han hecho el servicio militar, 8 se han enrolado en los batallones de reserva, tres son soldados de carrera, uno forma parte del servicio de seguridad y siete han participado en la insurrección contra Somoza. Entre otras actividades desarrolladas resaltan: la educación de los adultos, la alfabetización, la participación en los sindicatos, en la asociación de mujeres (AMNLAE), en los comités de defensa, en las milicias en el corte del café y del algodón, en las actividades de salud, en la preparación de las elecciones y en el censo. 

Houtart (1986) ha constatado que la participación en la revolución no siempre va acompañada por una reelaboración de las representaciones religiosas. Este fenómeno se verifica también en el grupo de jóvenes que participó en nuestra investigación, pero en grado menor y sólo en aquellos que no forman parte de comunidades de base u otras organizaciones cristianas comprometidas con la revolución. El proceso de formación de nuevas representaciones todavía no se ha completado y hay todavía elementos de la vieja ideología. Casi todos los jóvenes expresan dos conceptos fundamentales que pueden ser considerados como la base de su nueva teoría (se podría llamarla teología pero explicaré después por qué este término no me gusta y no me parece adecuado): en las circunstancias actuales de Nicaragua, la fe se manifiesta principalmente en el compromiso revolucionario por construir una sociedad de hermanos y hermanas fundada en el amor; la fe, por tanto es confinada a la conciencia personal, no a la jerarquía compuesta por hombres que pueden equivocarse, y a los que no se debe de seguir cuando dan directrices contrarrevolucionarias. Se trata de una revolución copernicana respecto al modo como las instituciones eclesiásticas conciben el ser cristiano. 

La conversión evangélica, como la política, sucede durante la adolescencia, entre los 13 y 20 años, en la media hacia los 14-15 años. Para la gran mayoría de los jóvenes, este nuevo modo de vivir y concebir la fe, se construye en los grupos de cristianos en los que se valora la situación actual a la luz del Evangelio: comunidades de base, parroquias populares, comunidades evangélicas, escuelas cristianas y grupos católicos o evangelistas comprometidos con la revolución. Otros son motivados por la influencia de algún sacerdote o delegado de la Palabra, o por un amigo. Solo algunos señalan como circunstancias importantes de su opción, la participación política o la postura reaccionaria de la jerarquía. Ha sido, sobre todo el movimiento de las comunidades de base y la teología de la liberación (que se desarrollaron en Nicaragua gracias a la renovación evangélica alentada por el Papa Juan XXIII, por el concilio Vaticano II y el sínodo latinoamericano de Medellín) los movimientos que han impulsado a jóvenes a volverse cristianamente revolucionarios o mejor todavía, a volverse verdaderamente cristianos convirtiéndose al Evangelio. También aquellos que atribuyen el cambio de su modo de vivir la fe al propio compromiso revolucionario, se han transformado en un ambiente en el cual eran difundidas las ideas de las comunidades de Base. Sin la mediación de esta nueva cultura evangélica es probable que la postura de la jerarquía católica los hubiera orillado o empujado al ateísmo, como a menudo ha pasado en la historia. Admitiendo que tenga sentido, en el lenguaje de la jerarquía, llamar atea a una persona que se pone al servicio de los otros y creyente a aquella que abusando de su propia autoridad, manipula el Evangelio para mantener a los pobres en la sujeción.

Las trayectorias que llevan de la práctica religiosa tradicional a la conversión evangélica se diversifican, entre otras cosas, según los resultados de la educación religiosa: convicción, dudas, indiferencia o rechazo. Magdalena, por ejemplo, que recibió de la familia una profunda educación religiosa fundada sobre todo en el ejemplo del amor de sus padres, entró en crisis cuando un sacerdote de la Iglesia Don Bosco se enojó con un grupo de jóvenes que durante la misa habían cantado pasajes de la "misa campesina" (cantos que expresan claramente la opción de las clases oprimidas). Le pidió entonces a su padre "llevarla a una casa de Dios donde no fueran solo los burgueses, donde se dijera que somos todos hermanos, que todos debemos ayudarnos, pero donde hubiera pobres como nosotros". Comenzó entonces a frecuentar la parroquia "Mons. Lezcano", donde los sacerdotes se comportaron como amigos y están comprometidos con la revolución, a tal punto que el obispo Obando removió al párroco, el padre Batalla, y lo mandó a un pueblo de la montaña. Pero el sucesor, el padre Rafael Aragón, continuó en la misma línea: explicaba que ser cristiano quiere decir ponerse de parte de los pobres y alentaba a los jóvenes a comprometerse con las organizaciones sandinistas. "Al integrarme a la comunidad de base -continúa Magdalena- además de que me esclarezco de muchas cosas, comienzo a vivir lo que realmente es el cristianismo... Ahora siento que todo lo que dice la Palabra de Dios se practica y que ayudamos al que tiene más necesidad... Considero que mi cambio es completo, trabajo no para cumplir con un requisito, sino para continuar la obra de Cristo". Magdalena se siente por consiguiente convencida de su conversión en la comunidad de base, de haberse vuelto cristiana poniéndose al servicio de los pobres en la revolución.

La evolución de Paula es más compleja porque su padre era católico y su madre evangélica. Después de haber recibido una educación mixta, se adhiere a los 16 años a la Iglesia bautista "porque presenta a Dios como amor que perdona a quien reconoce sus pecados, y también porque no lograba identificarme con la Iglesia católica donde se decía la misa en latín". Cuando empezó, con un grupo de la escuela técnica que frecuenta, a empeñarse en actividades revolucionarias, abandonó con muchos otros jóvenes la Iglesia en la que se decía que adherirse a la revolución significaba volverse marxista. "Pero -afirma-, el hecho de que yo me haya retirado de la Iglesia no significa que no crea más en Dios... Por el contrario, ahora con la revolución me siento más cercana a Dios que cuando estaba en esta Iglesia, porque Dios no es algo abstracto sino algo que se vive en cada momento... Vivir el cristianismo es realizar aquí el bien para los pobres".

Juanita, de 22 años, delegada de la Palabra, me dice que tomó conciencia revolucionaria a los 18, años cuando comenzó a frecuentar la Iglesia de los pobres. "Es en este tiempo que he conocido, que he descubierto... "La conversión es abrir los ojos, descubrir que fe y compromiso revolucionario no van separados. Antes no vivíamos el sacrificio de Jesús, las mujeres no estábamos viviendo el sacrificio que hizo María en dar su hijo al pueblo... Lo que vivíamos no servía para nada y no era importante. Ahora me doy cuenta que lo importante del cristianismo es comprometerse y luchar, ser seguidores de la vida de Cristo y denunciar las injusticias como él lo hacía con los opresores y con los que no compartían... Es esto lo importante, es esto la vida, es esto lo importante de Dios".

Algunas veces puede haber factores casuales que ponen a los jóvenes en contacto con una realidad que permite volverse cristianos revolucionarios. Por ejemplo Danilo, empezó a frecuentar la Iglesia de la Larreynaga sólo porque se sentía atraído por la música y le gustaba tocar en el conjunto durante la misa. Se quedó sorprendido con la homilía del sacerdote que habló de la situación del país. Es este el punto de partida de su descubrimiento del Evangelio. También Jorge, que tenía miedo del párroco, regresó a la Iglesia bajo la influencia de una mujer que le habló de un grupo juvenil que ahí se había formado. Un nuevo párroco, Antonio Castro había sido nombrado. El tiene una buena relación con los jóvenes, los comprende, les habla de la comunidad débase, del concilio Vaticano II, del papel de la Iglesia en la sociedad, les hace participar en las discusiones del Evangelio. "Era -dice Jorge-, fascinante. Sentía una alegría enorme. Para nosotros la Iglesia era todo, era motivadora".

También Edgar comenzó a frecuentar el grupo parroquial porque era el único lugar al que sus padres le permitían ir y en el cual podía encontrar a otros jóvenes. Se había alejado de la religión que sentía como pura represión. Bajo la influencia de sacerdotes que querían trabajar con el espíritu del concilio y de las monjas de Maryknoll, el grupo se transformó en una comunidad de base. "El grupo juvenil, me dice Edgar, era sólo un grupo de apoyo para el sacerdote, mientras en la comunidad, el joven no es meramente instrumento utilizado por el sacerdote, sino que puede opinar, externar sus ideas, se siente realmente parte de la Iglesia. Además, en las comunidades de base se lee el Evangelio en relación a la situación actual, y eso nos motiva a tomar un compromiso social. En el grupo se cumplían algunas cosas porque las decía el sacerdote y en la comunidad de base ya había conciencia de por qué realmente se realizaban determinadas actividades. No me sentía más coartado". Edgar describió el camino típico que siguen las comunidades de base no sólo nicaragüenses sino también europeas (Lutte 1984 y otros 1984): a partir de la discusión del Evangelio se llega, en un primer momento a un compromiso social, y después, a un involucramiento político; tanto así que la comunidad juvenil de la Larreynaga a la que Edgar se acerca sucesivamente, proporcionó casi todos los dirigentes del barrio para la insurrección popular contra Somoza.

Francisco Rubén llegó a poner en duda sus primeras convicciones religiosas asimiladas en la Iglesia bautista, participando en una huelga de estudiantes, no por convicción política sino para rebelarse contra el padre quien le había impuesto realizar estudios que no le gustaban. "Formaba parte de la Iglesia, dice, y no entendía lo que pasaba en el país. Esta huelga fue mi primer contacto con la realidad del país, con las persecuciones contra el pueblo y con la liberación total que el pueblo pedía... Empecé a escuchar con mayor interés, con mayor fuerza, lo que quería el FSLN, lo que querían los organismos estudiantiles; en ese año empecé a descubrir un montón de cosas que la Iglesia no explicaba. Indudablemente cuando empecé a entender sentí un choque en mí, porque participaba en una huelga, yo que era un cristiano a quien la Iglesia le había enseñado que eso no se debía de hacer... Sentía un conflicto interior, me preguntaba "¿qué hacer?". Estoy de acuerdo con las luchas pero no las puedo hacer... Durante años, participé a escondidas en la lucha contra Somoza, estaba bien claro del por qué se tenía que luchar, sin embargo no existía para mí una claridad espiritual, una claridad firme, se puede decir una claridad teológica... Me sentía en pecado, no cristiano... Otro choque fue cuando descubrí que también mi padre, que era pastor de mi Iglesia y quien me había inculcado esto toda la vida, también participaba a escondidas en actividades revolucionarias. Empecé a dudar que eso fuera pecado... Me sentía respaldado moralmente por mi padre que también siendo Pastor lo hacía. Después del triunfo revolucionario, mi participación en la Iglesia fue mucho más abierta, yo digo más atrevida... Nos preocupamos porque la revolución llegara también a la Iglesia. En ella se formaron dos bloques, uno de jóvenes muy progresista, muy avanzado, muy dispuesto a todo tipo de lucha dentro de la revolución; y otro el de los adultos, que no eran más que nuestros propios padres, que no concebían estas ideas, que decían que habíamos abandonado totalmente la Iglesia... Pienso que en todo esto hubo momentos de mucha madurez de parte de los jóvenes para evitar la división, la formación de dos iglesias, una de sólo jóvenes y otra de sólo adultos". 

Capítulo VI

EL COMPROMISO REVOLUCIONARIO COMO PRAXIS DE LA FE.

La transición de una religión que apoya la opresión de los hombres a la de una praxis revolucionaria no sucede sin conflictos, tanto más lacerantes cuando la religión ha sido profundamente interiorizada. Se presentan varias soluciones: el ateísmo cada vez más frecuente en Nicaragua, u otra concepción del ser cristiano en el que el empeño revolucionario no sólo no es antitético a la fe sino es, en las circunstancias actuales del país, su expresión genuina y obligada.

Fe y Compromiso Cristiano.

Una minoría de jóvenes entrevistados, poco más del 10 por ciento, muchos de los cuales no forman parte de alguna organización cristiana involucrada en la revolución, no ve una relación entre la fe y el compromiso revolucionario. Es una concepción ligada a representaciones religiosas tradicionales donde la creencia se expresa sólo en prácticas rituales y no en la vida cotidiana. La praxis revolucionaria se yuxtapone a la religiosidad anterior sin modificarla, sin llegar a una visión integrada de la persona y de la existencia. Jeannette, por ejemplo, me expresa: "mi compromiso con la revolución no ha cambiado mi manera de ver la religión... No hay contradicción. Yo creo, y al mismo tiempo me gusta participaren todos los trabajos que nos propone la revolución". También Luz Marina afirma que ser cristiana significa ser cuidadoso con los otros, con el pueblo, y con actuar como el obispo Vega que se dice cristiano y sostiene el terrorismo; esto no le impide agregar que su fe no está ligada a su compromiso revolucionario, que no lo motiva, que se manifiesta sólo en los ritos aunque después repite el slogan "Entre REVOLUCIÓN Y RELIGIÓN no hay contradicción". Luz Marina no forma parte de una comunidad de base sino de una parroquia donde el sacerdote, aunque no es contrario a la revolución, predica una teología tradicional que dificulta a los cristianos la elaboración teórica de la síntesis entre su compromiso revolucionario y su fe. No me arriesgo a estimar el porcentaje de los jóvenes cristianos nicaragüenses que viven en esta contradicción, porque mi intención no es hacer un sondeo sociológico de tipo estadístico, sino de captar, con métodos cualitativos, la diversidad de los modos de vivir la fe en la revolución. 

La mayor parte de los jóvenes entrevistados, en cambio, afirma la existencia de un vínculo entre fe y revolución, justificándolo con varias explicaciones. Algunos se contentan con declarar que la fe y la praxis revolucionaria están unidas; otros dan explicaciones confusas; otros todavía repiten el slogan común en Nicaragua ya referido. Algunos, de modo simplista, dicen que se trata de la misma cosa. Otros consideran que la fe y el sandinismo tienen, al menos en parte, las mismas exigencias. Algunos plantean la praxis revolucionaria como praxis de fe y de amor. No son pocos los que dan una respuesta original a la pregunta, lo que prueba que no repiten una fórmula estereotipada sino que han desarrollado una reflexión personal sobre el argumento. En tal caso, este concepto a menudo se expresa de formas diversas en la entrevista, y no sólo como respuesta a una pregunta específica.

Magdalena por ejemplo, ha dicho: "Pongo en práctica mi fe cristiana porque la pongo en mis compromisos revolucionarios. Para mí el primer revolucionario del mundo fue Cristo... Si Cristo dio su sangre por nosotros, ¿por qué nosotros no lo vamos a hacer por los campesinos o acudiendo por ejemplo a los cortes de café con el riesgo de perder la vida? No me importa perder la vida, porque sé que Sandino lo hizo por nosotros..." Magdalena, vio a Sandino en el lugar de Cristo, le hago notar su lapsus y me contesta: "Hice mi confusión porque cuando pienso en Cristo pienso en los otros que siguieron su ejemplo derramando su sangre como Sandino o en amigos míos y en personas que tal vez ni conozco y que mueren, y en tantas cosas que se asemejan a la muerte de Cristo". Y, en el curso de su relato agrega: "La causa de la revolución es la misma causa de los cristianos: La vida compartida, la igualdad entre los hombres". 

"Nosotros los cristianos, dice Paula, debemos demostrar en la praxis el amor de Cristo por los hombres... La revolución es la más grande prueba de amor". 

Marilyn: "Soy responsable de un comité de barrio y esta experiencia es una proyección de mi fe. El hecho de ser evangélica me ha llevado a comprometerme con mi barrio donde vive gente muy pobre... He sentido el llamado al ministerio del Señor (como pastora de la Iglesia bautista); además, con un compromiso con el pueblo de Nicaragua, no importándome si son o no son cristianos, pero si que luchamos por la misma causa, que es la misma de Cristo, y ser sierva de los pobres-como era Cristo que era de procedencia pobre- de la gente humilde y trabajadora". Hablando después de su experiencia compartida con su pueblo, con los campesinos en el corte del café, dice: "Nuestra reflexión bíblica recuperaba más vitalidad, porque no teníamos que inventar ningún ejemplo para obtener el mensaje bíblico, porque lo teníamos allí, y la Biblia de ese modo era encarnada más en las vivencias que estábamos experimentando todos y sentíamos, que en la manera de vivir el Evangelio como lo estábamos haciendo en nuestras iglesias... Mi fe se manifiesta en la medida en que soy capaz de asumir el riesgo de la vida hoy en Nicaragua: viviendo y luchando por los otros; es este mi compromiso con Dios, con la revolución, con la patria, con los hermanos".

Jeanina: "Con nuestra participación en la revolución, estamos reafirmando nuestro compromiso, como cristianos, porque estamos haciendo realidad esa palabra que nos envía el Señor de que tenemos que trabajar también para llevarla a la práctica. Nuestro papel como cristianos es de comprometernos con la comunidad y no solamente estar en la casa o en la Iglesia escuchando o leyendo la Palabra (de Dios)".

Jorge: "Es mi compromiso cristiano el que me lleva al compromiso revolucionario, el que me impulsa a creer en la revolución, me impulsa a trabajar en todo... Lo que he estudiado del Evangelio es lo que está pasando en Nicaragua, estamos construyendo el Reino de Dios, el futuro de esta patria, trabajando, produciendo, combatiendo. Mi fe crece y se alimenta con mi trabajo. Los obispos dicen que la Iglesia popular es atea, pero yo desde que me integré a esta comunidad en 1973, he conocido a Dios en el prójimo".
Edwing: "La Biblia enseña a amar al prójimo, también la revolución nos enseña a amar al hermano, a ayudar al campesino; la Biblia dice ayudar al necesitado y la revolución dice que hay que ayudarle al que necesita, hay que darle la tierra, ayudar al que está desvalido... Mi creencia cristiana me ha llevado a ser más revolucionario, a cambiar, a estar más directamente ligado al pobre, a trabajar por mi pueblo".
 Herminda: "La revolución no nos desobliga de los caminos de Jesús, más bien apoya nuestra fe cristiana. Trabajamos con el pueblo".

Juanita: "El compromiso revolucionario es una manifestación de fe. Como dice Santiago la fe si no es puesta en obra no es válida". Para Santos el compromiso revolucionario es anunciar el Evangelio: "Cuando realizo una obra social hago conocer el mensaje de Cristo: luchar por los pobres, ocuparse de los más humildes, de los que han sido despojados". Reyna constata que la revolución ha permitido el desarrollo de la vida cristiana. Moisés ve en su fe la motivación de "estar donde se tenga necesidad de mí, a comprometerme en las actividades revolucionarias para ayudar a los que han sido desposeídos, a los compañeros que no saben leer".

Francisco: "He logrado comprender el verdadero significado del Evangelio dentro de la revolución". Sandra J. ve en el compromiso revolucionario el servir a los otros, de lo cual Cristo dio ejemplo: "Venimos al mundo a servir y no a que seamos servidos. Estoy siempre dispuesta a participar, aunque no me beneficie a mí en lo personal; basta que sea en beneficio de la mayoría de las personas, del pueblo de Nicaragua".

Miguel: "Ser cristianos es ser revolucionarios... Mi fe la manifiesto no sólo en el templo sino en muchas otras tareas, por ejemplo: en las jornadas populares de salud, en los cortes de café, en el servicio militar".

Edgar: "Ser un verdadero cristiano implícitamente significa ser revolucionario. Considero que ser revolucionario es el equivalente a lo que en la Biblia se dice de ser profeta: denunciar las injusticias, combatir las opresiones... Mi compromiso cristiano coincide exactamente con el plan general de la revolución: bajar el índice de mortalidad infantil, del analfabetismo, de desocupación, suprimir el hambre... La revolución es amor porque no hay mejor amor que el que da a los otros todo lo que se tiene".

Arnulfo es uno de los pocos que me hacen notar espontáneamente que pueden existir contradicciones entre expresión de fe y el compromiso revolucionario, los otros lo admiten pero sólo cuando hago preguntas explícitas. Algunas veces sus respuestas espontáneas podrían dar la impresión de un integrismo de izquierda en el cual sandinismo y Evangelio se confunden. Pero cuando se profundiza en el problema, la mayor parte de los jóvenes saben distinguir la diferencia entre uno y otro. Es verdad que el clima de agresión en el cual viven estos jóvenes no sólo por parte de los contras y de los Estados Unidos, sino por parte de la jerarquía y de amplios sectores de la Iglesia institucional, les obliga a una posición de defensa poco favorable a la expresión de dudas y de autocríticas. Dice Arnulfo: "La revolución ha hecho muchas cosas que la religión dice que hay que hacer. Con la alfabetización enseñó a los que no sabían leer; ha dado casa a los que no la tenían; ha dado de comer a todos... claro que hay cosas que no van muy de acuerdo". 

Ser cristiano.

Verifiqué las afirmaciones sobre las relaciones entre fe y política con la pregunta: "¿Hoy para ti qué significa ser cristiano?" Aquí de nuevo una pequeña minoría vuelve a proponer ideas tradicionales. Jeannette por ejemplo, dice que significa: "ser bueno, bien educado, obedecer a los padres, asistir a la misa" y Luz Milena: "creer en Dios". La gran mayoría responde que quiere decir amar a los otros, ponerse al servicio de los pobres y participar en la revolución. En casi todos los casos las respuestas no son contradictorias en relación a las preguntas precedentes, lo que demuestra que la idea de praxis revolucionaria como manifestación de la fe, está profundamente interiorizada en la mayor parte de los jóvenes que han participado en la encuesta, si bien muchos no han elaborado teorías complejas.
Marilyn me dice: "Para mí ser cristiano es asumir un compromiso con el pueblo. No es como nos habían enseñado a aceptar todo porque Dios así lo mandaba. No puede ser la voluntad de Dios que estemos viviendo en condiciones de pobreza, de guerra, de muerte. Ahora ser cristiano significa un reto bien grande".

Zoila: "Ser cristiano, en mi idea, es identificarse con Dios que es amor y paz. Tenemos que amar a todos y también a nuestros enemigos, aun el presidente Reagan que nos hace la guerra... Ser cristiano es cambiar nuestro modo de ser, amarnos unos a otros, ser amables, corteses. Velar no sólo por el bien de uno, sino por el bien de todos, participar en las diferentes tareas que manda la revolución, defenderse contra las agresiones, compartir con los otros, con todos sin distinciones". 

Juanita: "Es luchar, comprometerse y ser seguidores de la vida de Cristo, denunciar las injusticias como El lo hacía con los opresores y con los que no compartían... Es comprometerse en todas las tareas religiosas y revolucionarias según la Palabra de Cristo, quien luchaba por la comunidad y ayudaba a la gente pobre".

Para Félix, ser cristiano es hacer que la enseñanza de la Biblia se vuelva realidad: "Hay que construir centros de salud porque sólo estar diciendo que el Señor nos va a curar, es mentira. Nos dimos cuenta que el pueblo estaba siendo explotado y que Dios no lo iba a sacar, que nosotros mismos teníamos que salir de la explotación". "El cristiano es aquel que ayuda a los otros... que no está cerrado en sí mismo, en sus creencias, sino aplica en los otros los conocimientos que saca de la lectura de la Biblia". Francisco Rubén percibe que "La vieja concepción del cristiano ha cambiado radicalmente... antes se decía que el evangélico era el que no tomaba licor, que no fumaba, el de buenas costumbres. Ahora significa tener un compromiso por la paz, por la vida, por el bien de todos y creo que en ese sentido ha logrado una mejor concepción de lo que es el hombre nuevo a la luz del Evangelio". "Es un compromiso con el semejante, con el pueblo de Nicaragua, con la comunidad donde yo vivo, con la formación integral del hombre" (Maritza) "Ser una persona consciente, actuar por el bien de los pobres y de todos" (Esperanza). "No significa hacer todos los días una celebración, sino ser en la comunidad un servidor de los pobres" (Santos). "Poner en práctica el amor de Dios amando a los hermanos" (Martínez) "Asumir una posición de responsabilidad en todos los campos, social, político y religioso aquí en Nicaragua" (Sandra J.).

La Tarea Específica de los cristianos. 

¿Los cristianos tienen una tarea específica en la revolución? No todos los jóvenes responden a esta pregunta y una decena insiste en remachar que su papel es importante. Los otros dan respuestas diversificadas que resaltan distintos aspectos del problema. Algunos parecen decir que los cristianos son mejores revolucionarios, por lo menos más eficaces, en efecto, dice Teresa: "Es más grande la conciencia cristiana y más si uno se compromete con la revolución". Según Claudia "La fe permite obtenerlo que se quiere". Luz Marina parece sorprendida de la pregunta y me contesta: "Pero si somos todos cristianos en la revolución". Esta joven que vive en el campo no conoce ateos y no concibe que la situación pueda ser distinta en otras partes de Nicaragua. 

Otros repiten lo que ya habían dicho sobre la praxis revolucionaria como manifestación de la fe. Aminta afirma: "Si todos fuéramos cristianos, no habría guerras, destrucciones, tendríamos paz en el mundo, habría una revolución social. Porque el cristiano es revolucionario". Ser cristiano en la revolución "es demostrar la religión (Magdalena), "identificarse con la religión" (Rosa), "manifestar la fe en las obras" (Moisés), "realizar lo que dice el Evangelio" (Francisco Rubén), "hacer ver que no creemos sólo en teoría" (Paula); es importante la participación de los cristianos "porque están de parte de los pobres" (Clarisa) ya que "Cristo quiere el bien de los pobres" (Ángela).

Otros jóvenes insisten en que el papel de los cristianos es sobre todo hacer ver que no hay contradicción entre la fe y el compromiso revolucionario, para lo cual es preciso "vencer la mitología que afirma que la revolución y el Evangelio están distanciados" (Rosa ícela), "demostrar que la revolución no es atea" (Francisco Javier), "que la religión no implica la participación en la revolución" (Rosa Milda), "que la tarea de los cristianos es importante porque la mayoría de los nicaragüenses es cristiana" (Danilo) y también -agrega María del Carmen- "porque los cristianos son la mayoría en la revolución", o como dice Maritza: "ellos son la base fundamental de la revolución" y por consiguiente "su ejemplo es importante para que todos se comprometan" (Sandra J.). Juanita se alarga al exponer cómo "los cristianos por medio de la Biblia pueden ir aclarándole al pueblo cuál fue el compromiso de Jesús y cuál fue la causa de su muerte. De esta manera vamos capacitando y orientando a los pobres, y aclarando a la gente que los cristianos tienen que comprometerse más con las tareas de la revolución". "En América Latina -agrega Miguel-, los que están organizándose, los que están luchando son cristianos. La revolución no significa la destrucción del cristianismo", la desaparición de la Palabra de Dios, sino todo lo contrario; significa más compromiso, un cambio total, una participación de lleno del cristiano en las tareas comunes. A nivel mundial se ha demostrado que aquí los que defienden esta revolución, los que defienden la paz, somos los mismos cristianos. Por esto nuestro papel de cristianos es muy importantísimo", insiste Miguel recurriendo a una expresión tautológica. "La unidad del pueblo exige la participación de los cristianos", declara Aura Verónica. 

Pero la participación de los cristianos no es importante sólo para la revolución, sino también para la Iglesia, para la fe, "para anunciar el verdadero Evangelio" (Leana), "predicar la Biblia" (Rosa Milda), "para que se lleve al pueblo la Palabra de Dios" (Leyser, Fausto), "para que no se pierda la fe" (Agustina), "que se continúe creyendo en Dios" (Mariana). La tarea específica de los cristianos revolucionarios es de "oponerse a la manipulación ideológica del sentimiento religioso del pueblo para alejarlo de la revolución" (Jorge), "de hacer tomar conciencia, de desmascarar el cristianismo de los Obandos que apoyan la agresión de la que somos objeto por parte de los Estados Unidos, de hacer ver en cambio que la verdadera religión quiere la Paz. Así presentamos otra cara de la religión de manera que mucha gente no deje de creer. Nuestro papel es de defender la religión" (Arnulfo). Jeanina aclara suficientemente ese concepto explicando que la Iglesia popular salva a la fe, mientras la Iglesia contrarrevolucionaria de los Obando y Vega difunden el ateísmo: "Defendiendo la revolución se desarrolla el proyecto de Iglesia popular y de la teología de la liberación; se hace de la Iglesia la comunidad de todos y no sólo de una clase, es decir, una Iglesia popular..."
Edgar, a quien se le hace una pregunta específica dice que los cristianos deben mantener una postura crítica hacia la revolución observando si respeta los valores evangelistas; y lo pueden hacer porque participando en la revolución, los cristianos tienen la autoridad moral para hacerlo. He podido constatar muchas veces que la crítica constructiva es alentada por la educación política de los jóvenes, que dirigentes como Tomás Borge, tratan de combatir los riesgos de la intolerancia y del dogmatismo que algunas veces surgen en ciertos revolucionarios.

El Ateísmo.

Para entender todavía mejor el papel de los cristianos en la revolución, examinaré ahora lo que los jóvenes entrevistados dicen de los ateos. No todos, sobre todo en el campo, conocen ateos, al punto que Luz Marina dice que son "una invención de la propaganda antirrevolucionaria".

Varias son las explicaciones de los jóvenes ante el aumento del ateísmo entre los jóvenes de Nicaragua. Muchos atribuyen esta responsabilidad a los obispos como Obando y Vega, a sacerdotes, y a los cristianos reaccionarios o contrarrevolucionarios. Sandra por ejemplo, afirma: "A veces se debe a que la jerarquía actual, no va de la mano con el pueblo sino en contra de él, sobre todo los jóvenes toman esta actitud de ateos, porque dicen que si los padres representan a Dios como mensajeros de la Palabra de El y están en contra del bienestar del pueblo, significa que Dios no existe". "Los jóvenes se han dado cuenta -afirma Leana-, de la posición de la Iglesia ante la realidad de la gente pobre: la Iglesia se ha quedado al margen de la lucha del pueblo, se ha quedado indiferente respecto de la realidad que estamos viviendo". "Estos jóvenes -agrega Magdalena-, a menudo formaban parte de una comunidad en la cual el párroco estaba siempre contra la revolución, y no tuvieron la oportunidad de conocer la Iglesia progresista que sigue los pasos de Cristo". Marilyn afirma que la Iglesia, aun cuando no tenía una posición contrarrevolucionaria, no ha acompañado a los jóvenes cristianos comprometidos en la revolución y esto ha favorecido el abandono de la fe por parte de muchos jóvenes. Pero agrega que ahora la Iglesia bautista, de la cual es parte, ha hecho la autocrítica y que algunos jóvenes regresan a la fe porque han vivido la experiencia de un vacío espiritual.

Otros dicen que la revolución ha favorecido la libertad de opción también en el campo religioso. Muchos atribuyen el aumento del ateísmo éntrelos jóvenes a la enseñanza del marxismo en las escuelas secundarias y en las universidades, a la lectura de libros científicos sobre el evolucionismo, a la permanencia que algunos efectúan por motivos de estudio en Cuba o en la Unión Soviética. Pero algunos jóvenes observan que esto es posible sólo porque sus compañeros no conocían bien el Evangelio, no habían recibido una formación a fondo. Sandra agrega motivos clásicos, como la existencia del mal: "Algunos dicen: si Dios existe ¿por qué no detiene la agresión y tanto derramamiento de sangre? O afirma, que sus oraciones son atendidas. Así, también remacha Francisco Javier: "¿por qué Dios no escucha las oraciones de quien pide ganar la lotería, o de tener una casa?".

¿Qué piensan estos jóvenes de los ateos? A veces insisten en los viejos prejuicios sobre el ateísmo como opción egoísta o derivada de la confusión mental. Pero cuando les invito a hacer una confrontación entre ateos revolucionarios y cristianos contrarrevolucionarios, afirman que los ateos revolucionarios efectúan de hecho una praxis evangélica, renegada por los contrarrevolucionarios que se dicen cristianos. Las respuestas son más o menos unánimes. Cito sólo algunos testimonios. Rosa ícela por ejemplo, en un primer momento expresa juicios desfavorables sobre los ateos: "Están confusos, Dios no existe porque no lo veo para nada, no lo siento; pero ¿cómo lo voy a sentir si no lo busco, ni lo llamo ni lo encuentro?... Niegan la existencia de Dios, de Cristo, del Espíritu, hasta del amor y de la vida". Pero cuando le hablo de los ateos comprometidos en la revolución me dice: "Yo pienso que no hay diferencias esenciales entre los que trabajan por los otros con corazón sincero, se digan cristianos o ateos, pienso que todos pertenecen a Cristo; la diferencia más grande está entre los cristianos revolucionarios y los otros que con sus obras contradicen la Palabra, no son ovejas sino lobos que destruyen. Son ellos los ateos, no aquellos que se dicen ateos y están al servicio del hombre".

"El ateo que entrega su vida por los demás, está construyendo el Reino de Dios, -afirma Marilyn-; en tanto no pueden encontrarse los designios de Dios entre los cristianos contrarrevolucionarios que no están a favor de los pobres y de la vida, sino a favor de la muerte". Y Jorge: "ponerse al servicio de los demás, de los necesitados, es creer en Dios... No tiene importancia decirse creyentes o no, lo que importa es trabajar en el proceso revolucionario". "Yo prefiero, afirma Edwing, un revolucionario ateo a un cristiano reaccionario que está de lado de los asesinos de los niños, de los campesinos, de los obreros, de los estudiantes; que está a favor de la agresión imperialista". "El ateo que da su vida por los demás es un verdadero cristiano. ¿De qué sirve ser cristiano y estar en contra del futuro que se está construyendo?". (Azucena). "No creen en Dios pero hacen lo que Cristo quiere que hagamos... con sus actos, con su modo de ser, son como si fueran cristianos" (Santos). "Aquel que sirve a la revolución aunque sea ateo, sirve a Dios y a la comunidad, es cristiano" (Martínez). "Amar es entregarse uno mismo por los demás... es con los hechos que estoy demostrando que tengo realmente el amor de Dios, aunque yo lo niegue, aunque yo esté diciendo no es cierto, no lo conozco, no lo he visto, no se dónde está; no obstante con los hechos estoy actuando como Dios quiere que actúen los cristianos", (Sandra J.).

Edgar en cambio afirma la superioridad de los creyentes: "El revolucionario cristiano es más revolucionario porque en el Evangelio hay una mayor exigencia que en el modo científico de ver el mundo... El Evangelio nos obliga a entregarnos más por amor a Cristo, a actuar como Cristo". Luz Alba, en cambio, distingue entre dos fe, la evangélica que motiva a los cristianos y la revolucionaria que motiva a los ateos, fe de todas maneras. La mayor parte de los jóvenes piensan que más allá de las distinciones ideológicas, Cristo se reconoce y es reconocido en todos los revolucionarios al servicio de los pobres, aun cuando se dicen ateos.
De este modo no caen en la trampa ideológica de la distinción entre creyentes y no creyentes, que sirve sólo para dividir a los oprimidos. Con sus palabras repiten lo que ya Cristo afirmaba en la parábola del último juicio cuando El reconoce como suyos aquellos que dicen no conocerlo, o sea aquellos que nosotros llamaríamos ateos, pero que han dado de comer a los hambrientos, de beber a los sedientos, etc., mientras rechaza a aquellos que se dicen cristianos pero que no se han puesto al servicio de los oprimidos (Mateo, 25).

Liberación de la Moral Represiva.

La fe se manifiesta por consiguiente en estos jóvenes sobre todo en la praxis revolucionaria y no más como se pensaba antes, en los ritos, en la obediencia a la jerarquía o en el cumplimiento de una moral represiva. Como dice Jeanina, "se ha utilizado la Biblia para lograr ejercer una opresión, o como una camisa de fuerza en cuanto a la moral. Esta en cambio se va adquiriendo en el ambiente social, al compartir con otras personas la propia vivencia" Muchos jóvenes, pero no todos como sucede también en Europa, no sólo en las comunidades de base sino también entre muchos jóvenes de 'Acción Católica' o de otros grupos parroquiales, se han distanciado de la moral tradicional sexofóbica y piensan que las relaciones sexuales entre las personas que se aman son correctas. Leana por ejemplo, me dice: "Hemos superado un poco los prejuicios... No pensamos más que sea pecado la convivencia y pienso que es bueno para los jóvenes que se aman tener relaciones sexuales porque ayudan a conocerse más y a formarse mejor". Un concepto similar es expresado por Magdalena: "Antes, dos personas que querían amarse debían casarse. Hasta entonces tenían relaciones, pero después se daban cuenta de que no eran felices, vivían peleando y se separaban y las consecuencias las padecían los hijos. Ahora yo considero que las personas que se aman pueden tener relaciones antes, y si son felices y si la unión es para siempre, si se conocen bien y están bien definidos de lo que quieren, entonces pueden recurrir al matrimonio".

Las respuestas de los jóvenes a las preguntas sobre el vínculo entre fe y política, sobre el significado del ser cristiano, sobre el papel de los cristianos en la revolución son convergentes y corresponden al compromiso revolucionario, a una nueva concepción de la fe que se manifiesta de modo prioritario en la construcción de una sociedad fraterna, de una tierra nueva, conforme a los valores evangelistas de justicia, de hermandad, de dignidad de cada persona, de predilección por los últimos. Se trata de un cambio radical, de un volcamiento, de una revolución en el modo de vivir la religión que antes significaba no sólo resignación, sino también racionalización, justificación de la injusticia. Es el redescubrimiento de la fuerza subversiva del Evangelio, buena nueva de la liberación anunciada a los pobres y oprimidos. Significa luchar no sólo contra las estructuras socio-económico-políticas opresoras, sino también contra las estructuras religosas que las apoyan. La conversión en el Evangelio es también la liberación de la sumisión a la jerarquía, la conquista de la autonomía adulta. 

Capítulo VII 

UNA FE AUTÓNOMA, LIBERADA DEL YUGO DE LA JERARQUÍA 

La revolución sandinista pone en relieve contradicciones de fondo que atraviesan toda la historia de la Iglesia, al menos desde Constantino, en el tercer siglo de nuestra era, cuando el cristianismo se volvió religión de estado; la contradicción entre aquellos que han utilizado el Evangelio para justificar las injusticias y las desigualdades sociales y aquellos para quienes el mismo Evangelio significa la igualdad y el derrocamiento de todas las estructuras opresivas. Las iglesias institucionales, en particular las jerarquías religiosas, habitualmente han sido aliadas de los opresores. Y esto es cierto también en Nicaragua, Bajo la dominación española la Iglesia justificó el exterminio y la sujeción de los indios, si bien algunos cristianos como el obispo Valdivieso, se opusieron a estas masacres pagando así, con la vida, su fidelidad al Evangelio. También durante las luchas por la independencia desde 1811 a 1823, la jerarquía católica nicaragüense, con una parte del bajo clero, era aliada de los latifundistas para mantener el poder español, mientras algunos sacerdotes apoyaron y en ocasiones guiaron la rebelión popular (Arnaiz 1986). También bajo Somoza, la Iglesia institucional legitimó con la ideología religiosa el poder de la dictadura y del imperialismo estadounidense. Fue sólo poco antes de la revolución popular que un Obando, que antes había apoyado al dictador y exaltado la famosa guardia nacional, abandonó al dictador, junto con una parte de la burguesía afectada en sus intereses.
Esta contradicción se ha vuelto hoy todavía más evidente y aguda. Aquellos que antes sostenían a Somoza se oponen hoy a los sandinistas y a menudo dirigen la oposición. Entre los contrarrevolucionarios figuran tres obispos: Miguel Obando y Bravo, obispo de Managua, su auxiliar Bosco Vivas y Pablo Vega, obispo de Juigalpa. Obando, quien ha recibido el pleno apoyo de papa Wojtyla, es considerado como el jefe o por lo menos el abanderado de la oposición interna. Está coligado con las organizaciones contrarrevolucionarias -su primera misa después que dejó Roma con la papalina de cardenal, fue para los opositores de la revolución refugiados lujosamente en Miami-; gozó de subvenciones del gobierno de Reagan y de organizaciones estadounidenses de derecha, como la fundación "Heritage". Vega se ha comprometido de modo aún menos prudente con los enemigos de Nicaragua, al punto de apoyar ante los parlamentarios estadounidenses, la propuesta de Reagan de atribuirle a las bandas terroristas una suma de cien millones de dólares. Fue expulsado del país el 4 de julio de 1986.

Los otros obispos tienen una posición más moderada pero ninguno apoya la revolución. Alrededor de estos líderes religiosos contrarrevolucionarios se agrupan muchos sacerdotes, delegados de la Palabra y otros laicos, particularmente de la clase burguesa. Houtart (1986), sociólogo de la universidad católica de Louvain-La-Neuve (Bélgica), ha observado que "La burguesía nicaragüense no fue nunca una clase particularmente religiosa, pero ahora se acerca frenéticamente a la institución eclesial, utilizando las expresiones sagradas como expresiones de protesta contra la revolución... En parte ha logrado apropiarse de la institución y la utiliza como su expresión cultural de clase; además, una parte significativa del clero es coherente con estas expresiones". Esta Iglesia contrarrevolucionaria no se contrapone sólo a las organizaciones sandinistas sino sobre todo a la Iglesia "revolucionaria", que algunos jóvenes llaman Iglesia popular o Iglesia de los pobres. Dejo por ahora el problema de saber si se trata de dos iglesias diversas o de dos tendencias al interior de la misma Iglesia, y antepongo sólo que sus modos de colocarse ante la revolución y de interpretar el Evangelio, son antagónicos. Los cristianos comprometidos con la revolución no forman parte de una organización unificada, a menudo ni siquiera de un grupo en particular, pero muchos hacen referencia a las comunidades de base, a una parroquia popular, regularmente ubicada en una diócesis, a una escuela o universidad cristiana o a otras organizaciones. Es necesario hacer notar que los centros culturales más prestigiosos de Nicaragua como la universidad católica (Universidad de Centro América -UCA) y el Centro Ecuménico Valdivieso, están a favor de la revolución.

Sería un error considerar a la Iglesia nicaragüense articulada entre dos tendencias, la progresista y la reaccionaria. La realidad es mucho más compleja y contradictoria. Hay cristianos comprometidos con la revolución que han conservado su religiosidad tradicional de tipo sagrado y no se han distanciado desde el punto de vista religioso, de la jerarquía. Hay además muchas personas indiferentes o neutrales. Más allá de la Iglesia católica hay numerosas iglesias evangélicas y sectas, muchas de las cuales están a su vez indefinidas entre la revolución y la contrarrevolución. Hay también organizaciones ecuménicas como el centro Valdivieso.

En este capítulo trato de examinar las reacciones de los jóvenes ante las posturas del clero, de los obispos y del Papa, quienes utilizan el Evangelio para combatir la revolución. En Nicaragua, en efecto, el mayor obstáculo ideológico para la revolución, ha sido la religión. No es raro que los contras lleven con sus instrumentos de muerte a la Biblia y la foto del Papa y se presenten como cruzados que "defienden la religión contra la persecución de los sandino-comunistas", retomando del modo más burdo las ideas propagadas por Obando y por los medios de comunicación como La Prensa o Radio Católica. He centrado la atención sobre las posturas de la jerarquía para estudiar en qué medida los jóvenes se han liberado de la religión tradicional, fundada en la sumisión, y cómo han transformado sus concepciones respecto de la autoridad en la Iglesia.

Con matices distintos, los jóvenes son unánimes en sus condenas a la jerarquía contrarrevolucionaria, en el rechazo de seguirla en sus valoraciones y directrices políticas. Se encuentra del modo más preciso y dramático -porque la transición es más brusca y conflictiva- el fenómeno ya rebasado en los países industrializados de que la mayoría de los jóvenes católicos se han liberado ya del control de la jerarquía tanto en el campo político como en el dogmático, en el ritualismo y en la moral (Gentile 1979, Milanese y otros 1979, Lutte y otros 1984, Jaspard 1985, Lutte 1987,1988).

Sacerdotes Revolucionarios y Contrarrevolucionarios.

Los jóvenes cristianos entrevistados no son anticlericales. Todos conocen sacerdotes, pastores, delegados de la Palabra comprometidos con la revolución y por consiguiente no condenan en bloque al clero. "He visto algunos sacerdotes-me dice Edwing-que se han prestado con su apoyo ideológico, al juego del imperialismo que masacra a nuestro pueblo.

Pero también he visto sacerdotes que son revolucionarios y que hoy son guías de nuestro pueblo, alientos para el obrero y el campesino. Los primeros, pienso, no creen en Dios; los segundos, son verdaderos pero con los hechos los primeros niegan ser cristianos, niegan a Dios".

Los jóvenes de las comunidades de base de Somotillo han podido confrontar el comportamiento de los sacerdotes que trabajan con el pueblo y de los que le son hostiles. "Hay -me dice Azucena- como tres sacerdotes que predican la Palabra de Dios y la ponen en práctica trabajando en las cooperativas... El párroco dice que son políticos y que sólo él predica la Palabra de Dios. Pero él no aclara lo que la Biblia dice". Este sacerdote, -agrega Juanita- impide a ciertas personas conocer la realidad del Evangelio, no visita las comunidades, no mira nuestras necesidades y problemas y tampoco nos ayuda a resolverlos. El dice que los cristianos integrados en la revolución, en la defensa del país, están condenados porque hacen política y que esto no es parte de Dios, del Evangelio... No nos apoya en el proceso de liberación y transformación a un mejor nivel de vida en la comunidad".

Valentín me explica: "Los párrocos de aquí, de la zona de la frontera, van a las comarcas y en la misa le dicen a la gente que no hay que organizarse, que es pecado alfabetizarse, que es pecado organizarse en una cooperativa, que el cristiano no puede estar mezclado con esas tareas porque eso es política y que su papel es cantar, honorar, y más que todo predicar el Evangelio... Nosotros en cambio entendemos que la Palabra de Dios es vida, y para que lo sea, hay que hacerla sentir en el pueblo, hay que llevarla a la práctica, Jesús dice que ha venido al mundo para que la gente tenga vida y la tengan en abundancia. La abundancia de la vida es que el campesino y el pobre tenga comida, tengan medicinas, tenga vivienda, tengan ropa".

"Hay, -me dice Moisés- algunos sacerdotes que trabajan con los contrarrevolucionarios, que llegan a tergiversar algunas situaciones, llegan a desinformar a través de la religión a los campesinos; también hay algunos pastores evangelistas y delegados de la Palabra que hacen la misma cosa". Zoila, una joven evangélica, me lo confirma: "Los pastores reaccionarios en el tiempo de Somoza, nunca vieron la realidad de los campesinos y de los pobres, y hoy no han podido comprender la realidad de este proceso". "Muchos sacerdotes -remacha Adolfo-, no velan por las necesidades de su comunidad, de los más necesitados.
Algunos rechazan oficiar la misa a un compañero caído, porque fue revolucionario. Entonces el pueblo se siente traicionado, golpeado. En ese momento en que sería importante brindarle a la madre confianza, o seguir apoyándola espiritualmente y moralmente para que pueda reponerse, lo que hacen es herirla más al decirle que no le hacen la misa... Estos sacerdotes instrumentalizan a Dios, usan la religión como arma en su guerra psicológica contra los pobres".

Por consiguiente, han estado cambiando profundamente las ideas de los jóvenes acerca de los sacerdotes: "Ahora no los considero más -dice Danilo-como personas sagradas, sino como hombres que pueden equivocarse". También han cambiado las relaciones con los sacerdotes comprometidos con la revolución. Magdalena que desde pequeña había sido lastimada por la distancia impuesta entre los jóvenes y los sacerdotes que querían ser venerados, me dice: "Hay todavía sacerdotes que son como antes, pero a otros los considero como amigos, tengo mucha confianza en ellos, hablo de todo con ellos, no sólo de religión. Están muy cercanos".

"Pero sobre todo en la alta jerarquía -agrega Danilo- hay algunos sacerdotes que estaña favor de los ricos, quieren que los pobres se sometan, los adormecen, les impiden tomar conciencia... Por ejemplo, el obispo Bosco Vivas celebró una misa en presencia del Embajador de los Estados Unidos, quien había pagado los gastos de la primera comunión de algunos niños... Lo primero que hizo en la misa fue decir bendigamos a Dios porque tenemos aquí al Señor Embajador de los Estados Unidos, representante del Presidente norteamericano en Nicaragua, que ha hecho posible traer muchas cosas..." Y José de Achuapa, se lamenta de que el obispo de León no haya dicho nada cuando 16 campesinos de este país fueron torturados y masacrados por los contras, justo durante la visita pastoral del obispo: "Nosotros no esperábamos que los obispos se pronunciaran a favor de la revolución, pero siempre hemos esperado que en esos casos se pronuncien condenando un hecho; en cambio con su silencio están dando un aval a esas acciones... Apoyar a la revolución es apoyar los deseos de los campesinos de construir una nueva sociedad. Los campesinos son creyentes, por esto buscan consuelo en sus pastores, en sus guías espirituales y no lo encuentran, se sienten defraudados".
Obando y Bravo, el abanderado de la contrarrevolución.

Pero es sobre todo de Obando de quien más se habla. Los juicios de los jóvenes cristianos por su comportamiento, son muy duros. Una de las valoraciones más severas, me parece, ha sido la de María Helena, una joven que vive en una finca aislada en los bosques. Me dice: "Obando nos apoya". María Helena no recibe los periódicos, no escucha la radio -en su pobre cabaña no hay electricidad- y en su sencillez no puede imaginar que un obispo no apoye la revolución de los pobres. Me dice lo que haría un obispo fiel al Evangelio, de parte de los pobres. Pero lamentablemente ese obispo está de parte de los ricos, del imperialismo estadounidense, de los contras que masacran a los pobres. Y este es el reproche más frecuente por parte de los jóvenes hacia Obando. "El proviene -me dice Edgar- de una familia campesina, pero él rompió con esa vinculación y sigue a la burguesía. Estaba a favor del Frente Sandinista cuando también la burguesía lo estaba y él rompió cuando también la burguesía lo hizo. El se aprovecha de la popularidad que consiguió cuando estuvo en la trayectoria del movimiento revolucionario, para confundir a aquellos que realmente han seguido a la Iglesia tradicional sin vivirla realmente como tal, sin vivir el Evangelio... Con dolor hemos visto a nuestro pastor desvincularse de lo que era la Palabra del Evangelio".

"El y Vega, -agrega Miguel- asumen una actitud de cómplices con los contras asesinos. No quieren ver la realidad de la guerra, la matanza de niños y campesinos... Tienen intereses que no son los del proletariado, de los pobres, de la base de la Iglesia... Tienen una vida cómoda, no sufren las consecuencias de la guerra, hambre... Ellos y los pastores miran a la revolución como una enemiga de la Iglesia, mientras que los revolucionarios están en la lucha por los intereses del pueblo. Es el papel que les tocaba a los cristianos y lo han descuidado... Tienen terror del comunismo. Yo he participado en muchas actividades revolucionarias y nunca me han dicho que tenía que ser ateo, que tenía que estar contra de la Iglesia, sino que más bien me han ayudado a desarrollar la vida cristiana, en la práctica me han ayudado a desarrollar y a consolidar mi vida espiritual... Vega y algunos pastores confunden a los jóvenes para que no vayan al Servicio Militar. El enemigo sabe que la parte más débil del pueblo nicaragüense es la Iglesia".
"Obando no quiere ver la realidad que el pueblo está viviendo, no quiere una transformación social, quiere que cese el fuego pero de una manera vendida, quiere que el gobierno acepte el dominio de los Estados Unidos, está contra el proceso revolucionario". (Sandra) "No le importan los sufrimientos del pueblo" (Paula) "Obando se ha vuelto reaccionario, recibe dinero de Reagan a través del Instituto de Religión y Democracia", dice que el país se está volviendo comunista, que la Iglesia popular es comunista" (Francisco), "Nunca ha estado de parte de los pobres. Me acuerdo de haber asistido una vez a una misa suya en el mercado oriental, en la Iglesia del Calvario. Al final de la misa las vendedoras lo saludaban y le besaban las manos y él después se lavó las manos" (Danilo).

"Obando es el canal directo del imperialismo en Nicaragua. No está con los pobres, no sufrió con los pobres. En una entrevista internacional dijo que aquí no se miraba cuál era la agresión del imperialismo, pero es porque él no vive las necesidades, el hambre de los campesinos" (Edwing). "Se ha puesto al lado de una banda que perjudica a los niños, a las madres y a todo el pueblo... Debería...luchar para que cesen esas masacres. "Hacedor y consentidor es igual" dice un dicho. Ellos están de acuerdo con los crímenes y asesinatos". (María).

Los jóvenes cristianos a menudo le reprochan a Obando el haberlos traicionado: "su actitud -afirma Santos-, es traidora completamente. Ha actuado mal porque se ha dejado manosear por los traidores, se ha dejado acompañar de una banda sangrienta, contrarrevolucionaria que él apoya. No le da ninguna importancia al pueblo".

Las valoraciones hasta ahora referidas hacen resaltar el aspecto político del comportamiento de Obando, aliado del imperialismo estadounidense, los latifundistas y la burguesía contra las clases oprimidas. Otros jóvenes analizan sobre todo el mecanismo de su acción contrarrevolucionaria, la manipulación religiosa, o discuten el carácter cristiano de su comportamiento; le acusan de dividir y de destruir la Iglesia, de empujar a los jóvenes al ateísmo. Algunos rechazan de reconocerlo como obispo. "El y sus seguidores -me dice Magdalena-, han estado manipulando la religión... rezan mucho, hablan mucho de los pobres, pero no hacen nada por ellos: ese no es un modo de vivir la enseñanza de Cristo. Monseñor Obando ha insultado a muchos sacerdotes que viven la realidad de Cristo... Manipulan la religión para que las personas que se dicen cristianas no luchen por el bien común, sino por el personal: les gusta andar bien vestidos y comidos y a la hora de compartir en las jornadas de salud en la alfabetización, no participan. Este fin de semana miré cerca de mi comunidad, en la Iglesia de Santa Ana, una escena bien significativa. Había bautismos y estaba adornada con solemnidad porque llegaba el obispo Obando. Al bajarse de su carro -lindo por cierto-, las personas aplaudían y lo bajaron con una carpa para que no se asoleara. Nunca he oído que Cristo anduviera cubriéndose del sol y que se le hicieran reverencias; siempre estuvo con los pobres como pobre, nunca caminó sobre alfombras, caminaba descalzo y viviendo como viven los pobres, no tuvo privilegios como los tienen los obispos de Nicaragua".

"Obando -afirma Rosa ícela-, ha venido fingiendo ser un hombre de paz, un hombre de Dios, que vela por el pueblo, pero él está haciendo lo que no tiene que hacer un hombre de Dios y sus hechos hablan más que sus palabras". "Es una personas nefasta -agrega Danilo-. Ha hecho un daño tremendo porque él tiene un puesto clave por ser el presidente de la conferencia episcopal; se ha aprovechado, junto con otros obispos, de la gente humilde para hacer propaganda política a favor de los Estados Unidos, como he visto hacerla a Monseñor Bosco Vivas en una comunidad campesina que se encuentra en el kilómetro 13 de la carretera a León". Y Jorge: "Ahora estamos construyendo un proceso revolucionario bajo una guerra de agresión impuesta por los Estados Unidos. Esta guerra tiene un aspecto ideológico, de desinformación, de manipulación sobre todo con la religión... Sabemos muy bien cómo los obispos juegan con las creencias de nuestro pueblo. El cardenal Obando, por ejemplo, se aprovecha de las fiestas de Santo Domingo para decir sus discursos políticos... Lo mismo hace durante las fiestas de la Sangre de Cristo. Jugando con el sentimiento religioso de este pueblo que es muy cristiano, él hace el juego del enemigo".

Muchos jóvenes le reprochan a Obando el no comportarse como cristiano: "No es un cristiano -dice Edwing- sino un agente de la CÍA". Y Claudia: "El actúa muy mal, no se comporta como un cristiano porque no actúa en favor del pueblo..." "Como cristiano -agrega Alba Luz- él debería velar por el bien de los pobres..." "No debería actuar de este modo porque un sacerdote debe practicar la Palabra de Dios y convivir con los pobres y los campesinos" (Aminta). "Antes, -dice Maritza-, yo lo admiraba mucho... pero ahora me siento defraudada porque él no quiere lo que quiere el pueblo". "De cristiano le queda sólo el nombre: se comporta de modo completamente distinto a como debería ser el de un cristiano. Como dirigente cristiano, como pastor, el debería darnos el ejemplo a nosotros los cristianos, ser el que lucha por la paz, alentarnos a luchar por la paz... A veces, en cambio, quisiera que tal vez Nicaragua fuera invadida, que hubiera una guerra..." (Sandra J.).

"Obando hace perder la fe a muchos cristianos. No es un buen guía" (Leana). "Ha dividido la Iglesia porque no está a favor de los pobres" (Danilo). "Es un destructor de la Iglesia. Traiciona a la Iglesia como Judas traicionó a Jesús. Apoya todas las maniobras contra el proceso revolucionario, apoya los delegados que están contra la revolución, sostiene una clase que quiere destruirnos a nosotros, a las comunidades" (Azucena). "Estando contra el pueblo está también contra la Iglesia" (Luz Marina).

Jeanina rechaza reconocerlo como obispo: "En este momento, Mons. Obando no representa para nosotros la jerarquía de la Iglesia porque él no está haciendo realidad el mensaje por el cual fue ordenado sacerdote; debía estar al servicio de la comunidad de los pobres, de los necesitados. El instrumentaliza la Iglesia, toma posturas que son totalmente contrarias a los cristianos y eso se manifiesta en su apoyo directo a determinadas clases que han sido beneficiadas durante el somocismo... Como obispo tiene que entregarse a su pueblo, servirle, escuchar el clamor de los nicaragüenses contra las injusticias, el clamor del dolor de las madres. Pero no lo escucha. Por esto muchos cristianos no lo consideran como un obispo, porque no está asumiendo su papel como obispo de la Iglesia, no es nuestra voz. Lo que él hace es más bien ir desprestigiando a la misma estructura de la Iglesia". También Ley ser expresa un juicio muy duro sobre la jerarquía contrarrevolucionaria: "¿Obando y Vega? Me parece que estos individuos seudo religiosos son una vergüenza para los cristianos, porque no tienen conciencia, no sienten el dolor del pueblo, nunca se han pronunciado en contra de las muertes de miles de niños y mujeres. Como autoridad máxima de la Iglesia en Nicaragua debían haber condenado esos hechos, ayudar el pueblo, pero ellos callan. Entonces son responsables también de esos asesinatos, los apoyan, se burlan de los sentimientos cristianos del pueblo y de la fe cristiana. Esa es la razón y la causa por la que muchos jóvenes se apartan de la religión y así pierden la fe. ?Cómo voy a ser un cristiano igual a monseñor Miguel Obando? !Me avergüenza!".
Vega, el lobo en el redil.

Obando, el triste cardenal de Nicaragua, ha dado prueba de una cierta astucia en sus actividades contrarrevolucionarias evitando ser expulsado del país, si bien sus conexiones con la administración Reagan y con los jefes contrarrevolucionarios están bien documentadas. Pablo Vega en cambio, fúnebre obispo de Juigalpa, se ha comprometido de manera más burda e impulsiva, al punto de apoyar oficialmente la petición de Reagan de continuar financiando y armando a los contras, él si fue expulsado de Nicaragua. Naturalmente esta medida generosa -en un país en estado de guerra la colaboración con el enemigo generalmente es castigada con la pena de muerte como sucedió en Europa durante todas las guerras de su historia-, no obstante fue condenada por el Papa, por varias conferencias episcopales, por algunos políticos y por los medios masivos de comunicación que presentaron esta expulsión como una prueba más del carácter totalitario y antirreligioso del gobierno sandinista. Pero no todos los obispos nicaragüenses fueron de este parecer, visto que el comunicado de la conferencia episcopal fue firmado sólo por el secretario en turno, Bosco Vivas, y no por todos los obispos, lo que se verifica con el documento el cual no viene aprobado por unanimidad. El disenso de ciertos obispos me fue confirmado por un sacerdote que, por medidas de seguridad, no citaré aunque se ha sostenido distante de los sandinistas y mantiene óptimas relaciones con su obispo.

Los jóvenes cristianos entrevistados están de acuerdo por unanimidad, con la expulsión de este individuo; aunque Sandra piensa que tal vez hubiera sido mejor no tomar esta medida "él es un nicaragüense y tal vez se hubiera encontrado de otro modo hacerle ver la realidad, aunque prácticamente era algo imposible... él se había dado a la tarea de divulgar en otros países que la revolución era mala, que estaban matando a los hermanos nicaragüenses. El ya tiene su ideología y nadie se la va a cambiar". También Maritza se siente apenada: "Es una persona, un ser humano, me da tanta pena porque él es nicaragüense y se ha criado en esta tierra, pero ha dado motivos para que lo expulsaran". Otro joven se pregunta si no fue un error político mandarlo fuera de Nicaragua, dándole la ocasión al enemigo de la revolución de difamarla. Pero todos los jóvenes que conocen lo que hizo Vega lo condenan porque traicionó a su pueblo, alentó la masacre de los campesinos y de los niños, renegó de su fe cristiana.

Francisco Javier me dice: "Esa expulsión fue muy poco. En otro país en estado de guerra lo hubieran fusilado porque él apoyó que los 100 millones de dólares de los Estados Unidos se otorgara a los contrarrevolucionarios, ha dado misa en las montañas a las bandas somocistas que asesinan al campesino, niños y ancianos y destruyen cooperativas. El gobierno lo expulsó a Honduras para que pueda estar con los contras".

Jorge explica largamente la cuestión: "Estábamos esperando que lo sacaran desde hace tiempo, porque ya se había desenmascarado, se había aliado con los Estados Unidos, se había comprometido con la contra... hasta llegó a decir en ocasión del asesinato de 12 niños por mano de la contra, que no era tanto que mataran el cuerpo en relación a la muerte del alma por parte de los sandinistas... Otro día dijo que la escasez se debía a la guerra producto de la violencia marxista-leninista, otra vez más dijo que los sandinistas tenían la culpa porque estamos exportando la revolución y argumentando todo lo que Reagan dice. Últimamente afirmó que el fallo internacional de La Haya (que condenan los Estados Unidos por sus continuas agresiones contra Nicaragua y por su apoyo a los contras) era parcial... Otro sinvergüenza es Bismarck Carballo (sacerdote de Managua, brazo derecho de Obando, conocido por su virulento antisandinismo y que también fue expulsado del país). Hicieron bien en expulsarlos porque violaron las leyes y era necesario evitar la formación de un frente interno. Ellos tienen una voz potente. Si Obando hubiera dicho en el exterior que somos agredidos, ya nos hubieran oído. Ellos son un arma potente y la han ocupado no para hablar en bien del pueblo sino a favor de la agresión. Por eso el pueblo está conciente délo que está pasando con ellos y por eso no significó gran cosa para el pueblo que los hayan sacado. Hay gente que no comprende pero son pocos, la mayor parte sabía quiénes son. Por ejemplo mi mamá, es carismática, reaccionaria, pero comprende. Cuando Vega declaró que los sandinistas son el pecado me dijo: "vas a ver a este obispo lo van a sacar por todo lo que está hablando, él no debería hacerlo así, directamente". Ella comprende que Obando y Vega sólo hacen política con sus sermones".

Leyser: "Vega fue desenmascarado, se disfrazaba de cristiano pero era un contra... ¿Cómo pudo ir a pedir dinero para matar más campesinos y niños, quemar más cooperativas y escuelas?". "La revolución -agrega Edwing- ha sido demasiado flexible y por mucho tiempo había dejado a esta gente actuar en la forma que lo hacía, ésta gente estaba directamente vinculada con la contrarrevolución, apoyaba a los mercenarios. El gobierno hizo lo que el pueblo pedía". "Ayudaba a la CÍA -refuerza Claudia- para hacer caer la revolución". "Estoy de acuerdo -aprueba Zoila- que expulsen a toda esa gente que está de acuerdo con tantas masacres e injusticias que se han cometido en contra de nuestro pueblo. Son bien pagados en dólares, mientras el pueblo vive en el hambre, sufre la guerra que nos está haciendo Reagan. Pienso que el gobierno tomó una buena decisión al sacarlos, mejor que se vayan a porque estos padres lo que quieren es que el pueblo esté oprimido y que no progrese, como en el tiempo de Somoza".

Es sobre todo el apoyo de Vega a los contras lo que escandaliza a los jóvenes cristianos: "Este señor -dice Rosa ícela-, insta a la matanza de gente... Es más que homicida, más que asesino, porque es un padre, es un hombre de Dios, que insta al odio para acrecentar la masacre y la muerte en vez de aplacar, en vez de hablar en vías de la paz, él lo hace en vías de la destrucción".

La condena de Vega es todavía más dura por parte de los que lo juzgan a la luz del Evangelio: "Es un pastor que echa a sus ovejas a la boca del lobo. A la luz del Evangelio, no ha cumplido sus funciones como pastor, ha ido en contra de las enseñanzas del Evangelio, lo podríamos considerar, lo dice la Biblia, como un falso profeta". (Edgar). "El decía ser fiel a Dios pero la tentación la tenía siempre por detrás y él persistió en la criminalidad" (Hermelinda).

Jeanina lo acusa "de haber fomentado la división de la Iglesia. Hoy la Iglesia está dividida: una Iglesia de los pobres y una Iglesia de los ricos, ésta la representan Obando y algunos obispos como Vega y el padre Carballo... Nosotros como cristianos los hemos desconocido como autoridades porque son contrarios a nuestra misma fe... Son instrumentos de la contrarrevolución... están del lado del enemigo de la humanidad (el imperialismo)". "Pidiendo cien millones de dólares para los contras él invoca otro Dios al que nosotros no conocemos" (Enrique). "No tiene derecho de llamarse pastor porque está a favor de la muerte y no ama a su pueblo, a su país" (Antonio). "Traicionando a su pueblo ha traicionado al mismo Dios" (Adolfo).
No hay un Papa para los pobres.

El pueblo, la Iglesia de Nicaragua, son verdaderamente desafortunados por no tener un solo obispo completamente apasionado del lado de los pobres, un valiente con opciones evangélicas... sólo padecen de mercenarios que no defienden su grey, "perros mudos" malditos por la Biblia, (Isaías, 56,10) y pastores que no se merecían. Obispos como Osear Romero, mártir de San Salvador, venerado como un santo por las comunidades de base nicaragüenses, o como Pedro Casaldádiga, obispo de Sao Félix de Araguia en Brasil, o Sergio Méndez Arceo, ex-obispo de Cuerna vaca, México, que fueron a Nicaragua para alentara los cristianos en su empeño revolucionario y en su fe, y para consolar a las familias que lloran a sus muertos asesinados por los contras. Pero el Vaticano recientemente ha intimado al padre Casaldádiga para que no regrese a Nicaragua sin el permiso de los obispos del lugar, que además rechazan recibirlo cuando él lo solicita.

La Iglesia y el pueblo de Nicaragua son verdaderamente desafortunados por haber hecho la revolución bajo el reinado del Papa Wojtyla. Se merecían un Papa Roncalli, que les habría entendido o un Papa Montini que les habría escuchado. Han tenido un Papa, Juan Pablo II, que no los ha entendido, ni siquiera escuchado, aunque haya ido personalmente a Nicaragua en 1983. Era la primera vez que un Papa ponía los pies en América Central. El pueblo, los jóvenes lo esperaban con alegría, esperaban ser alentados en sus esfuerzos para construir una sociedad fraterna, conforme a los valores del Evangelio; esperaban que con toda la autoridad que tiene el Papa se hubiera pronunciado a favor de la paz, contra las agresiones de la cual es víctima su país. Fueron tremendamente desilusionados. El Papa llegó a apoyar la política de Obando, aliándose por consiguiente en contra de la revolución y de los cristianos que la están construyendo. Varias veces el Vaticano ha tratado de obligar a los sacerdotes Miguel D'Escoto, Ernesto y Fernando Cardenal, a que renuncien al servicio que dan y han dado a su país como ministros del Exterior, de la Educación y de la Cultura. Detrás de una fachada de diálogo con el gobierno sandinista, el Vaticano prosigue tenazmente con sus esfuerzos por cancelar la revolución destruyendo las comunidades de base que son uno de sus componentes esenciales; intimando a los obispos de otros países para que no llamen a sus sacerdotes a trabajar por la Iglesia de los pobres, o tratando de reducir al silencio a los dirigentes de asociaciones católicas que hacen declaraciones favorables a Nicaragua. De tal modo, la política de Papa Wojtyla coincide con la de Reagan: éste último trata de derrocar el gobierno sandinista hambreando al pueblo o sembrando el terror por medio de sus contras; y el primero, recurre a la manipulación del Evangelio para reforzar una religión enajenante que le da una cobertura ideológica a la sujeción del pueblo.

Me sorprendí encontrar después de tres años, reacciones símiles a las expresadas a pocos meses de la visita del Papa Wojtyla a este país. Reacciones de tristeza, de indignación, de cólera, que les han permitido permanecer fieles a sus convicciones cristianas, al extender al papa las posturas que ya se habían formado respecto de la jerarquía local. Para muchos de ellos la experiencia fue tremendamente dolorosa. Maritza, profesora de una escuela técnica católica, me dice: "Yo participé en la misa del Papa. Fue una experiencia muy dura, muy fea. El es nuestro representante aquí en la tierra de Nuestro Señor, es el sucesor de Pedro, por lo tanto él debe estar al tanto de la vida de un pueblo a través de gente que trabaja con él. ¿Qué le costaba celebrar la misa en nombre de nuestros héroes y mártires que han caído por la liberación de Nicaragua, qué le costaba darle un saludo a las madres de familia? Me ha defraudado. Yo lo respeto mucho, soy católica y sigo siéndolo, pero me defraudó como también me defraudó el Cardenal Obando. Esa experiencia que tuve fue muy difícil, muy dura, muy incómoda".

Muchos jóvenes me cuentan cómo se habían empeñado para preparar la visita del Papa o cómo habían pasado todo el día bajo el sol tórrido para lograr participar en su misa. Así, Arnulfo dice: "Yo miraba al Papa como el verdadero representante de Dios en la tierra, como un santo, pero con su venida a Nicaragua, se descubrió, se quitó la máscara. Para mí fue algo desagradable la forma como se portó. Recuerdo que aquí en Larreynaga nos desvelamos una noche antes, hicimos vigilia y nos fuimos en muchos buses a la plaza "19 de Julio" y lo esperamos desde las 5 de la mañana. Llegó como a las 1 o 2 de la tarde y lo que llegó a decir no tenía nada que ver con la realidad de Nicaragua, estaba completamente desarticulado y una de las cosas que le dolió a todo el mundo fue cuando pidió silencio a las madres que le solicitaban que rezara por lo hijos que cayeron muertos. Cuando regresamos a la Iglesia, todos mirábamos al padre Toño con resentimiento porque pensábamos que era de los mismos; claro que no era así. Nuestro párroco es distinto, tiene otra conciencia, otros objetivos... Antes al Papa y a los obispos como Obando los tenía en el altar, ahora no significan nada para mí".

Lo que ha golpeado sobre todo a los cristianos es el hecho de que el Papa rechazó orar por lo jóvenes asesinados por los contras. Muchos han hablado de esto. Magdalena, por ejemplo, conoció algunos de estos jóvenes que fueron sus compañeros de estudio en la escuela y que se habían enrolado en un batallón de reserva para prestar un servicio de seis meses. Me cuenta: "nuestro gobierno hizo todo lo posible para facilitar la estadía del Papa en Nicaragua. Yo fui porque tenía mucha curiosidad de conocerlo y de estar en su misa. Había tanta gente que me sentía sofocada. Poco antes de su llegada, acababan de caer 17compañeros de un batallón de reserva de mi colegio. Cayeron en combate en San José de las Muías, al norte de Nicaragua... y estaban las madres al frente en la misa y pidieron por sus hijos una oración, se lo pedimos todos, no sólo ellas y lo que el Papa dijo fue silencio varias veces y de esa forma calló a las madres, negó la oración y eso fue lo que mas nos impresionó. Fue una experiencia triste, horrible!, porque yo conocía a uno de esos 17 compañeros, era mi amigo, lo conocí en un club de atletismo y era además de la Juventud Sandinista, y sentía como que habían matado una parte de mí. Si yo que era su amiga me sentía tan mal, cómo sería para las madres. Fue una experiencia triste y me duele recordarlo. Fue triste para la mayoría de la gente. Cristo estaba donde lo necesitaban. El Papa en cambio, no hizo nada por la gente que tenía necesidad de él. Duele darse cuenta que existen personas así, y más aún el máximo dirigente de la Iglesia católica". 

No se rechaza una oración a un muerto, aunque éste sea el peor enemigo. En un país como Nicaragua donde es intenso el culto a los muertos, donde son venerados los jóvenes que dan su vida por el pueblo, la postura del Papa golpeó profundamente los sentimientos de los cristianos tradicionales. Sandra J. me describe con insistencia la postura de ese jerarca sordo al llanto de las madres: "Las madres nicaragüenses le suplicaban que rezara por las almas de sus hijos caídos en la lucha en las montañas en una emboscada de la contrarrevolución. Ellos cumplían con un deber social y las madres pedían que rezara, que intercediera por sus almas. Pero él hizo oídos sordos. No oyó, no atendió esa petición, la tomó sin importancia. Para mí eso me molestó, porque él como ejemplo cristiano ante todo el mundo hubiese intercedido por la petición que querían las madres de esos jóvenes caídos por las balas del gobierno norteamericano".

También Luz Marina, una joven madre de veinte años de Achuapa, resalta el carácter altanero del Papa: "Las madres le pidieron que orara por la paz en Nicaragua, por los caídos, y él ni siquiera les hizo caso cuando se pararon a llamarlo, ni siquiera las volteó a ver; él pasó y ni siquiera les echó la bendición. Así trató el Papa a las madres cuando vino a Nicaragua...". Para estas mujeres del campo, la postura del Papa evoca irresistiblemente la imagen de los latifundistas que no prestaban la mínima atención a las campesinas, que no tenían tiempo para perderlo con ellas; la imagen de un hombre prepotente que se considera superior al pueblo de los pobres. No fue sólo el rechazo de orar por los muertos lo que escandalizó a la gente sencilla, sino también la prepotencia del Papa que rechazó escuchar al pueblo y trató de imponerle silencio. Con la revolución, los pobres, los campesinos, los jóvenes, las mujeres, han conquistado el derecho a la palabra. Se han acostumbrado a expresarse, a dar su parecer sobre los más importantes proyectos de ley, a criticar en las asambleas populares a los ministros y comandantes de la revolución. Se puede intuir cómo quedaron estupefactas cuando a su petición de una oración, el Papa respondió gritando varias veces al micrófono: "¡SILENCIO!", con un gesto autoritario y la cara enojada. Y este hombre que domina desde lo alto de la tribuna, vestido de blanco, iluminado por los reflectores, trata de nuevo de amordazar a estas mujeres y hombres del pueblo, para empujarlos de nuevo al silencio secular, quiere restablecer la religión institucional en su función histórica de represora del pueblo. Es difícil imaginar un comportamiento más antievangélico que el del Papa durante su misa en Managua. Justamente el cardenal Poletti (el vicario de Roma) habló de blasfemia y de sacrilegio; se equivocó solamente al atribuirle la responsabilidad a los sandinistas, y no a Wojtyla. Pero el pueblo nicaragüense no se dejó intimidar, le dio al Papa la lección que se merecía. En efecto, toda la plaza proclamó por la oración de las madres a los caídos y por la paz. Con la revolución, el pueblo ha recuperado su dignidad y no se arrodilla más frente a los prepotentes.

Escuchemos otros testimonios: "Nosotros como comunidades de base -cuenta Edgar- esperábamos del Papa palabras de alientos, que nos reconfortara, unas palabras de verdadero Pastor. Yo personalmente deseaba enormemente la venida del Papa ...pero me sentí muy defraudado. Yo respeto la autoridad del Papa, lo respeto como cabeza de la Iglesia pero creo que llegó mal informado sobre Nicaragua y es lógico, porque la jerarquía aquí es una jerarquía que piensa igual que la burguesía, así ésta le vendió al Papa una falsa imagen de persecución religiosa... Yo esperaba con gran fervor la celebración de la misa, anhelaba la visita del Papa, pero durante la celebración misma de la misa me sentí totalmente defraudado porque tuve la impresión de un Papa más o menos como la de mis primeros años de infancia: aquella de imposición; la de un Papa represivo ante esos silencios que mandaba cuando el clamor del pueblo exigía que se hiciera una oración por sus hijos muertos. Estaba en la obligación de hacerlo porque nosotros como cristianos estamos en la obligación de servir y en el caso de él, como jefe de la Iglesia, él es el Pastor de todo este rebaño. El como pastor tiene que estar no sólo protegiendo sus ovejas, sino dándoles palabras de estímulo y de aliento antes las situaciones que se estaban viviendo. Hubo en mí un momento de rechazo hacia el Papa, no de mis principios, más bien todo lo contrario: mis principios cristianos me llevaron a sentirlo repulsivo. Nos estaba dejando la imagen a nosotros, sus ovejas, no de librarnos de las garras del lobo, sino más bien de empujarnos hacia sus garras... Después de su partida, analicé con más frialdad la situación y pensé que él estaba mal informado, lo que no es/una justificación para asumir la posición que él tomó, porque la mejor manera de informarse en esos momentos era escuchar el clamor de su pueblo". Pero es un Papa que no escucha, que no se deja interpelar, que sigue (de manera paranoica) sus designios de restauración preconciliar y de lucha contra del comunismo. Un Papa que parece buscar en Nicaragua la venganza de cuanto ha vivido Polonia.

Los cristianos esperaban también del obispo de Roma una clara posición a favor de la paz; aguardaban que con la fuerza de su autoridad moral lograra, si no hacer cesar del todo, al menos denunciar las agresiones terroristas en contra de Nicaragua, pero también en este punto fueron desilusionados. "Este pontífice, no se como se llama, (Enrique) no hizo masque discursos abstractos, incomprensibles para la gente del pueblo. Un campesino le dijo a Houtart (1986) que el Papa llegó en avión a Nicaragua pero que no aterrizó nunca. Y Jorge: "Me decepcionó cuando lo oí hablar porque creía que le iba a decir algo en concreto a Nicaragua. En esa ocasión el Papa hizo una gira por Haití, Panamá y toda Centro América, pero traía todos los discursos desde Roma, ya se los habían hecho sus asesores. Tenía que haberse identificado con la realidad de cada país que iba visitando. Aquí en Nicaragua se creía que tenía que hablar de la guerra, de los muertos, de la paz y no dijo nada de eso en los dos discursos que pronunció. He estudiado esos discursos. En León dijo que debíamos de luchar para no ser sometidos a ideologías extrañas, y que, no se nos inculcara el ateísmo; en Managua habló de la unidad de Iglesia... Pero ¿quién entendió sus discursos? Sólo los sociólogos pueden entenderle, no el pueblo de Nicaragua que es un pueblo humilde de campesinos, de obreros... Yo creí que se iba a situar en la realidad nicaragüense y no lo hizo. Muchas veces nos dijo "Silencio!". Después los obispos dijeron que nosotros éramos un pequeño grupo comunista comprado por el gobierno, que habíamos insultado al Papa, profanado su presencia y que habíamos cometido un pecado que merecía la excomunión. Eso dijo monseñor Bosco Vivas a un grupo de jóvenes en la Iglesia de Santa Rosa...".

También Sandra J. juzga negativamente la postura del Papa porque "no pronunció ni siquiera una pequeña palabra de paz. En ningún momento se pronunció contra la guerra de agresión que sufre Nicaragua, no se pronunció por la paz en América Central, no dijo nada al gobierno de los Estados Unidos que fomenta la guerra en América Central y sobre todo en Nicaragua". También Rosa ícela esperaba que el Papa se empeñara por la paz: "El Papa -me dice-, domina a los gobernantes, es como si tuviera el mundo en sus manos... Para verlo vinieron campesinos a dormir a la plaza, estaban ahí con sus camastros... Había tanta gente que no se veía el suelo... El Papa estaba hablando cuando una madre se levantó y le dijo que orara por la paz porque el país la necesitaba, que lo hiciera por el cese a la guerra y por que no se continuara matando a los jóvenes y a los niños... Los sentimientos de una persona, se sabe, se reflejan en la cara y yo vi que el Papa se frustró... De gran manera levantó la mano para callar al pueblo, pero el pueblo estaba pidiéndole a voz en cuello que clamara por la paz, que intercediera por la paz pero él levantó las manos y habló de cosas que yo no entendí. Si ante una petición él levanta la mano para imponer el silencio, significa que no está de acuerdo... No esperaba que viniera a prometer porque él no es Dios para prometer, pero sí que viniera a dar esperanzas. Es lo que quería el pueblo y más las madres, las mujeres ancianas, en sillas de ruedas, todo el mundo estaba esperando que él intercediera por la paz, la paz de tres millones de personas que dependen sólo de la palabra de un hombre con instintos animales y asesinos que se llama Ronald Reagan; la paz para la vida de tres millones de personas que están en las manos de ese hombre que tiene todo y quiere más, que quiere destruir siempre más, que cree ser Dios... El Papa no se manifestó por la paz".

"Fue triste la venida del Papa aquí a Nicaragua -dice Leana-. Un muro dividía al pueblo del Papa. No dio su apoyo a la revolución...". Danilo no pudo asistir a la misa del Papa porque participaba en la vigilancia de las calles para garantizar la seguridad del ilustre huésped de Nicaragua, pero siguió sus discursos en la televisión. "A veces -me dice- hace declaraciones a favor de los pobres, pero no por las transformaciones sociales, sino de reformismo o de sometimiento. El Papa ya tiene una definición de lo que debe ser cada cosa: la familia, la educación, la religión, pero no en la perspectiva de una sociedad justa. Quiere, por ejemplo, que haya una comunión entre ricos y pobres, pero esto es muy difícil ya que siempre que hay ricos tiene que haber desigualdad social, tiene que haber injusticias. El Papa es el representante de las clases sociales altas, se podría decir, del sistema capitalista. ¿Quiénes son los que mayormente apoyan al Papa? los contrarrevolucionarios y Reagan. Entonces la gente que cree en Dios, que participa activamente en la revolución, se siente abandonada porque sus líderes religiosos son cómplices de sus agresores".

Jorge se pone en una perspectiva más amplia" "Yo nunca he visto al Papa como lo ve la mayoría de las personas, como un personaje muy alto, muy grandioso... Yo he sabido que los papas han sido siempre bastante conservadores y tradicionales en sus ideas. Me sorprendió el Papa Juan XXIII cuando inició el concilio Vaticano II, pero hasta ahí no he visto nada bueno de parte de ellos. El Papa y los obispos siempre han estado al lado de los regímenes que explotan, al lado de los ricos y no al lado de los pobres".

Para algunos jóvenes el papa es de alguna manera corresponsable de las masacres perpetradas por los contras. "Negándose a rezar por los 17 compañeros asesinados -dice Antonio-, es como si pusiera a la par a los asesinos con nuestro pueblo, por eso se resintió, porque es bien cristiano y a un cristiano no le gusta el terror". "Es un señor involucrado con los asuntos de la contra", afirma Luz Marina. "Llegaron a sus oídos las calumnias que dice la contrarrevolución y no escuchó lo que dice el pueblo", opina Alba Luz.

Muchos jóvenes le reprochan al Papa haberse comportado de modo antievangélico. "El Papa -observa Marivel- no está actuando como un verdadero católico, porque no está actuando a favor del pueblo. No ha utilizado la gran influencia que tiene para dialogar con Reagan y tratar de parar esta guerra". "El Papa -dice Marilyn-, es para los ricos, pero no hay un Papa para los pobres, para los que no tenemos nada; viendo las actitudes del Papa y las de Jesús, yo diría que Jesús sí fue padre de los pobres y estuvo con ellos hasta el fin, mientras el Papa está muy distante de lo que es el proyecto de Dios, aunque algunos católicos dicen que es el representante de El en la tierra". "El Papa trató de jugar con los sentimientos religiosos del pueblo, pero el pueblo no se dejó y le dio la espalda", comenta Francisco Javier. "El Papa y Obando, -agrega Edwing-, son la misma cosa. El Papa ve las cosas como quiere y no como son. No puede estar con nosotros porque su ideología es diferente, no sabe qué es sufrir directamente. No está con los pobres. Traía su mensaje ya grabado pero tenía que hacerlo directamente aquí en la realidad del pobre. No podía repudiar la agresión, la violación de nuestra soberanía aprobada por el gobierno y el congreso de los Estados Unidas; no podía ponerse en contra de las barbaries cometidas por los contras financiados por los Estados Unidos. No es un ministro de Dios. El mismo pueblo cristiano lo criticó. No estuvo con los pobres, no estuvo con los verdaderos revolucionarios, con los verdaderos cristianos".

"Ha actuado mal, dice Azucena, -una joven campesina de 17 años-, porque un cristiano, un sacerdote, debe rezar por cualquier persona, hasta por un enemigo; debe amarla, no odiarla". "No comprendo, -agrega Herminda, otra joven campesina-, cómo un gran estudiado como él pueda actuar de esa manera. No quiso compartir la oración, no convivió con la gente, como hacía Cristo quien distinguía entre buenos y malos, El siempre está con nosotros". "No sé -agrega Martínez-, qué objetivo tenía el papa en su mente cuando no quiso saber que somos hermanos y no quiso compartir con los que mueren aquí en Nicaragua por la causa del Señor". Recurriendo a una fórmula incisiva con la cual le reprocha al Papa ponerse en contra de la sangre de los mártires, que en la tradición cristiana representa la sangre de Cristo y está simbolizada por la Eucaristía, Juanita una campesina de 22 años, que hizo sólo tres años de escuela y se ha vuelto delegada de la palabra declara: "El se ha negado a rezar y apoyar la sangre derramada de muchos campesinos y muchos hombres que luchan en la defensa, y eso refuerza más a muchos obispos y sacerdotes para negarse a ayudar al compromiso de los pobres aquí en Nicaragua... pero nosotros los cristianos y campesinos nos damos cuenta que podemos solos con la Biblia y con la ayuda de Dios, seguir adelante, y podremos contrarrestar a esos cristianos que piensan destruir a esta sociedad y al Evangelio".

La conquista de la autonomía de conciencia.

La diplomacia de la Secretaría de Estado del Vaticano y de los anuncios "apostólicos" ha tratado de reparar los daños provocados por los Wojtyla, Obando, Vega, Bosco Vivas, Carballo y otros fanáticos cruzados que combaten la revolución popular. Para salvar el poder de las instituciones católicas, el Vaticano está siempre disponible a compromisos y concordatos. Francisco Rubén me hace notar cuánto "es confusa y contradictoria la postura de la jerarquía católica: el Papa mantiene buenas relaciones con el gobierno cubano, mientras acusa a Nicaragua la cual no se ha proclamado socialista". Pero Francisco no toma en consideración algunos datos: en Cuba no hay una Iglesia popular, el gobierno sandinista parece más débil y Nicaragua, contrariamente a Cuba, tiene una fuerte tradición religiosa católica que puede parecer la base ideal para debilitar ideológicamente a la revolución. Pero mi intención no es de estudiar las relaciones entre el gobierno sandinista y la jerarquía católica, sino de entender cuál es la incidencia de la postura contrarrevolucionaria de esta jerarquía sobre la fe de los jóvenes cristianos revolucionarios. Houtart (1986) enfrentó este problema en el conjunto de la población. El hace notar cómo las instituciones católicas en la antigua sociedad rural producían una ideología religiosa de tipo sacral, en función del mantenimiento de las estructuras opresivas. Con la revolución, la jerarquía y las instituciones religiosas, pierden su monopolio en la formación de las finalidades de la existencia y tratan de continuar imponiendo las viejas representaciones religiosas ya inadecuadas para la nueva organización social. Arriesgan, de esta manera, con empujar a vastas masas populares hacia la incredulidad y el ateísmo. Si esto no ha pasado en Nicaragua es gracias a la influencia de sacerdotes y laicos progresistas que han desarrollado junto a una praxis revolucionaria, una teología de la liberación. Los obispos y los cristianos reaccionarios acusan a los sandinistas de difundir el ateísmo sin darse cuenta que son ellos los mayores responsables del aumento del ateísmo del país.

Pero, paradójicamente, ha sido por la postura antievangélica de la jerarquía lo que ha obligado a muchos cristianos a dar un salto cualitativo en su fe, para librarse de su posición infantil de sumisión a la jerarquía y conquistar el rasgo importante de la madurez del adulto, la autonomía de la conciencia. Muchos cristianos se han librado del yugo enajenante de la jerarquía, aunque no todos han logrado elaborar una teoría coherente con su praxis, o descubrir el carácter profundamente antievangélico de la estructura misma de la jerarquía. Todos, como ya hemos visto, se dan cuenta del carácter antievangélico de la jerarquía. Jorge dice: "de los obispos que tenemos en Nicaragua, dos o tres un poquito más con el pueblo. Me han contado que en Brasil hay bastantes obispos comprometidos con su pueblo, pero aquí no. Pero cómo es posible que nuestros obispos que son nicaragüenses y viviendo en Nicaragua no vean la guerra, los masacrados, los niños, las destrucciones de las cooperativas? Como cristiano me siento bastante ofendido y siento vergüenza de la jerarquía que tenemos aquí. Deberían ser norteamericanos y no nicas". Tal vez Jorge no sabe que más de una vez, encontraste con los obispos nicaragüenses, los obispos norteamericanos han condenado las agresiones de su país y las ayudas a la contra.

Muchos jóvenes que constatan el carácter antievangélico del comportamiento déla jerarquía no llegan a contestar la existencia misma de la Jerarquía como estructura de poder, pero algunos logran hacerlo. Así Magdalena dice: "Analizamos que la jerarquía está en contra del Evangelio y que contradice la Palabra de Dios y el ejemplo de Cristo. Tal vez el Papa cree que lo que él hizo aquí en Nicaragua está bien, pero nosotros lo vemos de otra forma y sabemos que la máxima autoridad de la Iglesia no sigue el ejemplo que dejó Cristo y pensamos que existe una contradicción entre lo que dicen y lo que practican. "Ahora que estoy conociendo más la Palabra de la Biblia -agrega Jeanina- comprendo que el Papa y los obispos no son en nada superiores a nosotros, sino que son hombres como nosotros y que deberían de estar de nuestro lado como cristianos y no estar distantes ni considerarse superiores a nosotros, alejados de la vida de los pobres y los necesitados".

"La jerarquía, refuerza Jorge, es antievangélica porque está al servicio de los ricos. Sabemos que el Vaticano es uno de los estados más ricos del mundo". "La jerarquía -agrega Félix- está separada del pueblo cristiano". Y Enrique: "La jerarquía ejerce el dominio sobre las masas... Es antievangélica, anticristiana porque más que todo es una potencia, porque se ha valido de la fe en la Iglesia para formar una potencia, mientras Cristo fue ajusticiado por velar por el pobre, por la verdadera Iglesia, por predicar la verdad". Félix especifica en el poder -que es lo contrario déla hermandad, la igualdad, la amistad y el amor-, el carácter estructuralmente antievangélico de la jerarquía que manipula el Evangelio para vaciarlo de su significado.

Luz Marina hace, como es su costumbre, una declaración muy dura que permite verificar cómo la postura de la jerarquía permite a los jóvenes conquistar la autonomía de la fe: "Nosotros no vamos a tomar actitudes en contra del Evangelio por las cosas que han hecho el Papa, Obando y ese otro señor Vega, porque nosotros creemos en Dios y no en ellos, porque ellos son unos bandidos, no nuestro Dios ni nuestra religión". "La jerarquía -dice Juanita que no ha estudiado mucho pero logra entender con profundidad los problemas-, es una institución que está en contra de nuestra revolución y también en contra del Evangelio. Son personas que se amparan en la Biblia, que se han preparado y han utilizado la palabra de Dios para tratar de engañar al pueblo campesino y a su misma Iglesia; el Evangelio lo utilizan para sobrevivir, acaparar más y así mantener el poder para que el pobre y el campesino no se superen. Por medio de ellos el campesino vive engañado, vive creyendo plenamente en ellos y en lo que dicen que el cristiano tiene que vivir. Esto es estar en contra de la vida y del Evangelio, y es estar en contra de la vida y del pan del pobre".

Las palabras de esta joven campesina exponen a lo esencial, acusa justamente a los que se fingen como los defensores por excelencia de la vida, y están en realidad en contra de la vida, porque se oponen a una revolución que quiere dar a los pobres la plenitud de la vida, porque sostienen con su complicidad y silencio, a gente como Reagan quien tiene sobre su conciencia decenas de miles de asesinatos. "El árbol -dice Santos-, se reconoce por sus frutos. El Evangelio dice que Dios está de parte de los pobres. Los que no lo están, están contra el Evangelio".

Esta decidida condena a la jerarquía, excluye todavía el respeto por las personas como dice Francisco Rubén: "Nosotros no estamos contra la persona del Papa, sino contra sus posturas" o Valentín: "Nosotros seguimos respetando a los obispos, a su autoridad; respetamos a los sacerdotes, respetamos al Papa; aun con todas las anomalías que les conocemos, pues nosotros creemos que ellos van a entender un día cuál es la realidad que vive el pueblo nicaragüense y cuál es la práctica del Evangelio que dejó Cristo".
Jóvenes católicos o evangelistas, son unánimes al denunciar las posturas antirrevolucionarias y las manipulaciones religiosas que provengan de cualquier persona, pastor, sacerdote, obispo, Papa, o de un simple laico. Pero esta crítica a la jerarquía no expresa la voluntad de abolir la autoridad en la Iglesia. Al contrario, los jóvenes entrevistados respetan profundamente y aman a los sacerdotes y a los obispos que, como Casaldádiga, viven la vida de los pobres y comparten sus luchas de liberación".
¿Hay dos Iglesias en Nicaragua?

Para profundizar en el problema consideré útil analizar si los jóvenes entrevistados piensan que existen en Nicaragua dos iglesias, la jerárquica y la de base, esta última llamada Iglesia popular o Iglesia de los pobres. Obando y el Papa afirman que existe una Iglesia popular opuesta a la verdadera Iglesia, la de ellos, naturalmente. Los líderes de las comunidades de base en cambio, se defienden diciendo ser sólo una corriente al interno de la Iglesia. Y en efecto, no han creado una organización disidente unificada y no desconocen la autoridad pastoral de los obispos, aun cuando critican sus posiciones políticas.

El problema expuesto no es de fácil solución, porque el mismo concepto de la Iglesia no es unívoco. Si se entiende con este término la organización de aquellos que se dicen católicos, que reconocen la autoridad pastoral del obispo de Roma y de los obispos locales, pienso que no se puede afirmar que existan dos iglesias católicas en Nicaragua. Pero si por Iglesia se entiende no el conjunto de aquellos que se dicen cristianos o católicos, sino de aquellos que tienen la misma praxis de servicio y de amor por los otros, el problema se complica notablemente. ¿Quién es discípulo de Cristo? Según el Evangelio no es aquel que dice: "Señor, Señor", sino aquel que hace la voluntad del Padre. No es cuestión de ideología sino de praxis, como está confirmado por Mateo (Cap.25) cuando Cristo dice reconocer como suyos a aquellos que no lo conocían pero que estaban al servicio de sus hermanos, mientras rechaza aquellos que se dicen cristianos pero que no se han preocupado de los otros. Adecuémoslo para Nicaragua: el cristiano, aquel que Cristo reconoce como suyo, que forma parte de su Iglesia, es aquel que va a alfabetizar, que organiza cooperativas, que lucha contra las enfermedades y construye centros de salud; aquel que con su corazón sincero está al servicio de los otros, se diga o no cristiano, se reconozca o no en una institución religiosa.

Sin embargo, generalmente no es este el nivel del debate sobre la existencia o no de dos iglesias, sino sobre las contradicciones entre aquellos que se dicen católicos o cristianos. Todos los jóvenes entrevistados están conscientes de las graves contradicciones que laceran a las instituciones eclesiásticas pero sus respuestas sobre la existencia o no de dos iglesias son distintas. Una parte significativa es del parecer que sí existen dos iglesias y ven la frontera entre ambas, en la diversidad de posturas hacia la revolución, o sea, hacia los pobres: "Sí, -afirma Magdalena-, hay dos iglesias. Muchas personas son reaccionarias, comenzando por la dirección, el obispo Obando que es totalmente reaccionario y después está la Iglesia que está completamente con la revolución y cuenta con bastantes personas". Fernando narra un episodio que le ha permitido tomar conciencia de la existencia de las dos iglesias: "Hubo en la región de Somotillo en 1983 una inundación que obligó a mucha gente a evacuar. Encontrándose sin casa, sin ropa, con frío, un sacerdote del bloque quiso meter a la gente en la Iglesia y el padre no estaba, así que hubo una discusión bárbara con algunos cristianos que decían que no, que era la casa de Dios, y no lo permitieron... Considero que hay dos iglesias pero la verdadera es la de los pebres, porque es ahí donde se encuentra el Dios trabajador". Esta idea regresa en otros testimonios como el de Marivel: "En el tiempo de los españoles la Iglesia estaba de su lado, ahora está de lado del imperialismo; por eso existen las comunidades de base. Según Obando y Bravo la Iglesia délos pobres no es la Iglesia; existe sólo la suya, pero no es que existan dos. Para mí, lo que pasa es que él como representante del cristianismo no lo pone en práctica". "Alguna de estas dos iglesias está fallando, está cerrando sus ojos a la realidad y falla con Dios y con los que son llamados a formar parte de su Iglesia". "Hay -dice Santos- la Iglesia de los ricos que cada día buscan cómo hacerse más ricos y la Iglesia de los pobres, la que Cristo quiso formar aquí en la tierra".

Enrique, después de haber afirmado la existencia de dos iglesias, constata: "La unidad es muy difícil porque quienes tiene la idea de una clase social superior que está encima de los demás no creo que cambien de ideas", refleja lo anterior la frase de Cristo: "Es más fácil para un camello pasar por el ojo de una aguja que para un rico entrar en el Reino de los Cielos". El sugiere también el único modo como puede realizarse la unidad: la compartición, la igualdad, la renuncia a los privilegios y a las riquezas. No son pocos los jóvenes que esperan que la Iglesia encontrará su unidad en el servicio de los pobres. Edwing me dice: "Ahora existen dos iglesias, la reaccionaria y la popular. La Iglesia popular está trabajando par la unificación en una sola Iglesia, porque no hay dos Señores, dos Cristos, dos Dioses; por esto, debe existir una sola Iglesia dirigida hacia un sólo objetivo, el bienestar de los hermanos". "Pienso, agrega Fausto, que sólo quedará la Iglesia de los pobres, la de Dios, ya que los ricos van a compartir con los pobres lo que tienen". "Existen -confirma Juanita- la Iglesia de los pobres y la de la clase rica que todavía no quiere fraternizarse con los pobres... Hay dos grupos que podrían ser una sola Iglesia... Hay que tratar de dialogar con ellos, aplicarles el Evangelio y hacerles entender que el que tiene riquezas tiene que compartirlas con el pobre". Agustina no tiene dudas: "Es la Iglesia de los pobres la que triunfará".

Otros jóvenes en cambio, afirman que existe sólo una Iglesia, aunque la conciben de modos diversos. Para Félix, por ejemplo, la Iglesia popular es sólo una invención de los obispos: "No hay dos iglesias, no, es una sola. La que es católica, es católica, ¿no? La jerarquía dice que hay una Iglesia popular que es atea, que solamente trabaja con la revolución, pero realmente es la misma Iglesia, la única diferencia es la de los obispos". Para otros en cambio, existe una sola Iglesia que es la de los pobres, la única en la cual se celebra verdaderamente la Eucaristía porque la compartición del pan significa compartir del amor y todos los bienes. Para Fernando: "La verdadera Iglesia es la de los pobres porque ahí se encuentra el Cristo trabajador" y para Alba Luz: "en la Iglesia de los pobres se comparte más, nos vemos con amor unos a otros, nos ayudamos material y moralmente... compartimos el pan".

La persecución de la Iglesia en Nicaragua.

Obando y los otros contrarrevolucionarios afirman a menudo que hay una persecución contra la Iglesia en Nicaragua, y en esta ocasión me encuentro de acuerdo con ellos, pero no por las razones que plantean, o sea porque el gobierno haya expulsado a 17 sacerdotes, al obispo Vega y ordenó el cierre de Radio Católica, puesto que fueron medidas justificadas por el apoyo de estas personas y la radio a una potencia extranjera en guerra contra Nicaragua. Cuando en la post-guerra, De Gaulle se puso de acuerdo con el futuro papa Roncalli, entonces nuncio en Francia, para remover de su cargo a decenas de obispos que habían colaborado con el gobierno pro nazi de Petain, ninguno gritó o se refirió a esto como una persecución a la Iglesia.
En Nicaragua sí han sido asesinados, heridos o secuestrados, muchísimos cristianos, hombres, mujeres, niños, delegados de la Palabra, sacerdotes, no por los sandinistas sino por los contras y por el gobierno de los Estados Unidos, apoyados explícitamente por ciertos obispos jamás condenados por otros o por el Vaticano. Decenas y decenas de sacerdotes y de monjas han sido expulsados del país o se les ha impedido desarrollar su apostolado; también se ha tratado de impedir a centenares de delegados de la Palabra anunciar el Evangelio. Los responsables de nuevo no son los sandinistas, sino la jerarquía católica, los obispos locales y el Vaticano. Los sacerdotes-ministros, Miguel D'Escoto, Fernando y Ernesto Cardenal, fueron suspendidos a divinis, o sea, les han prohibido celebrar la Eucaristía y administrar los sacramentos, no por el gobierno, sino por el Vaticano bajo la insistencia de Obando. Los Obando, los Vega y sus símiles, son recibidos con honores en los Estados Unidos, son ayudados y financiados precisamente por aquellos que ordenan y financian la masacre de los cristianos comprometidos con la revolución. Es la Iglesia de los pobres, la Iglesia de Cristo, la que es perseguida en Nicaragua, no la que ha traicionado al pueblo. 
Como en los primeros tiempos de la Iglesia, muchos cristianos están dispuestos a sacrificar la propia vida para permanecer fieles a su fe en Cristo con su compromiso revolucionario. Como los primeros cristianos, el pueblo y la Iglesia de Nicaragua veneran a sus mártires y son alentados en su fe por su ejemplo. Cuando le pregunto a Magdalena, a quien ya había entrevistado hace tres años, si sus ideas sobre la revolución han cambiado, me contesta: "Mis convicciones son más fuertes que antes porque en estos tres años he vivido más, he visto muchas injusticias, muchas muertes que he sentido de compañeros que han caído. Eso me da más ánimo de seguir adelante, de no retroceder, porque ahora la revolución cuesta mucha más sangre que hace tres años. Hace un año mataron a un compañero. Eso duele y lo hace a uno ser más fuerte y no vacilar... Hay también internacionalistas que están dando su sangre por la causa nicaragüense... Yo soy cristiana y veo personas que siguen los ejemplos de Cristo, como estos extranjeros que no luchaban por sus intereses sino que vinieron a nuestro pueblo y dieron su sangre".

Luz Marina: "Tenía una amiga que trabajó conmigo. Se llamaba María Zunilda Pérez, tenía 21 años y fue asesinada por la contra cuando atacaron la cooperativa del Lagartillo... Era una militante de Juventud Sandinista. Me siento orgullosa de esta compañera. Era bien reconocida porque trabajaba bastante. Decía que se iba a defender, que la contra no la iba a agarrar, que ella iba a dar hasta la última gota de sangre por la revolución. Yo digo lo mismo, voy a dar hasta la última gota de mi sangre con los compañeros que han dado la suya por nosotros... Yo me comprometí con la compañera Zunilda a defender a los niños, jóvenes, y ancianos; a seguir su ejemplo y ser un ejemplo en la Juventud Sandinista; como fue ella, serlo yo".

Santos me habla de Maurice Demierre, un internacionalista suizoque trabajaba con las comunidades de base del Bloque y fue masacrado por los contras: "Fue un gran impacto para mí... para el pueblo, las comunidades... Fue un inmenso momento de tristeza, pero además de tristeza, de dolor; pero también de convencimiento, de una voluntad de trabajar en la comunidad para más beneficio de los pobres. Entonces considero que Mauricio ha sido un ejemplo para todas las comunidades, para todos nosotros que como cristianos en Nicaragua, recibimos su entrega al trabajo, su amor a los hermanos".

"La muerte de Mauricio -declara su esposa Chantal, a José Arguello (1986)-, fue coherente con el compromiso que sostuvo toda su vida a favor de los pobres. El estaba dispuesto a todo, todo, hasta su última gota de sudor para dar algo en ofrecimiento al Dios de la vida. Mauricio me decía siempre que estaba seguro de que la muerte era en realidad una liberación, porque sentía en su carne la injusticia de la dominación... El pueblo de Nicaragua y todos los otros pueblos oprimidos continúan madurando con la sangre de sus propios mártires, y esta sangre justa e inocente desenmascara el pecado, la injusticia del pecado. Y este mensaje es muy fuerte para quienes continúan, porque debemos ser todavía más decididos al defender la vida; porque los sufrimientos que provoca este proyecto nos hace entrar en un proceso de purificación. Los mártires son enviados a purificarte, en el sentido que te hacen ver lo esencial y te ayudan a poner en esto todas tus fuerzas. Y lo esencial en este caso es justamente la defensa de la vida, el derecho de todos a vivir, la conciencia de vivir para esta vida, para que todos la tengan en abundancia. Los mártires viven en nuestra conciencia y en nuestro corazón; están ahí donde la miseria y la opresión parecen más fuertes que toda esperanza, y sin embargo el Espíritu sopla y los pueblos se levantan y luchan. Mauricio está hoy en Chile, en El Salvador, en las Filipinas, en Haití, en Guatemala y en Brasil. Mauricio está con nuestros soldados en la frontera y ahí donde nosotros luchamos conscientemente y damos nuestro testimonio de fe. Los mártires están ahí donde parece que todo se ha terminado y de imprevisto, surge de la nada una fuerte exigencia de vida, un grito profético, allí donde se está jugando algo muy importante para el Reino, donde hay un cambio a favor del pobre y del oprimido".

La Iglesia de los pobres en Nicaragua, sumergida en el proceso histórico de liberación de los oprimidos, paga con inmensos sufrimientos y con la sangre de sus mártires el proyecto de vida que está construyendo, en oposición al proyecto de muerte del imperialismo estadounidense y de sus aliados, los terroristas contrarrevolucionarios y los jerarcas religiosos que les apoyan, blasfemando el nombre de Cristo.
Capítulo VIII 

PENSAR SEGÚN EL EVANGELIO

El compromiso revolucionario de los jóvenes cristianos a menudo se acompaña de una reelaboración de las representaciones religiosas y del significado de las actividades rituales. Pero ellos no son teólogos de profesión y pocos han tenido la oportunidad de profundizar de manera teórica en la teología de la liberación. Por lo anterior, no es raro encontrar construcciones teóricas poco complejas, donde pueden persistir elementos de la vieja teología sacral. En este capitulo tomaré en consideración las representaciones de Dios, de Cristo, de la Iglesia, de la Biblia, de la Eucaristía y de la oración.

Dios y Cristo.

Algunos jóvenes recurren todavía a las viejas fórmulas del catecismo para decir quién es Dios. Azucena, por ejemplo, lo ve como "un hombre poderoso que hizo el cielo, la tierra y a los hombres para que se aprovecharan de la tierra, la sembraran, y cultivaran, y para que de ahí se alimentaran a diario y para todos". Esta es una representación de tipo rural pero que engloba necesariamente la idea de sumisión del hombre. En efecto, generalmente, al concepto tradicional del Dios omnipotente, los jóvenes le agregan elementos de una nueva representación de Dios que está presente en los esfuerzos de los hombres por cambiar la sociedad. "Dios -dice Fausto- es el que nos hizo a su imagen, quien nos hizo el universo y la tierra y nos los dio para que trabajáramos. Es un Dios poderoso, que trabaja, que no está lejos: El está siempre con nosotros presente en los problemas; no es el Dios que predican otros sacerdotes: el que no se ve -predican ellos-; sino un dios que actúa y que va con nosotros..." "Es aquel-agrega Aminta-que habita en el cielo, en la tierra y en todos los lugares. No tenemos fotografías suyas, pero El habita en quien toma conciencia, en todo aquel que hace el bien".

Otros jóvenes, particularmente los evangelistas, tienen una visión más íntima de Dios como el padre o amigo en quien se puede confiar. "Dios -afirma Paula-, es una persona con la cual hablo, a quien comunico mis problemas... Es una relación muy íntima". Y Marilyn: "Es ese amigo con el cual puedo conversar y manifestar toda mi preocupación sin temor, sin problemas, quien es capaz de estar conmigo en cualquier momento. Es el amigo en el cual puedo creer, confiar y a quien puedo imitar". Para Paula y Marilyn, Dios es Cristo "un hombre ejemplar". Zoila, otra joven evangélica me dice: "Dios, no puedo decir que lo he visto pero existe... Es una persona que ha transformado mi vida. Es un padre que me concede muchas cosas que le pido. Es un ser de amor, un ser humano de misericordia. Es como sentir la presencia de un ser dentro de uno que nos transforma, de sentirnos poseídos, amados por una persona que aún no conocemos, pero lo siento dentro de mi corazón. Siento que El vive, siento que en los momentos tristes El está a mi lado, en los momentos alegres El está a mi lado. En los momentos tristes El me consuela... He sentido que Dios me ha bendecido grandemente. Yo no lo he visto porque soy una persona pecadora, pero Dios para mí significa mucho porque me ama, me ayuda en los momentos difíciles, porque me ha brindado su amor a pesar de mis debilidades. He sentido su presencia en todo momento y creo que cuando venga a llevarnos ahí sí voy a experimentar la gracia de estar a su lado". De manera similar Sandra J. afirma que "Dios es un espíritu dentro de mí que me da la fuerza para superar estas pruebas... En los momentos de plenitud es aquel que me llena de felicidad... es el espíritu, la fuerza que me activa y le da la paz interna a mi alma". Y Miguel: "Dios es algo que se lleva muy dentro del corazón, es algo que se vive".

A menudo los jóvenes subrayan lo mucho que se ha transformado su representación de Dios. "Antes -dice Arnulfo-, Dios significaba para mí algo que no se podía ver ni tocar, era una cosa tan sagrada que era un pecado -así me lo habían inculcado- pensar en El cuando estaba de mal humor, o cuando se decían malas palabras. Ahora miro a Dios de forma muy distinta, lo miro como un compañero, ya no es aquel Señor sagrado imposible de ver o de tocar... lo miro y lo toco porque lo considero como un hermano, y siento que a la hora que lo necesito está conmigo porque lo siento aquí dentro. También cuando tengo un problema o cuando tengo algo bonito yo se que El está conmigo...".

Otros -y este me parece el cambio más significativo y más radical-, identifican a Dios con los otros, sobre todo con los pobres. "Es un hombre humilde. Se me refleja en el rostro de los necesitados, en el rostro del enfermo, del hambriento. Está presente en todos los nicaragüenses. No lo siento como alguien superior que está allá arriba en el cielo sino alguien que está con nosotros aquí en la tierra y que nos apoya en nuestra vivencia y en ir enfrentando los problemas" (Jeanina). "Dios es todo lo que me circunda, todas las personas, todos los ancianos" (Francisco). "Dios es todo, el más humilde, el más pobre, el más pequeño de todos los hombres, el más abandonado, es aquel que quizá está desnudo y no le dan importancia, es el último..." (Santos). "Para mí es cada uno de mis hermanos, está en cada uno de nosotros. Es mi hermano sufrido y la mujer que sufre la marginación, es el hombre que es esclavo. Ese es mi Dios por el cual yo tengo que luchar" (Juanita).

La identificación de Dios y de Cristo con los oprimidos, los marginados, les impulsa a verlo también en la lucha y en la revolución. "Lo veo -explica Leana- ligado con nuestra sociedad, en el buen ciudadano que no se aísla de los problemas de la sociedad, que colabora para que sea una sociedad sin problemas de salud o económicos". "Es el Dios de los pobres, el que está con nosotros y que nos enseña que hay que seguirlo", agrega Magdalena.

"Me doy cuenta -dice también Edgar-, que Dios no es un individuo que está de acusador, pendiente de mis malas acciones... Me doy cuenta que Dios me pide además de mi oración, una acción concreta... Es quien me exige que yo tenga una mayor proyección, que me lleva a ser mejor, el hermano que se encuentra en una situación difícil, es aquel que me impulsó a actuar por el bien de la sociedad, de la comunidad". "Creo en Dios -dice Jorge-, se que El está presente aquí en todos los cambios, está presente en la salud, en la pobreza, en las angustias y en la guerra. Está presente aunque El no quiera que haya guerra ni muertes. Creo en Dios, no lo busco como antes en el cielo rodeado de ángeles... Lo busco en los niños y en las montañas. Yo he trabajado mucho en las montañas, mi experiencia ha sido enorme en estos 7 años. He pasado hambre, enfermedades y ahí he descubierto a Dios, nunca he sentido que disminuya mi fe sino al contrario, cada día siento que crece... Para mí Dios significa la vida, dolor, esperanza, lucha diaria. Ahora no le tengo miedo a Dios porque se que El está conmigo". "No lo veo más -agrega Leyser-, como un ser intocable, inalcanzable, que está en el cielo, sino como un hombre pobre, sencillo, humilde como es un revolucionario que siente el dolor de los demás y que está dispuesto a ayudar al que necesita más".

"Dios-dice Enrique, un joven de 20 años que acaba de regresar de la montaña-, es todo lo que antes no se hacía aquí por los pobres... es lo que hemos hecho nosotros por darles abrigo, por darles tierras a los campesinos... Es la revolución que nos ha llevado a Dios porque aunque hemos visto errores, hemos visto la entrega de la revolución a los pobres, a los que antes eran olvidados y apartados por la clase burguesa; para mí Dios es todo el cambio social que ha dado la revolución". Por consiguiente, para Enrique Dios no es un dato inmutable y ya perfecto, sino un proyecto que se construye en el servicio a los otros y que no puede crecer sino con el compromiso de los hombres para construir una tierra y un cielo nuevos.

Marivel por su parte, rechaza cualquier representación de Dios y relativiza todas las existentes: "Dios es universal pero cada religión lo ve a su modo. A mí me habían inculcado que Dios es un ser superior, ahora considero que está en cada persona que ayuda a los necesitados...".

Las representaciones de Cristo recalcan en gran parte las de Dios. Algunos jóvenes no hacen diferencia entre el uno y el otro. Otros insisten las fórmulas oficiales de hijo de Dios. Otros lo ven sobre todo como amigo. "Es un ser -dice Magdalena- que me ayuda a vivir y me impulsa a seguir adelante y me enseña a ser responsable. "Es un hermano, -agrega Rosa ícela-, un amigo más humilde que yo porque yo nací en un hospital y él nació en un pesebre donde están las vacas".

Muchos lo ven como un revolucionario que da su vida por su pueblo, un ejemplo para seguir comprometiéndose con la revolución. "El es, como se dice aquí, el hombre nuevo, es la lucha, el ideal de construir cada día una sociedad diferente, nueva" (Leana) "Es un hombre que ha luchado por el bien de la humanidad y dejó a todos los hombres su gran ejemplo de paz, de compartición, de amor" (Francisco). "Fue un líder político y religioso que pasó por un proceso como, por ejemplo, el que podría haber pasado cualquiera de nuestros héroes o mártires bajo Somoza. Sin embargo los sacerdotes han dado interpretaciones para ponerlo al lado de los explotadores" (José Danilo). "Nació de una mujer humilde y no sabía la misión que tenía que cumplir. Como cualquier joven en Nicaragua, al que Dios inspira con su fe tomó conciencia de los problemas de su sociedad; lo inspiró como nos han inspirado a nosotros los jóvenes de Nicaragua, a luchar; él luchó contra ese régimen y fue crucificado y torturado como fueron torturados los jóvenes aquí. Murió por esa causa" (Jorge). "Es un hombre –dice Fausto-, vivo, que se sigue presentando en las comunidades, en el pueblo. El está presente entre de todos nosotros. Resucita entre nosotros. Creo en Jesús que sana y salva la vida, pero no creo en el Cristo que nos han predicado durante tantos años, un Cristo conformista que está de acuerdo con todos... Pienso que Cristo resucita de nuevo en Nicaragua, que nosotros lo estamos ayudando a resucitar día a día con nuestro trabajo en la revolución".

Para valorar las representaciones de Dios en los jóvenes nicaragüenses revolucionarios, no debemos referirnos a los tratados teológicos sino a cuanto dicen otros jóvenes. En la investigación de Stickler (1974), realizada con jóvenes italianos y argentinos, un poco más de la mitad de ellos tienen una representación positiva de Dios; una quinta parte lo considera como un ser malo y hostil al hombre, y los otros lo perciben de modo ambivalente con aspectos positivos y negativos. No encontramos en nuestra investigación estas representaciones negativas y ambivalente, típicas, como veremos después, de la religión y antitéticas al Evangelio. Encontramos en cambio, la concepción de Dios y de Cristo como guía y amigo, imagen en la cual los aspectos maternos de Dios superan a los paternos de autoridad y de juez; notados por Jaspard (1985), en una investigación más reciente en Bélgica. Pero lo que distingue a los jóvenes cristianos revolucionarios de Nicaragua respecto de sus compañeros europeos y estadounidenses (Cfr. Steward 1985), es la identificación de Dios y de Cristo no sólo con los pobres y los oprimidos sino también con las luchas de liberación, con la revolución. Una concepción que sólo he encontrado en la minoría de jóvenes europeos, particularmente entre los de las comunidades de base (Lutte 1987, y a. 1984).

La Iglesia.

En la representación de la Iglesia no encontramos más los conceptos preconciliares de la organización piramidal dominada por jerarca s sagrados. Para los jóvenes cristianos revolucionarios que han participado en la investigación, la Iglesia es comunidad, pueblo, todos nosotros. Algunos hacen referencia a los cristianos, otros no. Algunos especifican: es la comunidad de los pobres, la comunidad que se comparte, la que se ha comprometido en la construcción del Reino aquí en la tierra. Demos la palabra a los jóvenes.
Magdalena: "La Iglesia es una comunidad de personas cristianas. Es una forma de reunimos y vivir juntos; de leer y buscar la palabra de Dios... de convivir las enseñanzas de Dios para darle continuidad a esta vida nueva".

Rosa ícela: "Es la comunidad que Cristo vino a salvar, la cual le ha reconocido que es Dios... aquella que ha reconocido cuál es el plan de Dios para el nombre... aquella que practica el amor, que vence el odio, el mal por el bien".

Marilyn: "Es la comunidad donde podemos amar a Dios, seguirlo y compartir nuestros problemas y dificultades... El ejemplo de Jesús es para nosotros la vida en nuestra comunidad, y es ahí donde podemos comunicarnos con el Señor".

Jeanina: "La Iglesia es una comunidad. Allí no sólo se debe pensar en conocer la palabra de Dios, como muchos que se ponen la Biblia bajo el brazo y piensan que son muy santos porque conocen desde la primera hasta la última palabra. Hay que hacer realidad esa palabra, transformarla en nuestra vivencia, contribuir a resolver los problemas de la sociedad de la cual la comunidad forma parte... La revolución ha hecho de la Iglesia una Iglesia popular, un instrumento de todas las personas y no sólo de una élite. Es la Iglesia de nosotros, de cada uno de los ciudadanos y no puede ser el patrimonio de una clase social. La Iglesia avanza lo mismo que la sociedad y la Biblia nos compromete a luchar por la revolución cuando dice, por ejemplo, que no hay amor más grande que el de aquel que da la vida por sus hermanos. Es nuestro compromiso también luchar porque la Iglesia no desaparezca".

Zoila: "La Iglesia no es un templo. Las Iglesia somos nosotros, los cristianos que la formamos con nuestra manera de vivir, de trabajar... es velar no sólo por el bien de nosotros sino por el bien de nuestros hermanos".

Adolfo: "La Iglesia es la comunidad, el pueblo que va adelante".

Jorge: "Es la comunidad, como dicen los Apóstoles, en donde se comparten el pan y los bienes como estamos haciéndolo en Nicaragua. No es seguir una religión tradicional, creer en las procesiones, los santos, los carnavales y todo eso".

Enrique: "La Iglesia es como una fuerza que disuelve el poder de los opresores...

Arnulfo: "Es la vida... alimento, música, progreso, es futuro. Además de que es la misma paz, es como una flor; es la casa que se sacrifica por los demás. No se, es una cosa tan grande que no te la podría decir".

Azucena: "Es el pueblo de Dios... que va compartiéndose en cada uno de nosotros".

Eucaristía y Celebración de la Palabra.

Las eucaristías y las celebraciones de la Palabra en las cuales participé durante mi estadía en Nicaragua, se parecen mucho a cuanto he visto en Europa en las comunidades de base. La gente participa activamente en la discusión del Evangelio y de la Biblia en función de los problemas actuales y desde el punto de vista de los oprimidos. La Eucaristía es vivida como símbolo, signo de una vida cotidiana comprometida en construir una sociedad fraterna compartida con los pobres. La asamblea que más me impresionó fue la que presencié en El Rodeito, una comarca perdida en las montañas de Somotillo. Fue parte de una fiesta de despedida a una religiosa estadounidense que había efectuado un seminario durante un par de meses sobre la condición de la mujer. Eran las seis de la tarde y el tórrido sol ya había transcurrido. Tal vez ochenta personas llenaban la casa más grande de la localidad, sentadas en bancos improvisados con vigas de madera apoyadas en sacos de yuca. Quizá era una casa mejor que las otras pero siempre pobre como la de todos los campesinos. Una lámpara de aceite iluminaba débilmente el cuarto. La asamblea se inició regocijadamente con cantos acompañados de guitarras. Algunos campesinos, mujeres y hombres, leyeron después pasajes de la Biblia y del Evangelio y Juanita, una joven campesina delegada de la Palabra, hizo la homilía que fue seguida por una animada discusión en la cual la gente hablaba de los problemas y de la situación actual, confrontándolos con los tramos que habían sido leídos y comentados. Se hacía la autocrítica pidiendo perdón a quien habían ofendido. Después siguieron otros cantos y oraciones eucarísticas y fueron compartidas tortillas y jugos de fruta -el pan y el vino de los campesinos-. Me sentía participaren la Eucaristía de las comunidades primitivas descritas en los Actos de los Apóstoles, una Eucaristía presidida no por algún pescador, sino por campesinos y campesinas, sin sacerdote, en una casa cualquiera, no en un templo. Una Eucaristía que era la expresión de la vida cotidiana no sólo porque estaba dirigida a reflexionar sobre la situación presente y a alentar a modificarla, sino porque era celebrada por personas, organizadas en cooperativas y colectivos de trabajo, que compartían sus bienes como los primeros cristianos y trabajaban activamente en la construcción de una sociedad fraterna.

La misa no es como antes, un precepto, una obligación. A menudo los jóvenes no participan porque están comprometidos en alguna actividad cívica la cual, dice Arnulfo, es ya Eucaristía, práctica de la Palabra de Dios en la vida. Algunas veces subsisten en algunos jóvenes que frecuentan de vez en cuando las iglesias tradicionales y no conocen las comunidades de base, ideas tradicionales sobre la misa. Por ejemplo, Luz Milena insiste en el sacrificio de estar de rodillas en una misa que dura dos horas. "La misa me permite, dice, participar mejor en el catolicismo, avanzar en el conocimiento de la Biblia... El padre explica bien" pero, como aclara después, sin ninguna referencia a la historia actual.

Muchos jóvenes rechazan participar en una misa celebrada por un sacerdote antirrevolucionario; José me hace notar que hay varias interpretaciones de la Biblia: "antes había una interpretación que considero muy negativa: la de una religión del miedo. Hay otra interpretación que es la que actualmente se hace en las comunidades cristianas de base, la que se puede llamar de la teología de la liberación y tiene un contenido social, que está con la causa de los pobres". También Enrique me dice "Hay misas con distintas ideologías", y Rosa Milda afirma: "Ahora es rara la vez que voy a misa, porque el padre no es consciente y dice que nosotros (los de las comunidades de base), no somos cristianos, que somos solamente políticos. Yo voy a las misas de los sacerdotes conscientes de la Palabra de Dios".

Hoy un joven asiste indiferentemente a una Iglesia evangélica o a una católica, en ambas siente la Palabra de Dios. "Casi siempre -me dice Edwing-, asisto al culto y asisto a la misa. Me uno con la fe de la Iglesia. Con el sacerdote estoy en la misa y recibo la hostia. Con el pastor escucho la Palabra de Dios. También escucho lo que dice el sacerdote". Para muchos de los entrevistados, en efecto, la participación a la misa o al culto es importante, sobre todo porque les permite escuchar la Palabra de Dios, entenderla en el contexto que vive hoy Nicaragua y tratar de practicarla en la vida con el compromiso revolucionario.

Pero esta interpretación es rechazada por los cristianos reaccionarios, como me dice Zoila: "La celebración del culto para mí es muy importante porque es ahí en donde podemos dar gracias a Dios por los momentos agradables, por los momentos difíciles que pasamos en nuestra vida. El culto es muy importante porque ahí es donde podemos alabar el nombre de Dios, y podemos identificarnos con el mundo que nos rodea. Porque si a mí me miran en un culto pueden llegar a decir: ve, aquella joven es cristiana, aunque algunos dicen que Dios no recibe con mucho agrado el culto de personas integradas en la Revolución pues afirman que Dios no fue un político, ni fue un revolucionario. Pero Dios fue un revolucionario que transformó la vida del hombre, y creo que el culto es de suma importancia, con su celebración aprendemos aún más lo que es Dios, y también una mejor relación con El".

La Eucaristía no es más un rito separado de la vida cotidiana, al contrario, la expresa y permite guiarla mejor. "Nos orienta, dice Magdalena, con la vida de Cristo, seguimos su ejemplo y comenzamos poco a poco a vivirlo". La misa como la hacemos hoy -dice Marivel- es muy distinta a como era antes cuando sólo se leía la Palabra de Dios pero no se hacía el comentario de la vivencia. Hoy no sólo se lee la Palabra de Dios, también hacemos su relación con la coyuntura actual. Esto tiene un gran significado para mí porque es más real".

"Siento la misa -confirma Jeanina-, como una participación importante de todos los cristianos para compartir la palabra, reflexionar sobre ella. No sólo para ser receptores de la Palabra sino para asimilarla, hacerla nuestra, reconvertirla en compromiso con la comunidad".

Esta unión entre vida cotidiana y la Eucaristía es remachada en muchos testimonios. "La misa tiene para mí una importancia mayor que antes cuando se estaba luchando por derribar a Somoza... Ahora se trata de luchar contra todos los elementos que le hacen el juego al enemigo y manipulan el sentimiento religioso del pueblo, como lo hace el Cardenal Obando con sus discursos políticos durante la misa... En las misas se comparte la Palabra de Dios. Después de la homilía el sacerdote deja abierta la Iglesia para que la gente pregunte y comente. Ahora tenemos la oportunidad de hablar, de aclararles a los jóvenes, y a las personas que tienen las ideas confundidas, que no comprenden por ejemplo, por qué fue expulsado el obispo Vega... Para mí es menos importante perder un día de estudio que fallar a la misa". (Jorge).

"La celebración de la Palabra de Dios -dice Ángela-, le permite al pueblo comprender lo que debe de ser el cristiano y el buen revolucionario. La misa nos permite hacer oraciones por los caídos, por los pueblos para que tengan paz, y para entender lo que es la Palabra de Dios y el verdadero Evangelio". "La participación en la celebración de la Palabra -agrega Juanita- permite mantener la mística de la fe religiosa en la comunidad... Si no lo hacemos, la gente empieza a desanimarse y a descuidar la Palabra de Dios. Motiva también a la gente a comprometerse más con las tareas de la revolución... La misa significa para mí el compromiso con el pueblo. Con la Eucaristía Jesús dio su cuerpo por el pueblo, por los que sufren, por los marginados. Es importante porque significa comprometerse más con el pueblo, con los pobres". "La celebración de la Palabra, dice todavía Aminta, ayuda a un mejor afianzamiento tanto en nuestro proceso como en nuestra religión. La misa es importante porque se toma el pan y el vino para tener una mejor conciencia, para tener un buen desarrollo y actuar más consciente con nuestro compromiso cristiano y revolucionario".

Muchos jóvenes creen que la comunidad de los creyentes puede celebrar la Eucaristía aun sin la presencia de un sacerdote. Rosa Milda no está completamente segura pero piensa que "un delegado de la Palabra que sea consciente y bueno, que se interese por los otros, podría hacerlo". Azucena no tiene dudas: "¡Claro que se puede!... Para eso están los delegados y el pueblo". Fausto es del parecer que se pueda hacer pero sólo "cuando no haya un sacerdote", porque "nosotros como Iglesia tenemos el derecho de compartir el pan y todos los bienes que tenemos".

Hay por consiguiente entre estos jóvenes, particularmente entre los que forman parte de comunidades de base rurales impulsadas por delegados de la Palabra, la convicción difundida de que no es necesaria la presencia de un sacerdote para celebrar la Eucaristía. Razones de prudencia-la Iglesia jerárquica podría tratar de aislar estas comunidades afirmando que son heréticas o protestantes- hacen que esta praxis aun sea todavía muy rara. Si es la comunidad y no el sacerdote la que celebra la Eucaristía, no tiene mucho sentido profundizar en el problema de saber si las mujeres pueden o no ser consagradas sacerdotisas. La discriminación entre los sexos (o entre clérigos y laicos, o entre jerarcas de distinta importancia), fue recientemente remachada por Papa Wojtyla con un solemne documento y dirigido nada menos que a la dignidad y paridad de la mujer... El problema de algún modo ya fue superado en las comunidades de base, porque los delegados de la Palabra son de ambos sexos, porque tanto las mujeres como los hombres pueden presidir la celebración de la Palabra, y a veces también la Eucaristía, hacer la homilía, e intervenir libremente durante la asamblea. Sólo Azucena, una campesina de 17 años, aludió a la discriminación entre los sexos. Me dice en un primer momento: "Las mujeres no pueden celebrar la Eucaristía". Le pregunto: "¿Es Cristo quien lo quiso o es sólo una costumbre de los hombres?" y ella me contesta: "El Señor no hizo estas discriminaciones pero hay personas que dicen que no se puede. Pero quien reflexiona piensa que es posible, que cualquier persona tiene el deber de predicar el Evangelio". Azucena ve la Eucaristía como una parte integrante de la Evangelización; Fausto, como algo necesariamente ligado a la compartición de los bienes. La Iglesia primitiva, perseguida por los poderosos y por los pontífices, revive en los campos pobres de Nicaragua.

La Palabra de Dios

Hablando de la importancia de la Eucaristía o de las asambleas de oración, casi todos los jóvenes se refieren principalmente, y a menudo exclusivamente, a la recepción de la palabra de Dios y a su discusión por parte de todos para valorar la situación actual, los eventos de la vida cotidiana, social y personal, a la luz del Evangelio. Las comunidades de base han descubierto con siglos de retraso respecto a las iglesias evangélicas, no sólo la importancia de la Biblia sino también la necesidad de interpretarla en comunidad, desde el punto de vista del pueblo y no desde una casta sagrada separada del pueblo y aliada a sus opresores. Como ya hemos visto, para muchos jóvenes está claro que son posibles varias lecturas del Evangelio y que algunos, como Obando, hacen una interpretación favorable al restablecimiento de la opresión.

Todos los jóvenes reconocen la importancia de la palabra de Dios pero no todos la leen con la misma asiduidad. Los jóvenes evangelistas, favorecidos por una larga tradición, habitualmente la leen más, si bien están conscientes también que su interpretación de la Palabra de Dios ha cambiado desde que están involucrados en la revolución. En efecto, colocarse de parte de los pobres les ha permitido entender el Evangelio, anuncio de la buena nueva de la liberación de los pobres.
Pero dejo la palabra a los jóvenes.

Magdalena, católica: "Por medio de la lectura y la discusión nosotros mismos esclarecemos y nos empapamos de la Palabra de Dios. No todos pensamos igual y cada uno la interpreta a su manera. Por eso sacamos más provecho con la discusión porque uno se puede esclarecer y ver si se está en lo cierto confrontándose con los otros. La lectura de la Biblia y su discusión tienen una gran importancia y significado y no pueden ser separadas de la práctica".

Paola, Bautista: "La lectura de la Biblia es importante porque en ella hay bastantes enseñanzas para la formación del hombre integral que queremos formar. Para mí es muy importan te, más ahora como maestra".

Rosa ícela, de la Asamblea Evangélica de Dios: "La Biblia para mí representa lo que está pasando y lo que pasará... un libro muy antiguo que nunca pasa de moda... Ya por aquí anda un Nuevo Testamento chiquito, en la primera página dice cómo encontrar el número del salmo para leer cuando uno está alegre, cuando está enferma... Busco un salmo que dice "Cantad alegres a Dios habitantes de toda la tierra..."En cambio si estoy amargada, deprimida, preocupada por algo, si estoy enferma, siempre encuentro algo en la Biblia que me alienta, que me impulsa a seguir adelante. Si me siento agotada, agobiada, si digo "Ya no puedo", siempre hay una palabra que me dice 'seguí, para qué te vas a quedar!'. En todas las facetas de la vida siempre hay una palabra que me alienta".

Marylin, pastor de la Iglesia bautista: "Para mí que estoy involucrada en la revolución, la lectura bíblica es muy necesaria; nos ha permitido conocer la vida de Jesucristo, quien vivió nuestra misma situación, para poder dar como él una respuesta a esta situación. La Biblia para mí tiene una grandísima importancia porque me conduce a una vida en constante movimiento, de práctica, de constante revolución".

Jeanina, católica, explicándome sobre su comunidad de base me habla espontáneamente de la Biblia: "su lectura es algo muy importante para nosotros los cristianos, porque significa no sólo escuchar el mensaje de la Palabra sino también reflexionar para ir cambiando nuestras actitudes...entender cuáles son nuestras responsabilidades como cristianos para hacer verdadera esa Palabra. No basta escucharla, golpearse el pecho... sino de llevarla a la práctica... Mi compromiso revolucionario me ayuda a entender mejor la Biblia porque algunas líneas de la revolución a veces coinciden mucho con el mismo contenido de la Biblia: amar al prójimo como a ti mismo, darle casa al que no la tiene, darle alimento al que lo necesita. Es lo que está haciendo la revolución. La Biblia nos indica que no podemos tener una actitud egoísta, que no puedo tener este pan si el otro no lo tiene, que debo compartirlo. Hay una relación muy estrecha entre la revolución y la Biblia, la lectura de la Palabra me ayuda a entender mejor la revolución, porque la revolución permite una práctica de la teoría que leo en la Biblia. Me permite poner en práctica la Palabra de Dios, y no estar al margen de ella".

Zoila de la Iglesia Evangélica del Dios viviente: "La lectura de la Biblia es muy importante porque a veces tendemos a confundirnos, decimos que Dios no existe... Es muy bonito no sólo leerla sino analizar lo que la Biblia nos quiere decir en el momento actual... Miramos, por ejemplo, que los profetas lucharon mucho por su pueblo y un montón de cosas que nosotros actualmente vivimos. Leer la Biblia es también aprender algo más de Dios, fortalecer más su fe. A veces podemos estar confundidos por libros que dicen que Dios no existe... pero yo gracias a la Biblia, he mantenido mi fe... leer la Biblia significa también saber expresarla, conjugarla con el momento actual en que vivimos".

Edwing, que se dice cristiano pero sin pertenecer a ninguna Iglesia: "en la Biblia hay muchas enseñanzas, muestra la relación entre la vida pasada y la vida de ahora y tiene palabras de aliento para buena formación del hombre".

Ángela, católica: "En primer lugar la Biblia da consuelo a quien la lee; en segundo lugar, vamos aprendiendo más de la historia de Dios y vamos conociendo mejor cuál fue la entrega de El para el pueblo".

Francisco Javier, católico, hijo de un delegado de la Palabra insiste en la necesidad de leer frecuentemente la Biblia, pues sólo en contacto prolongado con ella nos permite descubrir un poco cada vez la enseñanza de Cristo.

Francisco Rubén, bautista, secretario general del Diaconado de los jóvenes cristianos de Nicaragua: "Lo que es fundamental en el culto no es alabar a Dios... sino reflexionar sobre lo que se hace a partir de la Biblia respecto de lo que está aconteciendo en el mundo de hoy, y no solamente en Nicaragua. Se trata de una lectura del quehacer diario de la sociedad a la luz de la historia bíblica. Para mí la Biblia es una referencia, no un reglamento de la vida. En ese sentido mi visión del culto ha tenido un cambio radical... La Biblia tiene una importancia fundamental para la formación cristiana. Nos permite conocer las experiencias de Cristo y de los apóstoles. Encontramos en la Biblia historias similares a las de Nicaragua, esclavitud, liberación, problemas de salud. Yo estudio economía en la universidad y me gustó mucho San Lucas, el joven rico o el rico Lázaro, que muestra aspectos que tienen que ver con la Economía y me doy cuenta de la opción de Jesús. Ahora la Biblia cumple una función forma ti va para el hombre nuevo que antes no la cumplía cuando era como una fuente de buenas costumbres, como unos estatutos para la vida diaria. Ahora es una fuente de formación para ese hombre nuevo que se ha venido formando día a día dentro y fuera de la Iglesia".

Sandra J., bautista: "La lectura bíblica es muy importante porque nos ayuda a concienciar nuestros compromisos con la Iglesia y con la sociedad. Nos enseña muchas experiencias y nos da muchos ejemplos de las personas, de los grandes profetas de Dios de cómo le servían al pueblo y al mismo tiempo cómo servían a su Dios... También nos relata cómo vivieron Jesucristo y los apóstoles, como fue nuestra Iglesia primitiva, nuestra Iglesia antepasada... cómo se desarrollaba, cómo daba respuestas a las personas que no tenían a Cristo; cómo luchaban espiritualmente y materialmente por unir a los hombres y acercarlos a Dios".

Miguel, bautista: "La lectura de la palabra de Dios es importante porque cuando oramos hablamos con Dios y El nos contesta a través de la Palabra. Es como un espejo donde miramos nuestros errores, nuestros defectos. Si nos miramos en el espejo la cara sucia, corremos a limpiarnos... Yo acostumbro leer mucho la Biblia y cuando la leo me doy cuenta que nos ayuda a superar nuestros errores, nuestras fallas, nos dice lo que hay que hacer. Pero se puede leer la Biblia y no entenderla, porque la palabra de Dios es profunda y hay que saber analizarla, estudiarla. De nada sirve leerla y no ponerla en práctica... antes yo asistía a la Iglesia evangélica y después llegaba a la casa, al colegio o al trabajo, sin comportarme como cristiano. Pero leyendo la Biblia me di cuenta de que ser cristiano no es ser así nomás; ser cristiano quiere decir estar comprometido con Dios, con la sociedad, con uno mismo, tener responsabilidades... Yo cuando tenía trece-catorce años, bebía, fumaba y empezaba a fumar la droga pero desde que conocí a Dios, cuando lo acepté digamos en mi corazón, hubo un cambio total y todas esas cosas las dejé atrás. Mi vida ha cambiado completamente y mi compromiso con la Iglesia, con Dios, con la sociedad".

Edgar, católico: "La lectura de la Biblia nos enseña cómo actuar... El régimen de Somoza no era el Reino de Dios del que nos habla la Biblia porque estaba Heno de injusticia, de desnutrición y hambre, de niños abandonados, de mortalidad infantil, de desocupación... los ricos se volvían cada vez más ricos y los pobres cada día más pobres... El Evangelio me decía que esto debía de cambiar, que debía hacer realidad lo que leía en el Evangelio... Yo me siento más cristiano en la medida que comienzo a darle vida a lo que dice la Biblia, en la medida que aporto al pueblo todo lo que yo tengo".

La Oración

No todos los jóvenes entrevistados dan la misma importancia a la oración: uno de ellos afirma que no reza nunca; otros raramente y otros, en cambio, todos los días o más de una vez al día. Algunos viven en un diálogo muy frecuente con Cristo y el Padre. Otros utilizan las fórmulas tradicionales como Julio que recita cada día el rosario, pero la mayor parte lo hace de modo espontáneo, creativo, en una especia de diálogo con una persona. Son varios los temas recurrentes en la oración de los jóvenes revolucionarios: dar gracias a Dios, alabarlo, pedirle perdón o ayuda en las dificultades personales, o solicitando protección para los jóvenes que defienden el país. Pero el tema más difundido, presente en la mayor parte de los testimonios, es la paz. Los medios masivos con sus campañas de desinformación sobre la revolución sandinista, se complacen en inventar una Nicaragua conflictiva. En cambio nunca había visto a un pueblo aspirar a la paz con la misma intensidad e insistencia como la del pueblo nicaragüense. Nunca había asistido a una Eucaristía o a una celebración de la Palabra sin oír tantas oraciones por la paz. Muchas participaciones se hacen para manifestar esta voluntad de paz. El pueblo reunido en una plaza de Managua para participar en 1983 en la misa del Papa, le pedía con insistencia que rezara con él por la paz. En 1986, Maurice Demierre fue cobardemente masacrado por los contras al regresar de un vía crucis por la paz. El ministro del Exterior de Nicaragua, el padre Miguel D'Escoto, promovió una marcha de oración desde la frontera con Honduras hasta Managua, en la que participaron numerosísimas personas. Cada viernes, ciudadanos estadounidenses se reúnen frente a la embajada de su país para protestar contra su propio gobierno que fomenta la guerra y para rezar por la paz.

Algunas veces las oraciones de los jóvenes parecen restringirse todavía a aspectos mágicos o egocéntricos. Pero a menudo abarcan al mundo entero. También muchos jóvenes se dan cuenta que la oración es vana si no se acompaña de una acción para realizar lo que se pide. No es fácil hacer una selección de los testimonios para ilustrar cuanto he dicho, porque son numerosos e intensos en su contenido.

Zoila: "Me acuerdo que cuando estaba en segundo año perdí una clase, yo nunca había reprobado y lloraba y lloraba. Pero me puse a orar y dije: 'Señor si me amas, si soy tu hija, ayúdame a aprobar este examen, yo no quiero perder mi año escolar'. Yo sentí que Dios me estaba ayudando, sentí su presencia, sentí que mi fe se fortalecía más con la oración. De los treinta compañeros examinados, solo yo pasé la clase y esto me hizo entender que la oración es grande porque nos pone en comunión con Dios. Podemos tener relación con Dios por medio de cantos y con el culto; pero para mí es mejor la oración porque le podemos comunicar nuestras necesidades. He visto que Dios a pesar de mis debilidades ha contestado muchas de mis oraciones".

Zoila recurre a Dios para pasar los exámenes. Otros, durante los enfrentamientos, para salvarse la vida. "Algunos creen, -dice Enrique-, que no pensamos en Dios durante el combate, pero es lo primero que se nos viene a la cabeza. Pensamos en El de una manera como nunca nos imaginamos poder pensar en la vida normal. Algunos dicen que no creen en Dios, que son ateos. Pero no es así, por lo menos así me pasó a mí. Yo no digo que no creo en El pero creo a mi manera... después de combatir le doy gracias por haber salido bien". Leyser tiene una experiencia distinta: "Generalmente en el combate uno casi no piensa nada; si te das tiempo de acordarte de alguien es del Señor o de la madre. Pero de algo así como rezar en el combate, no. Al menos yo nunca lo hice. Rezaba en los momentos de soledad o cuando estaba triste, en esos momentos sí, pero no durante el combate... Rezaba por los otros, que no les pasara nada. Considerábamos que la muerte era algo normal, sabíamos que la muerte en cualquier momento era real, pero que teníamos que seguir cuidándonos para derrocar a la guardia. En la oración tengo una comunicación directa con Dios. Le pido que me ayude, que me de lucidez y fuerza; que me transmita el ejemplo de otros hombres que miro en su trabajo diario para seguir adelante".

Sandra: "Rezo todos los días, ya sea al levantarme o al acostarme, cuando siento un rato de calma. Hago una oración por la paz en mi hogar, en la comunidad, en el mundo. Me gusta dar gracias a Dios por medio de las oraciones y también cuando reconozco haber hecho algo mal".

Magdalena: "antes yo rezaba en forma mecánica y recuerdo que había que golpearse el pecho. Ahora no, lo que yo pido es lo que pienso. No lo hago por cumplir un requisito sino por iniciativa propia".

Rosa ícela: "El culto, la oración, es el tiempo que le doy al Señor. Me levanto a las cinco de la mañana, despacho a todos mis hermanos a las seis y media y tengo que estar en el colegio a las siete. Ahí me quedo hasta las dos de la tarde, después llego a mi casa y hago cualquier cosa o estudio. A las seis mi madre regresa del trabajo. A las seis y media cenamos y después nos vamos a acostar. Estas son mis faenas diarias. El culto para mí significa un descanso espiritual y material, es como un relajamiento. No le voy a decir que no tengo problemas. He oído expresiones de que los jóvenes no tienen problemas, pero eso no es así. Tengo problemas en mi formación, en mis inquietudes, en las cosas que voy a hacer mañana, en mis propósitos porque no todos están al alcance de mi mano, no todos me van a costar un día de sacrificio sino años, noches y días. En fin, son problemas que sólo yo puedo resolver... Tengo problemas en el estudio y en el hogar, porque soy de una familia pobre y mi madre trabaja y regresa tarde, tiene seis hijos y los problemas son muchos... Y también los aguanto por que soy la mayor... Yo le hablo a Dios, no como a un ser que está allá arriba, sino como alguien que está como usted, conmigo, y le puedo decir a usted ahorita: 'tengo hambre' y usted me dice: ‘bueno, toma esto, o vamos a comprar algo'. Así yo le hablo al Señor y le digo:" 'Fíjate que tengo este y este problema y mañana tengo que hacer esto, y para pasado mañana necesito tanto dinero y en la casa no hay. Fíjate también que en la clase voy mal... son demasiadas inquietudes para mí'. Muchas veces hablo con personas que no pueden comprenderme o tal vez dicen que estoy loca. No es que Dios me hable al oído sino que El me habla en el sentido de que me da una paz interna que yo no podría conseguir por mi propia cuenta. Paso muchas noches de insomnio pero cuando le cuento todo lo que pasa por mi mente, todos mis problemas, siento paz... No le hablo sólo de mí, no sólo de mis más cercanos, de los que tengo a mi lado, sino también de los otros. Ya tengo suficiente uso de razón y me interesa saber por qué la raza negra es discriminada, como me gusta bastante leer y más aquello que me inquieta, preguntó: 'Pero '¿por qué será?' ¿Sólo por la diferencia de color es discriminada, perseguida, masacrada, ultrajada? Usted es blanco y yo morena, ¿con qué derecho el hombre blanco discrimina a los que tienen un color diferente? ¿No tienen el mismo organismo, el mismo corazón, el mismo cuerpo? Entonces cuando yo hablo con Dios le expongo eso que me inquieta: 'mira Señor por qué esa raza'. 'Mira en El Salvador como matan a la gente'. Un amigo que hace el servicio militar en la montaña me contó cómo lloró viendo a un niño de diez años que no sabía leer, al que se le quitaba el derecho al estudio, a jugar, a la salud y se le dejaba a la intemperie como animalito. Yo deseo que vean la realidad las personas que hablan y que dicen no a la revolución y a los pobres. Yo no le digo que no he pasado hambre, que me he acostado sin cenar. Ni le digo que mis estudios no me han costado dificultades, pero no se deberían de ver esas cosas que ha visto mi amigo en la montaña. Y cuando hablo con Dios que es el Señor de todos, le pido por estos muchachos, le pido por todos los países que están en guerra y por todos los que tienen sed de paz".

Marilyn: "La comunicación y la comunión con Dios me han permitido en los momentos de tristeza, de depresión y preocupación, sentir un alivio, una cima muy grande... No hay que creer que con sólo orar todo cambia... La oración tiene significado en la medida que la acompañamos con la práctica".

Jeanina: "La oraciones importante porque nos da fortaleza para enfrentarnos al quehacer diario de la comunidad o a nuestro trabajo. Invocamos al Señor para que nos ayude a resolver los problemas, y nos de claridad en los momentos de oscuridad; para que podamos resolver los problemas en la Iglesia, en nuestro trabajo o en la casa. Por eso considero la oración como algo interno en nuestro cuerpo que nos ayuda a tener una fe más sólida. Ruego diciendo la oración del Padre Nuestro, versículos de la Biblia. Oro a la Virgen... Pero tenemos que interiorizar el mensaje de la oración, hacerlo nuestro en nuestro trabajo. A veces podemos rezar mucho pero no hacemos nada para que la palabra se haga realidad... Tiene que haber una forma de hacer realidad la palabra, esa oración que repetimos con nuestra vivienda".

Edwing: "rezo a menudo. Le pido a Dios por la paz, que vivamos felices, que nos de libertad, fuerza, que nos de el aliento para ser fieles a nuestro compromiso de amarlo hoy, mañana y siempre. Que nos de fuerza para ayudar al que no tiene, que nos proteja del que nos agrede, que mire la injusticia y que haga ver la realidad a esta gente que no nos deja vivir en paz para construir el mañana; que ame al hijo y lo proteja. Cuando se oye que hay un ataque, le pregunto a Dios por qué permite la injusticia, por qué permite que agredan a un pueblo que es pobre. Le pido protegerme y que no me quite la vida; que me permita ver a mi madre, ayudarla y proteger a mi hermano. Que proteja a nuestros dirigentes que tantos esfuerzos han hecho por encontrar la paz. Le pido por nuestro pueblo, que nos lleve con su mejor enseñanza a construir una Nicaragua más limpia, de hombres nuevos. Le pido que mire al que tiene la culpa y que castigue severamente a los que están contribuyendo al mal (la injusticia) con el pecado, y que les alargue la vida. Es así como el hombre se liga a Dios".

Azucena: "Es importante rezar porque al hacerlo se le pide a Dios ir convirtiendo esa poquita de fe que uno tiene para que sea semilla que se vaya extendiendo. Pidiéndole y orando al Señor sé que eso crecerá y dará un buen producto".

Fausto: "Sin el poder del Señor no podemos hacer nada; así con la oración podemos lograr que nos ayude a realizar este trabajo y que nos ayude a resolver los problemas porque a veces nos sentimos débiles, sin fuerza; y es cuando oramos al Señor para que nos ayude y nos de valentía y sabiduría para dirigirnos a las comunidades".

Herminda: "En la oración es donde está la fortaleza. Rezo para cualquier necesidad, para que nos dé valentía para seguir adelante. En nuestros tropiezos hay que hacer oración y antes de acostarnos o de salir de nuestras casas. Debemos rezar con el corazón firme, pedir por todos y que no sintamos odio por nuestros hermanos".

Angela: "al acostarme tengo que decir una oración y darle gracias a Dios por el día que nos ha dado, porque no se han cumplido los deseos del imperialismo en contra del pueblo de Nicaragua. En la oración le pido que sigamos libres porque no queremos más guerra, más derramamiento de sangre; no queremos que mueran más campesinos de los que han muerto sin tener culpa de nada. Tenemos el dolor de las madres campesinas que murieron hace poco, sin tener por qué morir. Pido al Señor que le de a Reagan un corazón de carne para que ya no haya más guerra y no sigan matando más campesinos, para que no siga ayudando a que nos vengan a matar".

Juanita: "La oración permite poderse comunicar con Dios. Especialmente si uno tiene que luchar por el pueblo tiene que pedirle a Dios que le sepa dirigir y conducir... Rezo por los contras que Dios les cambie sus ideas y que cesen de matar a los campesinos".

Santos: "Mis oraciones de vez en cuando las hago largas, a veces más cortas. Pido a Jesús que nos ayude a fortalecer nuestra conciencia, a tener más fe; que nos ayude a que luchemos por la paz que no existe en el hombre, por la igualdad que no existe; en la humanidad. Reconocemos que El es el Salvador y que a nosotros nos toca comprometernos por la liberación de toda la humanidad, por predicar el Evangelio, comprometernos con El y con la comunidad".

Aminta: "La oración es una ayuda tanto espiritual como material. Uno pide... por los que andan combatiendo por nosotros, por los que no tienen el pan de cada día, por los huérfanos que ni tienen a nadie donde volver".

Francisco Rubén: "La oración es comunicación directa con Dios. La oración del pueblo cristiano ha permitido la consolidación y la defensa déla revolución. Pero es una oración no aislada, sino plenamente identificada con el actuar diario. A una oración aislada ni siquiera es posible esperar respuesta de El".

Maritza: "La oración es lo que me induce a la vida. Cuando yo rezo en la mañana es algo nuevo para mí, tengo más ánimo de trabajar. Doy gracias a Dios por la vida que nos dio. La oración que hago en la mañana, en la tarde, cuando tenga que desayunar, almorzar o cenar, la rindo como el homenaje más grande a Dios, para darle las gracias porque estamos tratando de seguir adelante, porque tenemos vida a través de El... La oración es muy importante para mí, es parte de mí misma".

Sandra J.: "La oración es como la gasolina que se le echa al automóvil para que éste corra. Es muy importante porque el cristiano que no ora se va alejando poco a poco del Señor. Yo oro por el día a cualquier hora, antes de irme a clase o cuando regreso o en la noche. Sí, es muy importante la oración ya que te mantiene activa, me mantiene activa con mis compromisos en la Iglesia y con la sociedad. Es muy importante porque así se manifiesta Dios en mí y yo me siento más cerca de Dios y siento que El está más cerca de mí".

Miguel: "el factor más determinante del cristiano, de un evangélico, es la oración porque orar es hablar con Dios como ahorita le estoy contando mis problemas a usted, las dificultades que he vivido. En los momentos difíciles hablo con Dios, cuando estaba en la emboscada y me miraba cercado por el enemigo, entonces confiaba en Dios y tenía la fe y la convicción de salir adelante victorioso... Cuando me levanto pido que sea la mano de Dios la que me guíe durante el día. Le pido ser un ejemplo en mis estudios y en el trabajo... Sabemos que Dios ya sabe nuestros problemas pero es necesario que nosotros le hablemos, y eso nos ayuda bastante. Hablo con Dios y le cuento mis dificultades en el momento del peligro. Pero creo que a Dios no sólo hay que hablarle, buscarle cuando estamos en peligro, sino también hay que darle gracias cuando hay una victoria más en nuestra vida, cuando hay una victoria más en nuestra sociedad".

El Pecado y la Confesión.

Entre los jóvenes nicaragüenses, como entre los jóvenes europeos, la confesión de los pecados a un sacerdote tiende a desaparecer para dejar el lugar a la confesión interior o a la comunitaria.

Durante la celebración de la palabra en la comarca de El Rodeito, he visto campesinos pedir públicamente perdón por algunos comportamientos y reconciliarse con las personas que habían ofendido. De este modo la confesión deja de ser una de las formas del control sacerdotal sobre las conciencias para volverse autocrítica, crecimiento personal y comunitario. Alba Luz me dice: "Tengo días de no confesarme. Yo quisiera hacerlo con algún sacerdote que tenga conciencia (revolucionaria), porque aquí con estos sacerdotes no me siento segura". Alba Luz no quiere confesarse con cualquier sacerdote, no está más impulsada por la creencia de que la remisión de los pecados esté ligada a poderes mágicos poseídos por un hombre en función de su consagración sacerdotal; rechaza someterse a un hombre pero quiere confiarse, buscar consejo con alguien que estime, con el cual establezca relaciones de amistad y de confianza porque se compromete también él con la revolución. En tal caso la confesión asume un significado muy diverso al de la teología católica tradicional que el actual pontífice trata con tenacidad de restaurar. Edgar expresa un pensamiento similar: "La confesión  no  es  como  antes  cuando  estaba   ante  un  sacerdote escuchándome lo malo que había hecho; es prácticamente una confesión conmigo mismo, darme cuenta qué es lo que he hecho y lo que he dejado de hacer en beneficio de las mayorías; no es más la forma aquella de agachar la cabeza y de sentirme arrepentido. Es una forma más abierta de hablar con Dios, con Cristo como con un amigo y de decirle: 'Mira necesito fuerzas para resolver tal o cual problema'. He desmitificado inclusive la conversación con el sacerdote. No es más una conversación de sumisión, sino de fraternidad, en un plano igual. Es una manera también de tratar a Cristo como a una persona que hay que imitar pero que también te da confianza, a quien se le puede solicitar un reconfortamiento o una ayuda para tener más valor para enfrentar algunos problemas".

El rechazo de la confesión con un sacerdote tiene a menudo su base en la infancia y adolescencia en la repulsión por una práctica vivida como constricción y sumisión al arbitrio de un hombre. Sandra por ejemplo me confía: "En mi infancia era obligada para comulgar, confesarme en la Iglesia. No me gustaba, me preguntaba por qué tenía que confesarme con un padre. En la actualidad se ha dado la libertad de poderse confesar consigo mismo, de arrepentimos del mal que hemos hecho. No es necesario hacerlo en la Iglesia sino en cualquier lugar, en el momento en que uno está haciendo la oración. Este confesarse con uno mismo es parte de la madurez de la persona". Esta repulsión hacia la confesión tradicional no es tomada a la ligera, o peor, juzgada como soberbia, exaltación egocéntrica de sí mismo. La veo en cambio como una reacción sana, evangélica, encontrada de los ritos mágicos impuestos para someter las conciencias; como conquista de la autonomía por parte de las personas que asumen la responsabilidad de la propia existencia.

También, a propósito de la confesión, retorna a menudo la idea de que el evangelio libera de toda constricción legal: "Ahora no hay la necesidad estricta, la obligación de confesarse para arrepentirse de los pecados. Considero que la forma mejor y más sincera de arrepentirse es ante nosotros mismos y con Dios, no con un sacerdote, y decirse que uno se arrepiente de lo malo que hizo y que quiere cambiar y demostrarlo con los hechos y que Dios me perdona... Ahora la forma de golpearme el pecho es trabajando por los necesitados".

Jeanina precisa que la manera distinta de entender la confesión es debida a la evolución de la misma Iglesia: "Hoy en día la confesión no se práctica porque el mismo desarrollo de la Iglesia nos ha llevado a entender que la confesión tenemos que hacerla en lo interior de nosotros con Dios... Y esto conlleva una reflexión mayor, porque estamos haciendo contacto directo con Dios y se origina un mayor compromiso. Anteriormente muchas personas hacían grandes filas para confesarse con los padres, ¿pero cuál era su cambio después?".

Esperanza liga la confesión personal con la lectura de la Biblia, ésta le permite tomar conciencia del mal que ha hecho. Otros jóvenes insisten sobre la utilidad o la necesidad de hacer la autocrítica con otros o con la comunidad. "Anteriormente -me dice Agustina-, me confesaba sólo al sacerdote. Ahora si no hay un sacerdote, me puedo confesar con una amiga de confianza y le pido que ella le ruegue a Dios por mi". Y Adolfo: "Ahora nos confesamos en grupo, corregimos las faltas y los errores que hemos hecho". Juanita desarrolla esta idea: "Es importante confesarnos los pecados unos a otros, aunque también lo puedo hacer con una oración. Es mejor que lo hagamos entre nosotros que con un sacerdote... porque con la comunidad, se ayuda mejor a solucionar los problemas, para que nos ayuden a trasformarnos y a conducir una vida nueva".

No sólo han cambiado el significado y la manera de confesarse, sino de manera más radical todavía, la noción misma del pecado. No es visto más como desobediencia a la jerarquía, o infracción a las reglas sexuales por ella establecidas o por el sacrosanto derecho de propiedad; es la falta de amor, la injusticia, el egoísmo, el desinterés hacia los otros, la opresión. "Confesarse -dice Azucena-, es pedir perdón a Dios por no haber aceptado con agradecimiento su palabra, por no haber cooperado y no haber compartido con los demás". Pecar contra Dios es no amar a los otros, particularmente a los más s débiles, no cooperar en la construcción de una sociedad fraterna involucrándose en la revolución.

Profundizar la formación evangélica.

La praxis revolucionaria, la conversión al evangelio, han obligado a los jóvenes entrevistados a transformar, en una medida más o menos radical, sus viejas representaciones religiosas, para adecuarlas a su nueva manera de comportarse. Pero, como normalmente sucede ante la rápida transformación social y/o personal, la praxis precede a menudo la teoría. Como más de una vez he indicado, no es raro en efecto, encontrar en los jóvenes entrevistados una teoría poco elaborada que algunas veces contiene todavía elementos de la vieja ideología sacral. Los jóvenes sandinistas tienen generalmente poco tiempo para dedicarlo a la formación cristiana teórica, empeñados como están en el estudio, el trabajo o en sus compromisos con las organizaciones revolucionarias. Faltan también en muchos lugares, personas con el tiempo y la preparación adecuada para elaborar una teoría coherente de la praxis revolucionaria y la fe de los cristianos, que puedan impulsar encuentros para formación de los jóvenes. Publicaciones valiosas como la revista 'Amanecer' o los libros de Girardi, casi no son conocidos por la mayor parte de los jóvenes entrevistados.

Sin embargo, muchos de ellos están conscientes de la necesidad de profundizar en la formación cristiana revolucionaria. Marivel, de la comunidad de Larreynaga, me dice: "Yo pienso que la formación Cristina de los jóvenes de las comunidades de base no es bastante profunda, y por eso hemos estado en crisis y algunos jóvenes se han retirado. Estamos en el momento de ver cómo resol vemos este problema-Para nosotros es difícil reunimos durante la semana, unos estudian, otros son músicos, otros trabajan y estudian. Por esa razón hemos tenido problemas para reunimos... aunque pensamos visitar casa por casa a los compañeros para que asistan a una reunión..."

La necesidad de la formación es particularmente sentida por algunos jóvenes de Achuapa que no frecuentan una comunidad de base; Félix me dice: "Muchos jóvenes no conocen la teología de la liberación... para eso serán necesarios muchos años, no lo van a conseguir de la noche a la mañana". "Estamos todavía en un proceso de transición", agrega Edwing; "nos falta todavía mucho, reconoce Claudia, para que nuestra formación cristiana esté a la altura de nuestra formación política".

También los jóvenes de las comunidades de base del Bloque son de la misma opinión. "Muchos jóvenes -me dice Juanita-, no están aun formados para ser cristianos y por eso sería importante profundizar en su formación". "Esto es debido al hecho, explica Luisa, de que los jóvenes cristianos revolucionarios son muchos, pero no se cómo se podrían remediar estas carencias".... "Deberíamos saber cultivar más a fondo, -dice Alba Luz-, para hacer crecer nuestra fe en la revolución".

Francisco Rubén conoce bien este problema porque es secretario general del Diaconato General de los Jóvenes Cristianos, cuyo objetivo es el de profundizar la formación cristiana de los jóvenes revolucionarios. Me dice este discurso: "La formación de los jóvenes cristianos revolucionarios aún no es profunda porque la tarea por la defensa de la revolución es fundamental en estos momentos. Hay una profunda preocupación por este fenómeno y las estructuras teológicas se preocupan por dar un mejor estudio teológico a la juventud y precisamente, es este trabajo, el que el movimiento juvenil está empeñado en reproducir entre la juventud. La teología que se vive en Nicaragua es la materia prima del trabajo de muchos teólogos de América Latina y Europa, el cual agradecemos naturalmente, pero nosotros mismos no hemos sido capaces de elaborar una teoría teológica a partir de lo que hacemos todos los días. Desde el punto de vista cristiano hemos sido capaces de hacer frente a la agresión, es decir existe una plena presencia cristiana en la defensa pero no hemos sido capaces de recopilar o recoger todas estas experiencias en un tratado, en un libro o en una historia; ha sido necesario que este esfuerzo se fomente desde afuera. Existen muchas obras, muchos libros de teólogos muy competentes que han escrito sobre lo que se hace en Nicaragua... Aquí tal vez no hay el tiempo ni los recursos suficientes para elaborarlos, pero existe, sí, la preocupación por crear las condiciones para elaborar nuestra teología en Nicaragua".

La teología de los jóvenes sandinistas como hace ver bien Francisco, es vivida pero no teorizada; o mejor dicho: no suficientemente teorizada. En lo esencial, ante los problemas que afrontan como la relación entre fe y compromiso revolucionario, o la posición que toman ante los obispos contrarrevolucionarios, sus ideas son claras y coherentes con su praxis. La formación es más escasa respecto de problemas específicamente teóricos. Un ejemplo que me parece significativo porque a menudo se reprocha a las comunidades de base y a los cristianos revolucionarios, es el de que son comunistas o marxistas. Ahora bien, muchos de los jóvenes entrevistados no saben nada o casi nada del marxismo y tienen al respecto sólo ideas muy vagas y confusas. Son pocos los que dicen que se puede ser al mismo tiempo cristianos y comunistas y que consideran el marxismo como un instrumento útil para analizar la sociedad. Los pocos que tienen una opinión distinta a menudo están confusos y pocos seguros. Algunos logran exponer con claridad el problema, como Rosa ícela que me dice: "Se puede ser cristiano y comunista al mismo tiempo, pero con la condición de entender estas dos palabras en su significado exacto". Ciertas explicaciones son simplistas, poco profundas aunque alcanzan, me parece, lo esencial del problema: "Cristo fue el primer comunista de la tierra" (Adolfo); "Se puede ser cristiano y comunista porque las dos cosas son iguales... La palabra comunismo quiere decir comunidad, igualdad, hermandad, compartir el pan con tu hermano... La Biblia dice que los hermanos se unan los unos con los otros" (Edwing); "Se puede, porque comunista significa vivir en comunidad y trabajar mas unidos con el pueblo, trabajar por el pueblo, vivir más la vida de los pobres" (Juanita); "Yo creo que se puede ser al mismo tiempo cristiano y comunista, porque en el libro de los Actos (de los Apóstoles), se habla de la vida, de las actividades de la Iglesia primitiva: por sus acciones eran comunidades, lo que tenían lo compartían en comunidad; era una comunidad muy unida, la cual si yo tenía masque vos compartía con vos; si vos tenías más eras vos quien compartía conmigo las cosas que yo necesitaba; yo tenía necesidad de vos y vos tenías necesidad de mi, teníamos todos necesidad de cada uno de nosotros. Ellos eran comunistas con sus acciones... por esto, sí se puede ser cristiano y comunista" (Sandra J.).

Pero las respuestas citadas son excepcionales. Más confundidos aún están respecto del marxismo. Muchos me dicen no saber qué es, me piden con curiosidad que las explique; otros niegan con fuerza serlo. Así Edgar: "El obispo Obando conocía nuestras actividades, nuestro grupo (musical) porque muchas veces lo habíamos acompañado. El dice que cambiamos hasta el punto de gritarnos que éramos marxistas infiltrados entre los cristianos. Yo, en ningún momento he visto los cambios que él nos reprocha, nunca me he considerado marxista..." Pero agrega: "Nunca he profundizado esto pero me considero como cristiano y cristiano revolucionario como Camilo Torres, empujado por su compromiso cristiano a escoger por los pobres".

Zoila tiene ideas más claras porque conoce jóvenes del partido comunista: "No conozco el marxismo como debería -me dice-, pero he leído un poco. En el partido comunista hay jóvenes evangelistas. El ser marxista no es tan peligroso como se cree. El marxismo puede ser un instrumento para el análisis de la sociedad... es una ciencia que permite estudiar elementos suficientes que podemos poner en práctica en la vida social".

La confusión de ideas que se encuentra en la mayor parte de los jóvenes entrevistados puede provenir de la tosca propaganda anticomunista realizada por Obando y sus secuaces, o por la enseñanza en ciertas escuelas de un marxismo dogmático divulgado en viejos manuales soviéticos. Pero precisamente esta propaganda que afirma desde puntos de vista opuestos pero del mismo modo dogmáticos e intolerantes, la imposibilidad de ser al mismo tiempo marxistas y cristianos, hace todavía mas necesaria una formación seria de los jóvenes cristianos.

Circunstancias que favorecen la formación evangélica.

La investigación permite revelar algunos elementos, factores y circunstancias que pueden favorecer en los jóvenes la formación de una interpretación del Evangelio coherente con su compromiso revolucionario. La edad de por sí no es un factor importante cuando se ha alcanzado la adolescencia. Permite a lo más, una cantidad mayor de experiencias y por consiguiente más oportunidades de estar en contacto con circunstancias favorables.
La experiencia fundamental que comparten los jóvenes es la adhesión al proyecto revolucionario, la involucración en organizaciones sandinistas o favorables al proceso de cambio de la sociedad. Es este el evento que sacude la vieja estructura de las representaciones y prácticas sacrales. Pero la elaboración de una ideología evangélica es notablemente facilitada en quienes se adhieren a alguna organización cristiana favorable a la revolución, y se hace la lectura del evangelio desde el punto de vista de los oprimidos: iglesias evangélicas o parroquias católicas, escuelas secundarias y universidades religiosas, comunidades de base, etc. El porvenir de la Iglesia en Nicaragua depende mucho a mi parecer, de la posibilidad que tendrán los jóvenes de formarse en estas instituciones; sin embargo, hay jóvenes como Edwing que no forman parte de organizaciones cristianas revolucionarias y continúan frecuentando iglesias católicas o templos evangelistas donde no se predica la teología de la liberación y, no obstante, han formado una teoría más coherente y compleja que muchos otros jóvenes que forman parte de organizaciones cristianas progresistas. Las circunstancias externas pueden favorecer determinados cambios de personalidad, pero no los causan necesariamente. El desarrollo de la personalidad depende en primer lugar de los proyectos, de las opciones, de la voluntad de cada persona singular. Es más, el contacto con una circunstancia favorable puede ser ya el resultado de una opción. Esto explica cómo al interior de la misma familia, los jóvenes revolucionarios pueden manifestar evoluciones diversas: uno por ejemplo, decide comprometerse en una comunidad de base mientras el otro queda indiferente a la problemática religiosa.

Entre los jóvenes que frecuentan las comunidades de base me parece que son, sobre todo los del campo, los que tienen una mejor formación teórica y advierten mejor la responsabilidad de anunciar el evangelio. Propondría dos hipótesis para explicar esta constatación que tendría que ser verificada mediante un sondeo con muestras más amplias y representativas. Por un lado, en las fracciones aisladas del campo y de las montañas, las comunidades de base son a menudo las únicas organizaciones existentes o por lo menos, todas las organizaciones revolucionarias son promovidas por ellas; y no hay como en la ciudad, lugares de encuentro o de diversión como el cine y las discotecas. Los hijos de los campesinos han vivido también en un ambiente en el cual la religión tradicional de tipo sacral era más impregnada. Pueden por consiguiente ser mayormente sensibilizados en los aspectos religiosos de la existencia. Pero creo también que la mayor responsabilidad de los jóvenes campesinos o de origen rural sea debido a la escasez de sacerdotes en el campo y en las montañas. En algunas regiones el sacerdote no se ve sino pocas veces al año y en este hecho está el origen de la institución de los delegados de la palabra de Dios, o sea de una mayor responsabilización de los laicos. En cambio, en las parroquias urbanas donde el sacerdote está más presente, los jóvenes demuestran mayormente la tendencia a delegarles la responsabilidad de evangelización.

Un delegado de la Palabra en efecto es muy distinto a un sacerdote: es un laico, no es una figura sacral, de poderes sagrados en virtud de la consagración sacerdotal. Además puede ser sin distinción hombre o mujer, mientras que el sacerdocio en la Iglesia católica es un privilegio exclusivo de los hombres.

 En muchas iglesias evangélicas también las mujeres pueden ser pastores, las cuales no son vistas como detentadores de poderes sagrados transmitidos por la imposición de manos con fórmulas encantadas. Y es ésta, me parece, una de las posibles explicaciones de otra constatación que he hecho. He observado que en el grupo de jóvenes evangelistas se ha logrado formular una nueva "teología". Atribuyo este hecho a dos factores: en primer lugar ellos tienen un contacto más asiduo con la Biblia, han sido formados para leerla, interpretarla de modo autónomo. Por otro lado, sus iglesias no están aplastadas por el peso de una pirámide jerárquica como la católica, no tienen un Papa que se pretende infalible, una sacra inquisición que juzga la ortodoxia de una teología, una doctrina moral que decreta, sin la mínima duda lo que es bueno o malo. El joven evangélico por consiguiente está más formado para la investigación y la responsabilidad personal. Sin embargo los autoritarismos, los dogmatismos, no están ausentes de todas las iglesias evangélicas, muchas son todavía hostiles a cualquier forma de compromiso revolucionario o propagan una visión espiritualista y desencarnada de la vida cristiana. La teología de la liberación nació en la Iglesia católica y a menudo los jóvenes evangelistas han tenido que superar en su propia Iglesia, obstáculos que no existían en ciertos sectores de la Iglesia católica. Esto explica tal vez por qué los jóvenes evangelistas que se han adherido a la revolución han tenido que profundizar su formación para permanecer cristianos.

De todas maneras, muchas iglesias evangélicas están exentas de ciertas formas de religión que caracterizan todavía hoy a la Iglesia católica reaccionaria y a la religiosidad popular, tales como la concepción mágica de los sacramentos, la sacralización déla jerarquía, la idolatría de las vírgenes y de los santos. Sin duda el mayor obstáculo ideológico para la revolución ha sido y sigue siendo la Iglesia católica jerárquica de Nicaragua y Roma.

Uno de los límites de la investigación es el no haber enfrentado de modo sistemático el problema del ecumenismo aunque haya entrevistado jóvenes evangelistas y católicos. Generalmente no es posible determinar la pertenencia a una Iglesia analizando las entrevistas. Con excepción de los pasajes que se refieren a la lectura de la Biblia. Me parece que la conversión al Evangelio en el compromiso revolucionario abroga las diferencias dogmáticas entre las iglesias, que reflejan los intereses de los poderosos y no los del pueblo. Esta homogeneidad entre los jóvenes provenientes de iglesias distintas es debido en gran parte al hecho de que los jóvenes católicos descubren valores evangelistas que desde siglos caracterizaron a la Reforma.

Sin embargo, la comunión de las ideas fundamentales no ha servido para abolir las divisiones entre las iglesias. Aparte de Edwing que se dice cristiano y basta, y no se reconoce en ninguna Iglesia en particular, todos los demás se identifican con una Iglesia determinada aunque muchos están convencidos de que la Iglesia es una comunidad, el pueblo de todos aquellos que católicos o evangelistas, creyentes o ateos, están al servicio de los hermanos. Paola Rubia, cuya madre es evangélica y el padre católico, participa del culto bautista pero afirma "Yo creo que Dios no está en ninguna religión, para Dios no hay diferencia que uno sea moro, católico o evangélico. Hasta que tuve 18 años comprendí esto. Antes en la Iglesia evangélica, nos decían que había discrepancias entre católicos y evangelistas, mientras que ahora hay una sola Iglesia, se predica el mismo Evangelio. En los colegios católicos se explica la Biblia. Nosotros explicamos la Biblia a nuestros estudiantes". Paola es profesora en una escuela técnica católica dirigida por una religiosa católica, en la cual son respetadas y valoradas todas las creencias, incluso la de los Testigos de Jehová.

También Rosa Icela, hija de padre católico y madre evangélica, quien ha escogido la Iglesia evangélica 'Asamblea de Dios', afirma con convicción que "Dios no hace diferencias". Y Marilyn, de 22 años, pastor bautista dice a su vez: "La Iglesia es el cuerpo de Cristo y no deberíamos dividir ese cuerpo. No es correcto a los ojos del Señor y deberíamos de luchar para que no exista eso. Creo que es algo difícil pero no imposible. Lo más que podemos hacer es seguir luchando por esa paz que todos proclamamos. Esa unidad que todos decimos queremos... El punto de unión podría ser el servicio a los pobres. Pero el problema es que la Iglesia no está compuesta sólo de pobres, e inclusive cuando uno va a la Iglesia se encuentra a los pobres sirviendo para los intereses de los ricos. Son esas condiciones de desigualdad las que han ocasionado la desunión en la Iglesia". Marilyn indica la causa esencial de las divisiones: las desigualdades, los intereses de los ricos, de aquellos que pretenden dominar a los otros no sólo materialmente sino también espiritualmente. Señala también el único terreno sobre el cual se puede realizar la unidad de las iglesias: el servicio para la liberación de los pobres. Las condiciones de Nicaragua son por consiguiente favorables para la unificación de las iglesias desde la base, entre aquellos que están al servicio de los pobres con su compromiso revolucionario y que han descubierto el Evangelio como la buena nueva para la liberación de los oprimidos. Agrega Marilyn: "Yo creo que el punto de unión está con los pobres... Creo que personas como el cardenal o el Papa o Vega, con todo el respeto que puedan merecer... si la Iglesia está dividida... es porque ellos se han desligado de la clase pobre. También Jesús pudo haberse aliado al poder porque le resultaba más fácil, más cómodo, y no lo hubieran matado. Pero no lo hizo. Obando y Vega en cambio, se aliaron a la clase que los puede sostener, a una estructura más poderos que el gobierno de Nicaragua, a los Estados Unidos. Hicieron algo que Jesús no hizo; si lo hubiera hecho hubiera traicionado la causa de la Iglesia de los pobres como ellos lo han hecho traicionado la causa de todo el pueblo de Nicaragua, porque es el pueblo quien hizo esta revolución. No estar con el pueblo es no estar con la Iglesia misma... También al Papa lo han mantenido unas estructuras, y son a esas a las que él obedece y lo hacen pensar y actuar como él lo hace. Así resulta más fácil, no hay cautiverio, no hay látigo, no hay muerte. Hay seguridad en la vida, hay estabilidad. No es esta la situación del pueblo, de la Iglesia, es algo muy distinto a lo que ellos piensan. El Papa es el Papa, pero sin familia, sin la familia de los pobres. El tiene una familia, pero es una familia rica. Es un Papa para los ricos... el Papa está muy distante de lo que es el proyecto de Dios".
Capítulo IX 

EL EVANGELIO, ANTÍTESIS DE LA RELIGIÓN

En este capítulo concluyente me propongo ir más allá de los resultados de la investigación y presentar una interpretación de las evoluciones y de los comportamientos religiosos y evangelistas. Me baso no sólo en las investigaciones realizadas con las comunidades de base de Nicaragua e Italia, y con varios movimientos de la JOC1 (Juventud Obrera Cristiana Internacional), sino también en mis experiencias vividas con personas creyentes o no, al servicio de la liberación o de la opresión de los hombres, con instituciones religiosas conservadoras o comprometidas en la lucha por la justicia. 

Me parece que las elaboraciones teóricas más avanzadas de los jóvenes sandinistas -me refiero a las más lejanas de la vieja ideología religiosa y más en consonancia con su compromiso revolucionario-puedan encontrar coherencia y mayor inteligibilidad en la sistematización teórica que ahora presento. La investigación ha puesto en evidencia evoluciones todavía no culminadas. En la teoría sobre el antagonismo entre religión y Evangelio, pretendo desarrollar hasta las últimas consecuencias las líneas evolutivas reveladas en la investigación, hasta imaginar lo que podría ser el éxito posible del desarrollo de las reflexiones y de la praxis evangélica entre los jóvenes sandinistas.
Algunos podrían interpretar los resultados de mi investigación en un sentido menos radical, como la evolución de una religiosidad opresiva a una religiosidad liberadora. Prefiero subrayar la radicalidad revolucionaria del Evangelio como antítesis de la religión. Ciertas afirmaciones mías, imagino, podrán parecer provocadoras, o frases singulares, extrapoladas de su contexto; podrán incluso ser utilizadas para hacerme decir lo contrario de cuanto trato de afirmar. Pero es un riesgo que acepto correr para poner en evidencia el salto cualitativo que se verifica en el paso de la religión al Evangelio y para subrayar el antagonismo existente entre aquellos que lo invocan para oprimir o liberar a los hombres.

Contradicciones y Evolución.

La palabra 'religión' puede cubrir significados, valores, comportamientos, omisiones y representaciones no sólo diferentes sino también antitéticas. La religión vivida y concebida por los jóvenes entrevistados durante la niñez es cualitativamente distinta a la actual. Estas concepciones y comportamientos distintos podrían de alguna manera ser vistos como fases de un desarrollo, a condición de no considerar la segunda como consecuencia inevitable de la primera, sino como su antítesis que, en sus rasgos esenciales, no puede estructurarse antes de la adolescencia. Del mismo modo, encontramos en las iglesias cristianas contradicciones entre quienes son favorables a la revolución y quienes se oponen. Aunque hay diferencias entre la religión de la niñez y la adulta en los cristianos antirrevolucionarios, conservadores o indiferentes, se trata de distinciones dentro de un mismo sistema cultural; en tanto, hay una discontinuidad, una ruptura, el paso a un sistema cultural antitético en el caso de los cristianos revolucionarios.

El término 'religión' es por consiguiente ambiguo, porque es utilizado tanto en el lenguaje común como en el científico para designar comportamientos y sistemas culturales distintos y hasta opuestos. Para distinguirlos Godin (1981) habla de religión 'funcional' y de religión 'personal'. Para subrayar la diversidad délas representaciones religiosas se habla de 'teología de la liberación' que podría ser contrapuesta a una 'teología de la dominación' o 'del poder'. Otros todavía, desde un punto de vista evolutivo, hablan de religión infantil y de religión adulta, aunque observan que muchos adultos permanecen fijos en estadios infantiles de desarrollo (Allport 1959).

Para evitar confusiones semánticas o errores de interpretación me parece oportuno distinguir entre religión y Evangelio, entre hombres, comportamientos, representaciones, teorías y valores religiosos o evangelistas. Considero por consiguiente al Evangelio como la antirreligión. Se trata de dos sistemas culturales antitéticos; o sea, de distintas estructuras de representaciones mentales, comportamientos, valores y sentimientos, al interior de los cuales cada palabra -Dios, Cristo, Madre de Jesús, Papa, Obispo, sacerdote, sacramentos, Eucaristía, confesión, pecado, oración, moral, fe, vida cristiana, etc.-, asume significados y funciones sociales distintas. En efecto, mientras el Evangelio es praxis y teoría del amor y de la liberación personal y colectiva, la religión es la ideología sacral de la dominación, el poder, y la opresión. 

En el comentario final de mi investigación, tomo en consideración algunas distinciones surgidas al interior de la evolución espiritual de los jóvenes cristianos y entre los grupos de cristianos. Considero que se trata de distinciones universales que, naturalmente con modalidades y representaciones distintas, se pueden aplicar no sólo a personas de otras religiones sino también a ateos y agnósticos. Creo en efecto, que la distinción fundamental entre los hombres es la establecida entre aquellos que sostienen la opresión y los que buscan en el amor la liberación de los hombres. Esta distinción asume modalidades distintas en las diversas culturas religiosas o respecto de las opciones individuales ante la fe. Veo por consiguiente el comportamiento evangélico como un paradigma, como una variante de un modo liberado y liberador de ubicarse frente al conjunto de la realidad, como una forma más del amor universal que puede expresarse en muchas otras maneras y se manifiesta en múltiples modelos ejemplares, no sólo en Cristo sino también en un Ghandi y en todas las personas, creyentes o ateas, cuya vida está totalmente al servicio de los otros. Desconfío de las tentativas eclesiásticas de acapararse de cuanto hay de válido en el hombre, llamándolo' naturalitier cristianus’, y prefiero considerar la conducta evangélica como una de las formas del humanismo integral que va más allá del hombre en el sentido de que no lo encierra en sí mismo, sino que lo abre a una relación trascendental de amor con el universo, en el espacio y en el tiempo de los hombres y de la totalidad del ser.

Trataré ahora de descubrir algunos trazos esenciales de los sistemas culturales, religiosas y evangelistas. Creo que se puede interpretar la evolución de los jóvenes nicaragüenses como una transición, todavía no totalmente cumplida, de la religión al Evangelio. Trataré también de explicar cómo desde un punto de vista psicológico pueda ocurrir el cambio de la religión al Evangelio.

Por consiguiente trataré de describir dos 'tipos' psicológicos: el hombre religioso y el hombre Evangélico. Cada tipología es una construcción teórica que no se encuentra en estado puro en la realidad, ya que esta es estructuralmente contradictoria. Cada hombre, cada institución, está marcada por la contradicción entre el deseo de poder-dominación y el del servicio y el amor. Y son estas mismas contradicciones las que hacen posible la evolución de las personas, no sólo en el sentido de una conversión al Evangelio como hemos constatado en la vida de los jóvenes nicaragüenses, sino también en el sentido contrario. También las instituciones pueden estancarse, progresar o retroceder. La Iglesia católica jerárquica en particular, está atravesada por estas contradicciones: es la organización más potente y temible del poder religioso y del dominio espiritual pero pretende justificarse precisamente en nombre del antipoder, del Evangelio. Estas contradicciones se manifiestan entre las personas y las instituciones que se reconocen en esta Iglesia. Muchos, inclusive entre los obispos, se han alineado a favor de los pobres y buscan la liberación de los hombres mientras otros tratan de sujetarlos. Existen iglesias locales, parroquias, organizaciones, movimientos como las comunidades de base, la JOCI (Juventud Obrera Cristiana Internacional), Pax Christi, amplios sectores de la Acción Católica, etc. ,cuyos proyectos se inscriben en una perspectiva de liberación; otros como el Vaticano mismo y los movimientos integralistas como Comunión y Liberación, el Opus Dei, tratan de sujetar al hombre con la religión. Estas contradicciones entre religión y Evangelio explican también las oscilaciones de la organización católica que a veces quisiera convertirse al Evangelio, como sucedió con el Papa Juan XX1U y el Concilio Vaticano II, y a veces retrocede hacia la restauración como sucede hoy con el Papa Juan Pablo II.
Las propias comunidades de base no están exentas de estas contradicciones. La búsqueda del poder, las rivalidades, los conflictos personales están presentes y pueden, con modalidades distintas, reproducir los defectos de la jerarquía y el dominio que critican en las iglesias institucionales. Corren el riesgo de pervertirse y de tornarse religiosas como le sucedió a los movimientos evangelistas nacidos con la Reforma.
Todas estas contradicciones se manifiestan de modo complejo en las personas y en las instituciones. Una persona por ejemplo, puede adherirse sin restricciones a la ideología católica más retrógrada aunque esté sinceramente al servicio de los otros. Del mismo modo, una ideología de liberación puede esconder o recubrir un comportamiento de dominio y explotación. Y estas contradicciones pueden producir efectos previsibles en los demás que pueden ser más sensibles de los términos de la contradicción.
Estas contradicciones imposibilitan las previsiones sobre las evoluciones futuras de las personas y de las instituciones. Son una razón más para respetar a cada persona en el misterio de su conciencia y de su historia. No obstante, estas contradicciones no significan que todo sea idéntico. Hay aspectos dominantes que caracterizan a una persona o institución, que las coloca en el campo de la dominación o de la liberación. Cristo no es idéntico ante los fariseos, las comunidades de base son distintas de la jerarquía nicaragüense, los opresores no son iguales a los oprimidos. No hacer las debidas distinciones puede servir para justificar la opresión.

La Religión.

Para entender las diferencias esenciales entre religión y Evangelio es útil observar dónde surgen, los lugares de su origen, las personas que representan sus intereses. La praxis cristiana revolucionaria y las teorías que la expresan, caracterizan a las personas que luchan por la liberación contra toda forma de opresión. Cristo formaba parte de las clases oprimidas era el polo opuesto a las clases dominantes y de los jerarcas religiosos de su pueblo. Estaba claramente definido a favor de los oprimidos. La religión en cambio, expresa los intereses de las clases dominantes, está dirigida y teorizada por personas que pertenecen a ésta clases, sirve para mantener su dominio sobre los oprimidos. ¿Cómo lo pueden hacer? ¿Cómo son dominados los oprimidos por medio de la religión? ¿Qué es la religión?

La teoría de R. Otto (1917) parece ser un buen acercamiento a la comprensión de este complejo fenómeno. Según este autor, la experiencia religiosa primitiva consiste en la intuición irracional del radicalmente otro, capaz de dar una explicación y una solución a todos los problemas existenciales. A este radicalmente otro, que Otto llama misterium tremendum, el hombre estaría ligado por sentimientos opuestos de amor-odio, atracción-repulsión, cercanía-separación. "La armonía de los sentimientos opuestos que el numinosum suscita (tal es el nombre con el cual Otto designa el objeto sagrado), es justo el nudo esencial de la religiosidad humana, pero de modo más analítico. Los sentimientos probados por el hombre religioso varían del tremendum (impresión de miedo reverencial) a la maiestas (impresión de grandiosidad y potencia), de la orge (intuición de energía) al fascinosum (sentido de atracción irresistible), del mirum (admiración de la sublimidad) al supor (que es la fruición experimentada frente al misterio insondable del niminosum). La radical alteridad del numinosum lo consagra en su calidad de objeto 'augustum' (lo sublime), hacia el cual prevalece el sentimiento de unión creatural" (Milanesi y Aletti 1973).
El Ateísmo de los Cristianos.

Mientras que el hombre religioso está sujeto a un Dios que teme, el hombre evangélico es ateo. Era la acusación justamente hecha a los cristianos en la Roma antigua y hoy a los cristianos revolucionarios de Nicaragua para justificar la persecución contra ellos. En efecto el Padre del cual habla Cristo, no es el dios de las religiones y de los filósofos. No es un ser omnipresente, omnisciente, inmutable, que infunde temor. Es sólo amor. Mientras la relación religiosa es de dominio-sumisión, la relación evangélica le es antitética porque es de amor. El amor exige la paridad o si no es sólo su triste contrafigura: la relación sado-masoquista. El Padre del Evangelio no es el radicalmente distinto porque los hijos son de su misma naturaleza. No es el Dios inaccesible e invisible porque se identifica con Cristo que dice a Filippo: "Ninguno ha visto nunca al Padre... quien me ve, ve el Padre". Cristo a su vez, se identifica con los hombres, con los oprimidos, los encarcelados, los hambrientos (Mateo, Cap. 25). A quien se refiere con el 'Dios' del hombre evangélico; es por consiguiente al conjunto de los otros hombres, sobre todo los pobres, en los cuales se manifiestan Cristo y el Padre; mientras que el 'Dios' del hombre religioso es un ser misterioso, superior al hombre a quien exige obediencia.

El hombre religioso se desprecia, se sacrifica, se considera inferior a la divinidad. El hombre evangélico se ama -Cristo lo expone como condición indispensable par poder amar a los otros-, tiene conciencia de su infinita dignidad, sabe que no es inferior a ningún otro ser, hombres o Dios.

La religión es por consiguiente la ideología sagrada del poder, la justificación 'espiritual' de la sujeción; el Evangelio es la proclamación de la igualdad, la paridad, el amor, el valor de toda persona, la predilección por los últimos, la dignidad absoluta de todo hombre que no se debe arrodillar ante ningún otro hombre, ante ningún poder, aunque se presente disfrazado de divinidad. El hombre religioso vive inclinado o arrodillado, el hombre evangélico está de pie.
El Evangelio, Cristo, su Madre. 

El Evangelio, respuesta radical a todo poder y opresión, ha sido desde sus orígenes temido y percibido como un peligro para los ricos y los poderosos. En tiempos de Cristo era una amenaza para los dirigentes religiosos de Israel y para los emperadores romanos; por este motivo asesinaron a Cristo y a muchos de aquellos que seguían su ejemplo. Pero estos exterminios no lograron acabar con la fuerza subversiva del Evangelio, al cual, en número cada vez mayor, los pobres del imperio se adherían. En el tercer siglo después de Cristo, los dirigentes del imperio cambiaron su estrategia proclamando el cristianismo, hasta entonces señalado como el máximo enemigo, como religión de Estado. El emperador Constantino dejó Roma y el obispo de esa ciudad asumió las insignias y el poder hasta entonces exclusivamente reservado a los emperadores romanos. El Papa tuvo en ese tiempo una corte como la del emperador y la Iglesia fue organizada según el modelo de las estructuras imperiales (Boff 1984). En esta religión imperial el Papa no podía ser elegido sin la aprobación del emperador. De comunidad de pobres, la Iglesia se convertía en estructura de poder al servicio de las clases dominantes que lograron así, acaparar el Evangelio, vaciarlo de su sentido interpretándolo desde el punto de vista del poder. Cristo, el hombre del pueblo que vivió pobre entre los pobres y anunció a los pobres la Buena Nueva de la liberación, del amor y la igualdad, que por fidelidad a su proyecto fue asesinado por lo jefes religiosos, civiles y militares, fue asesinado por segunda vez por los jefes religiosos que entonces se decían cristianos y presentado como el garante de un poder profano y religioso. La madre de Jesús, humilde mujer del pueblo que pedía al Padre lanzara a los poderosos de sus tronos y que despojara a los ricos de sus riquezas, fue también desfigurada, desnaturalizada, elevada sobre un trono como una reina omnipotente dotada de poderes mágicos y de cualidades sobre-humanas. Hicieron de ella una divinidad. En cambio, el hombre evangélico toma y asume el significado auténtico del Evangelio porque lo interpreta desde el punto de vista de los pobres en medio de sus luchas para construir una sociedad más justa. No mistifica a Cristo, no lo busca en los palacios sagrados, sino entre los oprimidos. No busca a la madre de Jesús en los altares, o en Loreto, Lourdes, Fátima y otros lugares donde dominan moralistas stars religiosas, hadas que aparecen y desaparecen de modo mágico anunciando catástrofes y pidiendo costosas construcciones de templos y santuarios. La Madre de Jesús la encuentran entre las muchachas y las mujeres del pueblo, en las comarcas de Nicaragua y en los campos de refugiados palestinos, en las favelas de Brasil y en las poblaciones de Chile, en los campamentos de los gitanos empujados a los márgenes de nuestras ciudades y entre los boat-people que huyen de Vietnam; entre los emigrados tratados como sub-hombres en los países industrializados; ahí donde vive, ama y lucha la humanidad pobre que aspira a la justicia. El hombre evangélico no expolia a Jesús y a María de su humanidad, sabe que eran seres de carne y hueso que sufrían, se regocijaban y sobre todo que amaron pasionalmente a los pobres. Sabe que hoy están viviendo en otros hombres y mujeres, perseguidos también ellos por los poderes económicos, políticos, militares y religiosos. Sabe que Jesús era un hombre de su tiempo, que expresaba sus deseos y aspiraciones en el lenguaje de su pueblo, con las categorías mentales de su cultura y que sus deseos, su proyecto, son ahora reinterpretados en cada cultura por las personas que como él viven en medio del pueblo y tratan de liberarlo.

La Iglesia, ¿Organización Jerárquica o Comunidad de iguales?
 La estructura de las organizaciones religiosas es de tipo jerárquico-autoritario. En la cima de la pirámide está el jefe supremo que se pretende representante de Dios, el Papa; un escalón más abajo, están los cardenales, después los arzobispos, los obispos, los sacerdotes; al final en el fondo, los laicos (simplifico un organigrama mucho más complicado). Los jerarcas religiosos como los militares, políticos o académicos, se atribuyen altisonantes títulos honoríficos con los que subrayan su presunta superioridad: santo padre, santidad, sumo pontífice, eminencia, excelencia, monseñor, etc. El poder es fálico, las mujeres son consideradas inferiores también por aquellos que en solemnes encíclicas proclaman su dignidad, celebran su genio para mantenerlas mejor en su puesto tradicional en virtud de su pretendida eterna naturaleza. 

La comunidad cristiana en cambio, es una asamblea de personas de igual dignidad y de iguales derechos, sin ninguna discriminación entre los sexos; la Iglesia es comunidad de hermanas y hermanos unidos en el amor: el pueblo, colectividad de todos los hombres al servicio de los otros. En esta Iglesia, determinadas tareas o funciones-de coordinación, de estudio, de presidencia de la asamblea, etc.- pueden ser confiadas a determinadas personas, pero son cargos de servicio, nunca de dominio; porque no confieren dignidad o poderes particulares, son confiados por tiempo variable y pueden ser revocados en cualquier momento por la comunidad. Ninguno se atribuye títulos de poder, todos son hermanos y hermanas y se llaman por sus nombres, como se hace en una familia o en un grupo de amigos.

Para asegurar mejor su dominio, las instituciones religiosas con la promesa de la perfección espiritual, invitan a mujeres y hombres a renunciar a su dignidad con el voto de obediencia incondicional, exaltada por regímenes totalitarios como el nazi-fascista. Les obligan a la castidad impidiéndoles toda expresión de afectividad, reforjando su poder en caso de trasgresión, con los sentimientos de culpa. Exigen de ellos la renuncia a los bienes materiales pero no para compartirlos con los pobres sino para acrecentar la riqueza y el prestigio de las instituciones religiosas. El hombre evangélico en cambio, no renuncia nunca a su libertad aunque trata de obedecer en todo al amor, al Evangelio, pero nunca a otro hombre aunque pretenda mandarle en nombre de Dios. Sin embargo no desdeña los consejos de sus hermanos, de la comunidad, para discernir mejor cómo realizar el proyecto del Evangelio. No acumula riquezas sino las comparte con los otros y no sólo los bienes materiales sino también su tiempo, su cultura, sus emociones, su amor. El puede, para estar más disponible para los otros, escoger por un tiempo transitorio o para siempre el celibato, también la castidad; no porque tenga miedo del sexo o esté obligado por otros, sino porque corresponde a su proyecto de vida. 

El hombre religioso recurre con gusto a la fuerza y a la violencia. Es más, la esencia de la religión es la violencia. Toda la historia de la Iglesia católica está llena de violencias, de batallas, de asesinatos, de robos por parte de los jerarcas religiosos que querían mantener el poder espiritual o material. El hombre religioso recurre a menudo a las violencias morales, amenazas y excomuniones. El hombre evangélico es ajeno a la violencia, no trata de imponer sus propias ideas, respeta la libertad de conciencia. 

Las instituciones religiosas siempre se han se han aliado con las clases dominantes -la religión es la consagración de todo poder. Han condenado los movimientos de liberación de los pobres, el socialismo, el comunismo. El hombre evangélico como Cristo, está del otro lado con los oprimidos y se compromete por derribar toda forma de dominio y de explotación. Para dominar a los oprimidos las religiones los dividen en creyente y no creyentes, en católicos, protestantes, musulmanes, budistas, etc. Afirman que no se puede al mismo tiempo ser cristiano y marxista. El hombre evangélico rechaza estas divisiones ideológicas que sólo sirven para enmascarar y mantener las diferencias reales entre opresores y oprimidos. En su lucha por construir una sociedad más fraterna, utiliza todos los instrumentos que le permiten entender mejor y transformar la sociedad. Reconoce en el marxismo un instrumento precioso para entender la sociedad desde el punto de vista de los oprimidos y lo utiliza de modo no dogmático. No se deja intimidar por las excomuniones o condenas por parte de las autoridades religiosas porque sabe, sin justificar los errores de aquellos que se dicen comunistas, que ellos trabajan por la liberación de los hombres. Encuentra natural ser al mismo tiempo comunista y cristiano, mientras que considera incompatible la unión entre Evangelio y capitalismo o cualquiera otra forma de explotación del hombre.

La Violencia de lo Sagrado.

La violencia específica de las religiones es lo sagrado. Toda religión está emparentada con la brujería y la magia. Presenta a algunas personas o castas de personas -los sacerdotes, los obispos, el Papa- como dotados de poderes sobrenaturales que les permiten cambiar con gestos y palabras hechizadas la naturaleza de las cosas, transformar a un varón en sacerdote u obispo, el pan y el vino en el cuerpo y sangre de Cristo; y cancelar los pecados. Estas personas sagradas supuestamente estarían marcadas de por vida y hasta la eternidad por un signo indeleble pero al mismo tiempo invisible. El hombre religioso piensa también que la oración es capaz de producir un efecto sin el esfuerzo concreto por conseguirlo.

La sacralidad no reviste sólo a aquellos que son considerados los representantes de la divinidad, sino se extiende a todo lo que circunda al culto, los templos, los objetos, las vestimentas. En fin, para ostentar la diferencia entre lo sacro (superior) y lo profano (inferior), para infundir el respecto reverencial en la gente crédula, son utilizados numerosos símbolos: vestidos sagrados, sotanas blancas, rojas, violetas o negras; mitras, cruces, anillos, etc. El culto se desarrolla en liturgias ritualizadas con escenografías estereotipadas y fórmulas inmutables, mejor si son incomprensibles a los profanos. La religión es a menudo verbalista y ritualista, empuja a la repetición compulsiva de gestos y palabras. No raramente es animista porque está convencida que detrás de las cosas se esconden intenciones divinas.

Para imponer su poder la religión suscita sentimientos de culpa en quien transgrede sus preceptos. Promete, después de la muerte, las infinitas dichas del paraíso o amenaza con las penas eternas del infierno. Como puso en relieve Otto (1917), la religión es fundamentalmente una experiencia irracional que apaga las ansias primitivas, las pesadillas infantiles y el sentido de impotencia con la sumisión a un ser superior. De igual modo sostiene la resignación ante la injusticia social y política.

El hombre evangélico rechaza la violencia de lo sagrado. No cree que haya en el interior de la comunidad personas distintas dotadas de poderes sobrenaturales. No tiene una visión deificante de la Eucaristía, a la que considera como una asamblea en la cual los cristianos -ante el recuerdo de Cristo que para permanecer fiel a su proyecto de liberación de los oprimidos aceptó la tortura y la muerte-, renuevan la voluntad de compartir con los hermanos cuanto poseen y la determinación de oponerse a las estructuras de opresión. La Eucaristía no es por consiguiente un rito sagrado sino una asamblea fraternal que tiene sentido sólo si corresponde al compromiso concreto para construir una sociedad fraterna. Las misas, celebradas en iglesias lujosas con vestimentas y cálices de oro, en presencia de dictadores, de militares en armas, de prepotentes, de opresores, de ricos que no quieren renunciar a sus abusos y restituir a los pobres cuanto les ha sido robado -lo superfluo, el lujo es siempre algo robado a quienes no tienen lo necesario para vivir decorosamente- son sólo ritos paganos que profanan la cena de Cristo. Como recuerda Pablo en la primera carta a los Corintios (11, 17-33), quien quiere mantener las desigualdades come el pan y bebe el cáliz de modo indigno, y se vuelve culpable del cuerpo y de la sangre de Cristo, o sea, perpetúa su muerte en la opresión de los hombres.

El hombre evangélico no cree que la oración pueda tener efecto si no corresponde al esfuerzo para realizar lo pedido en la perspectiva de construir una sociedad fraterna. Para él la confesión tiene sentido sólo en cuanto autocrítica personal con otra persona o con la comunidad, cuyo objetivo es cambiar el comportamiento, las relaciones interpersonales. No piensa que el obispo de Roma o de las otras diócesis o los sacerdotes, sean personas distintas de las otras, sagradas, destinadas por Dios, por vocación a desempeñar un Jugaren la jerarquía, sino que son simplemente hermanos o hermanas, escogidos por la comunidad para desempeñar determinadas funciones al servicio de la asamblea, por un tiempo variable, para seguir sus directivas. Estas personas no llevan vestidos distintos, no se invisten de signos de poder como los brujos, los reyes, los emperadores, los jerarcas militares o los jueces. Están en el ejemplo de Cristo, vestidos como las mujeres y los hombres del pueblo, no distintos de ellos y no superiores a ellos. 

Los cristianos no construyen iglesias, templo, lugares ni objetos sagrados, algo que nunca hizo Cristo ni pidió que se hiciera. Una casa, una choza, una sala mutifuncional, un lugar cualquiera bajo techo o abierto; una plaza, un prado, un bosque, les bastan para sus oraciones y sus asambleas. Encuentran que es en contra del Evangelio la construcción de iglesias, no sólo porque Cristo declaró el fin de los templos y anunció que había llegado el tiempo de alabar al Padre en el espíritu y con la verdad, porque es injustificable construir casas para imágenes mientras tantos hombres están sin un techo y sin el pan cotidiano. El hombre evangélico reconoce el valor infinito del hombre concreto, de los pobres en quienes se manifiestan Cristo y el Padre y no le da importancia a las piedras, a los lugares llamados sagrados, a las representaciones de las divinidades. Cuando se convierte sale de las iglesias, de los conventos, de los palacios sagrados, destruye los ídolos para buscar al Cristo viviente entre los pobres.  

El hombre evangélico no se deja guiar por sentimientos de culpa, signos de dependencia emotiva o de neurosis, sino por valores, por el amor, por la libertad, por el placer. Quiere construir aquí sobre la tierra el Reino del Padre, no se resigna a la injusticia y al sufrimiento. Su comportamiento no está dictado por el temor a los castigos del infierno o por la búsqueda de recompensas para después de la muerte en el paraíso.
Los jerarcas religiosos, en virtud de su pretendido poder sagrado, quieren imponer a los otros su visión del mundo, sus verdades inmutables, sus dogmas, su moral. Llegan a proclamar que el 'sumo pontífice' es infalible. Su moral, que consagra la de las clases dominantes, sanciona el derecho de propiedad, exalta instituciones históricas de dominación como la familia, confirma el papel tradicional de la mujer y la subordinación de los hijos, dicta en el campo de la sexualidad normas rígidas y discriminatorias. Es precisamente la religión que afirma apegarse al amor la que trata de sofocar muchas expresiones del amor. Los jefes religiosos no se contentan con teleguiarla vida de sus secuaces, quisieran también imponerles a todos sus normas. Interfieren por ejemplo, en los asuntos de los Estados tratando de impedir la reglamentación del divorcio o del aborto. Quieren imponer en las escuelas estatales la enseñanza confesional. Toda institución religiosa se considera como la única verdadera, su Dios es el único Dios, su moral, la única válida. El hombre religioso es intolerante por esencia. 

El hombre evangélico en cambio, no cree ser el propietario de la verdad, la busca humildemente, la construye con los otros. Se da cuenta que para permanecer fiel a Cristo, a su proyecto, es necesario ir más allá de Cristo. Por ejemplo, si la cultura en tiempos de Cristo no le permitió reconocer la plena legalidad entre mujeres y hombres, la cultura actual, con las luchas de las mujeres por sus derechos, ha permitido superar estos prejuicios machistas y la comunidad evangélica rechaza toda forma de discriminación entre los sexos. El hombre evangélico respeta las opciones y la búsqueda de los otros, no quiere de ninguna manera imponer sus ideas. No desprecia el cuerpo, lo respeta y lo ama. No sofoca ni reprime el sexo, expresión del amor; no tiene miedo del placer, del goce, aunque no lo propone como la motivación principal de la existencia. Respeta la homosexualidad y la heterosexualidad, la sexualidad de los niños, de los jóvenes, de las personas casadas cuanto de las no casadas y la castidad cuando es libre y regocijante; considera como un abuso el derecho de propiedad si origina desigualdades y permite a unos vivir en la abundancia y el desperdicio, mientras a los más les falta lo necesario.
Los hombres religiosos, en fin, crean organizaciones paralelas y afines a las del Estado o a la de los laicos: partidos, sindicatos, escuelas, universidades, hospitales, bancos, etc. Tratan de preservar su poder, sus propiedades, sus privilegios, concordatos y acuerdos con los Estados. Son integralistas o sea, creen poder deducir del Evangelio recetas sociales, económicas y moralistas. El hombre evangélico vive y trabaja junto a los otros sin distinguirse de ellos. No piensa que tiene en el bolsillo, en virtud de su fe, la solución a los problemas, sino la busca con los otros.
En las organizaciones religiosas no hay libertad de pensamiento ni de expresión, no se permite -sin correr el riesgo de censura, de sanciones, de exclusión- disentir abiertamente de lo que proclaman desde lo alto de sus cátedras los jerarcas. ¿Cuántos obispos o dirigentes de organizaciones católicas osan decir abiertamente lo que piensan del control de natalidad, del aborto, del divorcio o del pontificado de Papa Wojtyla? El hombre evangélico en cambio, dice sin miedo lo que piensa, no tiene en público un discurso distinto al que tiene en privado, no se comporta de modo distinto en Roma y en la periferia del imperio eclesiástico, no está obligado a la prudencia y a la hipocresía, dice sí o no.
La Religión o la ilusión de los deseos.
Retomando la teoría de Godin (1981) se podría decir que la religión es funcional respecto de los deseos del hombre, sirve para colmar vacíos, para apagar las angustias de la vida individual y colectiva. Para explicar y aceptar las situaciones se recurre a la noción de providencia. El hombre religioso 'puede orarle a su Dios para tener éxito en la vida, conservar la salud, ganar en un concurso'. El hombre 'animado por el narcisismo imaginario de la inmortalidad' (Vergote 1983) cree en un Dios que le asegura la vida eterna. Un Dios también es útil para mantener el orden social establecido, proteger la propiedad y para controlar mediante el temor a los niños (!Dios te vigila!). El sistema de creencias religiosas puede también satisfacer la necesidad de conocimiento, darle un sentido a la existencia, proponer una explicación del universo. Pueda apagar las ansiedades y frustraciones derivadas déla condición humana, la angustia en los peligros, los sentimiento de culpa. Puede solucionar crisis de identidad y ofrecer la seguridad que proviene de pertenecer aun grupo. Se podría continuar alargando la lista de las funciones que puede asumir la religión. La multiplicidad de los deseos que se expresan a través de la religión "está marcada por la multiplicidad de las concepciones que se forman de la divinidad individuos diversos y los mismos individuos en momentos diversos de su vida. A veces es subrayada la atribución de omnipotencia: Dios es el creador, el que puede aplacar las tempestades... A veces es la fuente de seguridad y de fuerza, un socorro continuo en tiempos de turbación. A menudo es la belleza cósmica... Cuando tenemos necesidad de afecto, Dios es amor; si necesitas conocimientos, El es omnisciente; si requerimos consolación, El es la más grande paz que supera todo entendimiento. Cuando hemos pecado, El es el redentor; cuando tenemos necesidad de guía El es el Espíritu Santo. Las atribuciones divinas se adaptan exactamente al panorama de los deseos" (Allport 1959). Durante la adolescencia, la religión puede ser funcional para las exigencias de moralidad, para reducir los sentimientos de culpa, o afianzar la seguridad proveniente del vínculo con un padre más poderoso que la muerte; para ser aceptado en un grupo de creyentes, obtener o desarrollar una filosofía de la vida y para la solución de las crisis de identidad propias del adolescente. (Paloutzian 1983)". (Lutte 1987).

Según Godin, la religión (que él llama funcional para distinguirla de la personal; esta última designada por mi como conducta evangélica), merece la crítica de Freud cuando habla de ilusión, precisamente porque conduce al hombre hacia la deformación ilusa de sus deseos que le impide adaptarse a la realidad.

En cambio el hombre evangélico puede superar la ilusión de sus deseos porque los confronta con aquellos no sólo distintos sino contrarios al Cristo identificado con los pobres. Y este encuentro-choque provoca en él una resistencia que abre la vía a la reconciliación entre el principio del placer - fuente de los deseos pero también de las ilusiones- y el principio de realidad. La fe del cristiano permite por consiguiente actuar sobre la realidad, salir de lo imaginario deseante de la religión, ya que el hombre evangélico se confronta con las exigencias de los pobres que contrastan la espontaneidad egoísta de los propios deseos...
Naturaleza infantil del comportamiento Religioso.

El comportamiento religioso es similar al típico actuar de los niños al enfrentarse a eventos que no entiende, que pueden aterrorizarlos o de los que pretenden obtener la satisfacción de sus deseos. Esto es debido a varios factores: a la estructura de su personalidad basada en la dependencia de los adultos, y a su modo de conocer todavía poco desarrollado y dominado por los deseos.

Ausubel (1954,1958) afirma que habitualmente de los tres años hasta la adolescencia, el niño se sateliza alrededor de sus padres, o sea, se somete a ellos, hace depender de la aceptación de ellos la estima de sí mismo y su seguridad emotiva. Es exactamente en esta sumisión de la infancia, estructurada a nivel emotivo y a menudo inconsciente, donde está la esencia del comportamiento religioso. La dependencia de los padres - que es la base de las ulteriores dependencias respecto de todas las autoridades, escolásticas, militares, patronales, religiosas- es sobre todo emotiva, fundada en el miedo, la angustia y los sentimientos de culpa. El niño que no se siente aceptado y amado por los padres está aterrorizado, sufre pesadillas, porque los considera como dioses omnipotentes, capaces de satisfacer sus necesidades y sus deseos.

Del modo como el niño se representa la realidad, se extraen muchas analogías con las representaciones religiosas. Según Piaget (1926), el pensamiento del niño está caracterizado por el egocentrismo (incapacidad de percibir el punto de vista de los otros), por el antropomorfismo, el animismo, el verbalismo, el ritualismo, el realismo ante su heteronimia o sumisión a los otros; por la magia, por el artificialismo, por la casualidad moral (creencia de que las cosas obedecen a reglas) y por el finalismo. Piaget (1932) encontró que estas características del razonamiento moral del niño, se fundan en la heteronimia o sumisión a los adultos, en el autoritarismo y en los conceptos de estos. En tanto, la moralidad adulta es autónoma, subjetiva y democrática, fundada en la cooperación. Kohlberg (1973, 1976) profundizó en numerosas investigaciones las intuiciones de Piaget llegando a la conclusión de que el último nivel del desarrollo moral, que denomina "nivel de los principios morales autónomos y postconvencionales", no es alcanzado sino por una minoría de adolescentes y adultos, mientras que los otros no superan el nivel de la moral convencional dirigida al mantenimiento del orden social y caracterizada por la heteronimia.
Autonomía del hombre Evangélico.

Si el comportamiento religioso es típico de la infancia, el evangélico exige de la autonomía de la persona que, habitualmente, no es alcanzada antes de la adolescencia. La autonomía, en efecto, está unida a un conjunto de factores personales y sociales que no se encuentran antes de la adolescencia, como la pubertad fisiológica que confiere el status biológico del adulto y el alcance del pensamiento hipotético-deductivo. Mentalmente, afirman Inhelder y Piaget (1955), el adolescente es adulto, capaz de interesarse en teorías políticas y religiosas que de niño lo dejaban indiferente.

Desde la mitad del siglo pasado cuando la psicología de la adolescencia se constituyó como ciencia, esta edad fue considerada como la de la conversión religiosa (Spilka 1985). Es la edad en la cual los jóvenes pueden tomar opciones distintas: el Evangelio o la religión, el ateísmo, el agnosticismo o la indiferencia. El proceso de conquista de la autonomía, la adquisición de estrategias cognoscitivas más complejas, el estudio de la ciencia, de la historia, de la filosofía, el interés por los problemas más abstractos y por la política; el esfuerzo por crearse su propia visión del mundo, las relaciones de paridad en los grupos de coetáneos, en la amistad y el amor, empujan a los adolescentes a tomar opciones personales incluso en el campo religioso. Pero esto no sucede con todos, porque son muchos los que perseveran sin problemas en la indiferencia o en las creencias de la infancia.

También nuestra investigación ha confirmado que es justo durante la adolescencia cuando se verifica la conversión al Evangelio, esto no sucede sin embargo por evolución natural, estadial, sino como antítesis de una praxis e ideología religiosas precedentes. Esta conversión se facilita por los eventos históricos: la revolución, el compromiso con la revolución, el encuentro con comunidades de base o grupos cristianos revolucionarios. Como ya hemos puesto en evidencia en una investigación con los jóvenes de las comunidades de base italianas (Lutte, 1984), los cambios personales suceden a menudo en el cuadro de una evolución colectiva provocada no sólo por eventos religiosos, como el Concilio Vaticano II que trató de orientar a la Iglesia católica hacia una renovación evangélica, sin también por eventos no religiosos como los movimientos de base que se desarrollaron después de 1968 en las universidades, en las escuelas, en las fábricas y en los barrios populares. En Nicaragua, la conversión en gran parte de la Iglesia al Evangelio ha sido facilitada no sólo por el Concilio Vaticano II y por su aplicación en el contexto latinoamericano en el sínodo de Medellín, sino también porque está estructuralmente coligada a la revolución sandinista, y corresponde a los mismos valores y proyectos de justicia y de hermandad. 

Sin embargo, la conversión no se determina por los factores históricos; siempre es posible y permanente como una opción libre de cada persona. Otros toman opciones distintas. Algunos, particularmente de la burguesía, han descubierto la religión como instrumento de lucha contrarrevolucionaria. Otros, se refugian en los grupos llamados en Nicaragua 'carismáticos' porque propagan como desempeño político, la no participación en la revolución. Otros se apegan todavía a una religión sacral con el culto de santos y vírgenes que lloran por habérseles retirado la licencia de explotar la tierra a los latifundistas y a las multinacionales estadounidenses. Otros se han vuelto ateos. La revolución por consiguiente ha agudizado las contradicciones en el campo religioso, ha obligado a muchas personas a tomar opciones más claras y a revelar los lados ocultos de su persona. En Nicaragua hoy es difícil fingirse cristianos en sentido evangélico, porque cada uno está obligado a optar por o contra los pobres, poniéndose por o contra la revolución. 

Una religión de tipo sacral que racionaliza las discriminaciones sociales no es muy apta para un país que trata de buscar condiciones de igualdad entre las personas y las clases sociales. Pero el recurso de lo sagrado no desaparece fácilmente. Es más, puede encontrar mayor vitalidad en tiempos de crisis en las personas que no asumen el riesgo de la autonomía y que no aceptan ser a fondo los responsables de su propia historia, y con los otros, de la historia humana. En los momentos de angustia, de inseguridad, de catástrofes, frente al riesgo de perder certidumbres, propiedades, privilegios; pero sobre todo frente a la muerte, la propia o de personas queridas, resurge fácilmente la tentación de recurrir a lo sagrado, de confiar en fuerzas misteriosas más allá de nosotros y de los otros hombres, nuestro destino. La emancipación, la autonomía y la responsabilidad que caracterizan a la madurez humana, son objetivos difíciles de alcanzar, no sólo porque exigen estrategias de conocimientos complejos sino también porque chocan con obstáculos emotivos profundamente enraizados en les estratos primitivos de la psique. Las trasgresiones de las normas de la infancia, en particular de las normas religiosas, provoca a menudo miedo, angustia, sentimientos de culpa, que generalmente necesitan mucho tiempo para disolverse. El hombre evangélico que quiere guiar su vida con la razón, debe ajustar las cuentas con estos obstáculos emotivos radicados en el inconsciente y, a menudo, es necesario un largo trabajo sobre sí mismo para que la emotividad se vuelva coherente con la conducta evangélica.
El porvenir de la Iglesia.

El porvenir de la Iglesia, como comunidad igualitaria de personas que comparten sus bienes y están insertadas en un proyecto de construcción de sociedad fraterna, hoy está representado por las comunidades de base, por la Iglesia de los pobres, en Nicaragua y en el mundo entero. Es esta Iglesia la que puede anunciar la buena nueva de la liberación a los hombres contemporáneos, particularmente a los oprimidos. Sólo esta Iglesia puede ser signo de amor en una sociedad universal dominada por el egoísmo de la explotación. Que una parte de esta Iglesia, en un país pobre del Tercer Mundo haya participado en una revolución vencedora, es un signo de esperanza para la humanidad. No sólo para los pobres sino también para los ricos opresores que pueden recuperar su dignidad humana sólo si encuentran, en la compartición y la igualdad, la posibilidad de estrechar relaciones de amistad y de igualdad con sus semejantes.

El evangelio es un peligro mortal para toda religión y todo poder, porque los enfrenta desde la raíz. Por esto Cristo fue perseguido por los religiosos de su tiempo, condenado a muerte por los jefes religiosos, crucificado por órdenes del gobernador romano. Los primeros cristianos eran acusados de ateísmo y masacrados por los emperadores. Hoy en Nicaragua, los cristianos son condenados por el Vaticano y los jerarcas religiosos de su país, torturados y asesinados por los hombres mandados por Reagan, emperador de occidente. Como la Iglesia primitiva, la Iglesia de los pobres en Nicaragua, El Salvador, Guatemala y en muchos otros países del Tercer Mundo, tiene sus mártires. Sólo el cristiano que ha traicionado al Evangelio, que se ha prostituido con el poder, es honorado y cortejado por los poderosos de este mundo. Quienes sufren la persecución de los prepotentes y de los jefes religiosos, son el signo de fidelidad al Evangelio. O sea, al hombre. Cristo ya lo había anunciado: "Si me han perseguido, perseguirán también a vosotros". 
A Favor de David. 

Ante el imperio estadounidense, la potencia económica y militar más temible de todos los tiempos, se enfrenta un pueblo subdesarrollado, con poco más de 3 millones de habitantes apenas salidos del analfabetismo. Frente al imperio vaticano, la potencia religiosa más temible de todos los tiempos, esta Iglesia de campesinas y campesinos del Tercer Mundo. Estos imperios persiguen un sólo proyecto: anular o por lo menos vaciar de sentido a la revolución sandinista con la ayuda de sus aliados en el país, los latifundistas, la burguesía reaccionaria, la jerarquía religiosa, que sueñan con restablecer un somocismo sin Somoza. Y en el mundo entero la prensa, la radio, la televisión, difunden noticias tendenciosas fabricadas en los Estados Unidos para justificar la agresión económica, militar e ideológica contra el pueblo nicaragüense. Nicaragua contra los Estados Unidos, el Vaticano y sus aliados: David contra Goliat. Las opciones están definidas. Todos somos responsables del porvenir de Nicaragua y de nuestro porvenir: estamos vinculado indisolublemente.

Aun si Nicaragua llegara a perderse en una ruta militar o económica o, como les decía Eduardo Galeano a los jóvenes europeos en 1986 en Estrasburgo, si la revolución se llegara a deformar "...hasta tal punto que ya nadie se reconozca en ella... La continua agresión obliga a la defensa y la defensa, en una guerra así, guerra de vida o muerte, guerra de patria o nada, tiende a una progresiva militarización de la sociedad entera. Y a su vez, esa militarización actúa objetivamente contra los espacios de pluralidad democrática y creatividad popular. Las estructuras militares, verticales, autoritarias por definición, no se llevan bien con la duda y mucho menos con la discrepancia. La disciplina, necesaria para la eficacia, está en objetiva contradicción con el desarrollo de la conciencia crítica, necesaria para que la revolución no se convierta en su propia momia. Además, la concentración de recursos en seguridad interior y defensa nacional, que devoran el 40% del presupuesto y se llevan la mitad de lo que el país produce, paraliza los formidables proyectos de transformación de la realidad que la revolución había puesto en práctica en salud, educación, energía, comunicaciones..."

Nuestra simpatía por la revolución sandinista nos obliga a mirarle la cara a la realidad y a darnos cuenta que es mucho más probable que la revolución pierda a que se logre. Pero su derrota sería la derrota no sólo de los sandinistas sino de todos los oprimidos del mundo, en particular de los jóvenes, porque haría más poderosos y prepotentes a los responsables de su opresión y marginación. Sería una derrota del Evangelio frente a la religión, una derrota para aquellos que quieren realizar el anuncio de liberación de Cristo.

Depende también de nosotros que la frágil esperanza del amor, esa luz débil que desde Nicaragua hace retroceder las tinieblas de la opresión, de la barbarie capitalista y religiosa, no se apague.
APÉNDICE I

JÓVENES NICARAGÜENSES Y JÓVENES EUROPEOS 

La revolución sandinista es sobre todo una revolución de los jóvenes de Nicaragua y ha recibido la solidaridad de los jóvenes de todo el mundo. Existe, aunque de modo informal y espontáneo, una internacional de los jóvenes. Refiero a continuación los mensajes que me encargaron transmitir a los jóvenes europeos antes de examinar algunas formas de solidaridad propuestas o ya en práctica por parte de los jóvenes europeos.

Desde Nicaragua 

Magdalena: "Me gustaría decirles que aquí en Nicaragua vivimos antes que nada una situación de guerra, donde todas las personas directa e indirectamente sufrimos la guerra y sufrimos la agresión y que aquí hasta los niños sienten lo que vivimos pero también sien ten la revolución y que luchamos por nuestra soberanía y estamos dispuestos a luchar por la soberanía de otros pueblos del mundo. 

La revolución anhela que el mundo sea una comunidad de países libres y con soberanía propia, que todo esté lleno de amor y amistad, que no se piense que la revolución es un método de sufrimiento, sino algo puro que se siente cuando se vive y queremos que todos los pueblos del mundo la vivan. Desde el tiempo de la lucha de Sandino, se ha buscado la ayuda internacional y la solidaridad igual que ahora. Somos un pequeño país frente a una potencia tan grande que no quiere que seamos libres y soberanos; la revolución necesita la ayuda y solidaridad internacional porque nuestra causa es de Nicaragua, de Centro América y de todos los pueblos del mundo que viven y sufren la explotación".

Sandra: "Yo quisiera pedirles que estamos más unidos, que tomen conciencia de cómo debe vivir la sociedad, de ellos mismos en su forma de vivir, que sean formales y organizados y que luchen por la transformación social".

Leana: "Que vengan y se den cuenta que en Nicaragua hay una revolución que nos está ayudando mucho a los jóvenes, que nos enseña a querernos como jóvenes, como nicaragüenses y a querer a nuestro pueblo, pues el hombre no está solo o aislado de su realidad, sino que tiene que estar ligado a todos".

Marivel: "A los jóvenes europeos quisieras decirles que sean solidarios con los jóvenes de Nicaragua y que los invitamos a que vengan a visitarnos para que ellos mismos... no sólo por las noticias, ya que a nivel internacional son muy escandalosas, más por la expulsión del sacerdote Vega, y por eso aquí los esperamos para que sigan siendo solidarios con Nicaragua que actualmente los necesita mucho, más cuando se acaba de aprobar un mayor financiamiento para la contra. Conmueve a cualquiera que tenga sentimientos cristianos, ver la situación en los frentes de guerra, en la frontera, donde sufren más los campesinos, los niños. Tenemos necesidad de sus ayudas para resistir la agresión de Reagan que quiere destruirnos". 

Rosa Icela: "Yo quisiera decirle a todos los cristianos que no se queden así, que sientan el amor de Dios y luchen para que los demás lo sientan y para que todos tengan los mismos derechos. Que sean jóvenes dispuestos, entregados, pues siempre hay algo que hacer en el mundo por muy pequeño que sea. Necesitamos sentirnos satisfechos de que ya pusimos nuestro granito de arena. Si no hacemos nada nos sentiremos oprimidos y defraudados, porque no tuvimos el valor necesario para poder enfrentar las dificultades. Muchos dirán que somos jóvenes y no tenemos capacidad; pues están muy equivocados, porque la juventud es la que tiene mayor dinamismo, proyectos y deseos más hondos y profundos. Hay quien desea tenerlo todo al alcance de la mano, pero tiene que luchar para obtenerlo. (La juventud) tiene un espíritu combativo, fogoso, no violento, dispuesto, que no lo vence nada. Pido a los jóvenes que nos ayuden en lo poco que puedan, no que vengan aquí, pues como decía el comandante Tomás Borge, cuando alguien deja una trinchera hay que reponerlo en esa lucha. Por eso les digo que no hay que abandonar su trinchera, ahí donde están. Lo importante es que estemos unidos aunque seamos una minoría... Esta entrevista me ha ayudado a expresar lo que siento, lo que soy, cómo vivo, lo que pienso, cómo actúo... Pues la gente de fuera, de China por ejemplo, no sabe quién soy yo, porque sólo sus embajadores están aquí, no todo el país. Estas entrevistas nos ayudan a expresarnos, para que lean y comprendan cómo vivimos los jóvenes en Nicaragua, y que sepan que los jóvenes están en pie. Es muy hermoso que una se exprese y lo escuchen". 

Jeanina: "Los cristianos de Europa tienen que conocer más de cerca cuál es el proyecto de los cristianos aquí en la revolución. No deben dejarse guiar por la desinformación, de que la Iglesia está siendo perseguida y que desaparecerá. Eso es algo muy falso. Los cristianos de Europa tienen que compenetrarse más con lo que está pasando en Nicaragua, con lo que estamos haciendo los cristianos para mejorar nuestra vida en la revolución... porque aquí en Nicaragua se está dando una experiencia muy rica para los cristianos, porque estamos haciendo la práctica del mensaje de la Biblia. Los cristianos de Europa tienen que retomar nuestra experiencia de ser conductores del desarrollo de la Iglesia popular... La Iglesia no puede seguir siendo una estructura de dominio para destruir a su propia comunidad, tiene que impulsar el desarrollo, la participación de los cristianos, el compromiso hacia la comunidad. Si los cristianos europeos no conocen cuál es la verdadera esencia de la Iglesia popular aquí, en la Nicaragua que está surgiendo, no van a entendernos. Ellos también allá pueden poner en práctica, como nosotros, esta palabra reafirmando su compromiso para que se acabe la injusticia en el mundo. Tienen muchos aportes importantes que realizar".

Zoila: "Les envío un saludo y quiero decirles que nosotros los jóvenes de aquí estamos interesados en tener relaciones con ellos. Esperamos también que nos incluyan en sus oraciones y piensen en este pueblo oprimido. Queremos que los jóvenes de Europa sientan que nosotros los queremos cada día más y los invitamos a que nos visiten y se den cuenta de cuál es la realidad; si algunos están confundidos y no creen que el gobierno norteamericano es el que nos agrede, los invitamos a que sean ellos los que miren y hagan sus conceptos de lo que es nuestro proceso revolucionario. Queremos tener buenas relaciones con ellos aunque no nos conozcamos". 

Francisco Javier: "Les digo a los jóvenes cristianos de Europa, a mis hermanos, a los que están confundidos por el sistema capitalista, que tomen más conciencia con la palabra de Dios, de ser cristianos. Muchos jóvenes se dedican al hampa, a la drogadicción, a la corrupción... Les hago un llamado para que tomen conciencia y se dediquen a la fe cristiana y revolucionaria, como lo estamos haciendo nosotros los jóvenes sandinistas que somos cristianos revolucionarios y nos organizamos en comunidades de base". 

Danilo: "Como puede demostrar esta investigación, hay libertad de ser religioso o no serlo, hay libertad de manifestarse como uno puede... los jóvenes europeos pueden jugar un papel muy importante de solidaridad con Nicaragua. Estamos viviendo aquí un proyecto muy lindo que no pretende ser perfecto, pero es lo mejor que nosotros podemos llegar a formar. Pero nos obstaculizan el camino para seguir adelante... los jóvenes pueden demostrar que son cristianos siendo solidarios con los sufrimientos del pueblo de Nicaragua".

Adolfo: "Espero que los jóvenes cristianos de Europa, no sean cristianos por serlo nada más y que practiquen el seguimiento y la continuación de lo que Jesús nos dejó sobre la tierra; que recuerden visualizar al más necesitado, al más pobre y al que no tiene el pan de cada día, de visualizarlo a través de la Palabra de Dios y que le den un valor significativo. Los cristianos viven con los pobres. Quisiera que comprendan que los jóvenes y todo el pueblo de Nicaragua queremos la paz, somos amantes de la paz". 

Jorge: "No creo que en Europa haya tantos jóvenes cristianos... Creo que la ayuda que los jóvenes de Europa nos pueden dar es en otro aspecto, técnico, concreto, pero no en el campo religioso... Hace poco estuve en Holanda y tuve bastantes encuentros con jóvenes y me pude dar cuenta de la realidad. Me dio tanta tristeza darme cuenta que los jóvenes no tienen esperanza de nada, no aspiran nada. Me refiero a los grupos de jóvenes de la Iglesia en Holanda. Por los mismos avances tecnológicos creen que tienen todo al alcance de la mano... y si no se preocupan por ellos mismos menos los preocupa Nicaragua. Los jóvenes europeos deben comprender que si ahí no hay nada qué hacer es porque ya todo está hecho, aquí en Latinoamérica o en el tercer mundo, en África, o aquí mismo en Nicaragua, a los jóvenes nos hace falta tiempo para hacer tantas cosas. Me di cuenta que allá en Holanda los jóvenes no hacen nada. Si estudian es porque los padres los obligan a estudiar. En cambio aquí en Nicaragua los adultos somos nosotros, los jóvenes. Estuve en Holanda en noviembre, diciembre y enero pasados. Los jóvenes se quedaban asustados ante la experiencia nuestra, de ver cómo un cristiano puede integrarse a las tareas de la revolución. Los cristianos tomamos y somos una parte importante en la lucha; lo ha dicho el comandante Tomás Borge que la revolución fue hecha por cristianos y los comandantes han salido de comunidades de base como la nuestra. Los comandantes Luis Carrión y Carlos Núñez fueron parte de comunidades de base del barrio Riguero. Los cristianos de aquí, como los de El Salvador, somos diferentes a los de muchos otros países: Los cristianos, en base a nuestra fe, optamos por la lucha. Después del triunfo, los cristianos no nos quedamos con los brazos cruzados; hay que trabajar para profundizar el proceso, ya que no podemos cumplir las labores, como antes, quedándonos metidos en la Iglesia; es como un carro que va corriendo, si dejamos de manejarlo se detiene y no podemos permitir eso, tenemos la obligación de trabajar por lo conquistado... Podría añadir que nuestra comunidad está bastante fortalecida... Las comunidades de base se han reducido en su número, pero esto no significa que estén muertas, han sufrido una crisis y hay que fortalecerlas porque están débiles. Hay bastante gente que estamos luchando por ello. Por ejemplo en Matagalpa se logró concentrar a 10,000 cristianos en la celebración del 7o. aniversario...

Regresando a lo de mi estadía en Holanda, donde pude reunirme con grupos de la Iglesia protestante y de la Iglesia reformista, tuve la tristeza de ver que esos jóvenes no hacen nada, no viven unidos en cristiandad como en Nicaragua; viven en fiestas y en sus estudios. Me encontré con un mundo diferente, bien desarrollado. Vi que mucha gente mira nuestro proceso con bastante desconfianza. Me preguntaban por qué el gobierno mandaba a los jóvenes a morir, que cuánto gastaba en presupuesto militar, que si era cierto que hacíamos fila para todo... Esa experiencia me ha servido para combatir estos prejuicios, analizar la situación con la comunidad. Tengo la esperanza de que las sociedades europeas ayuden a los países en desarrollo porque ellos son los que nos tienen así desde hace siglos, antes con la colonización y ahora con el imperialismo. Como cristiano me siento muy orgulloso de mis compañeros de la comunidad, del sacerdote Castro y de todas aquellas personas que me han ayudado toda mi vida en la comunidad, porque me he formado como hombre con una conciencia política y una fe inquebrantable que cada día crece más".

Enrique: "Pienso que los jóvenes europeos tienen un futuro asegurado... no piensan que otros tienen problemas, que les hace falta muchas cosas y no pueden estudiar, porque les han impuesto una guerra que nosotros en ningún momento queremos. El pueblo de El Salvador lucha por una causa justa porque es un pueblo oprimido... El pueblo de Guatemala tiene su guerrilla por una causa justa, porque hay pobres que no tienen dónde vivir...; el pueblo de Honduras no tiene guerrilla porque está ocupado (por la tropas norteamericanas). Centro América es un área incandescente, es como un volcán, por culpa de los Estados Unidos. Y nosotros, como cristianos, como jóvenes sandinistas, les pedimos a los jóvenes de Europa, que tienen la oportunidad de estudiar tranquilos y pueden gozar su juventud, que exijan a las iglesias y a los gobiernos que cesen la guerra... Queremos que nuestros hijos puedan estudiar en paz, porque no queremos para ellos las experiencias que nosotros pasamos. El amor que tenemos hacia la revolución, hacia todo el pueblo y a la
soberanía y la dignidad, no se puede pagar con dólares, sino con sangre. Y eso es lo que hemos estado haciendo mientras nos tengan sumidos en esta guerra.

Leyser: "Quiero decir a los jóvenes europeos que somos un país eminentemente creyente; somos cristianos, amamos al Señor y a la vida en la medida en que amamos a la revolución. No pensamos en ningún momento en la muerte, estamos dispuestos a morir en cualquier momento por defender nuestro proyecto... Pido a los jóvenes europeos su apoyo, que se solidaricen con nosotros y no permitan una intervención norteamericana en nuestro país. Nosotros somos amantes de la paz. Nos encanta sobre cualquier cosa la paz y la independencia, es lo que deseamos más en el mundo. Por eso le rogamos a Dios para que termine la guerra, pero por defendernos vamos a hacer la guerra. Pido a los jóvenes de que rueguen al Señor por la paz no solamente de Nicaragua, sino de todos los pueblos... Queremos ver una humanidad diferente, queremos una sociedad donde no haya mejores ni peores, donde todos seamos iguales". 

Arnulfo: "Pido a los jóvenes que nos apoyen, a la revolución y a la Iglesia del pueblo. Nosotros los jóvenes queremos la paz, queremos que nuestro país tome los colores de la paz". 

Jeannette: "Quiero decir a los jóvenes de Europa que le pidan a Dios con fe y corazón que proteja a Nicaragua, que nos proteja de una invasión, que los niños no sean masacrados; les pido que apoyen nuestra revolución que es justa, que es el futuro de nuestros niños, de los jóvenes y de los ancianos".

Luz Milena: "Mando a los jóvenes europeos un saludo fraterno, cariñoso, revolucionario, de parte de todos los jóvenes de Achuapa. Sabemos que sabrán comprender nuestra situación, sentir nuestro dolor por los compañeros asesinados. Espero que estrechemos nuestros lazos de amistad para seguir siendo amigos".

Félix: "Los invitamos a que vengan a conocer lo que es la revolución nicaragüense, a ver cómo el pueblo se ha despertado y empieza a conocer lo que es la teología revolucionaria, para que comprendan que la revolución es necesaria no sólo en Nicaragua y en El Salvador, sino para todos los pueblos del mundo".

Antonio: "Aquí a los jóvenes sandinistas nos gusta la amistad internacional y esperamos siempre el apoyo de todos los pueblos. Queremos que se den cuenta que aquí vivimos una guerra impuesta por el imperialismo del norte... Estamos de acuerdo en seguir luchando para que nuestro país no sea colonia de los gringos y para que salga del subdesarrollo... A pesar de ser un país pequeño, es muy valiente y sabe enfrentar los problemas".

Edwing: "No es posible que todos los jóvenes europeos nos visiten, pero pueden leer, escuchar entrevistas. También necesitan pensar en su formación, pensar en emprender su revolución, su libertad, ver directamente que el imperialismo norteamericano es un monstruo peligroso para la humanidad y es necesario frenar su carrera, sus ideas. Mi país está en desarrollo y pronto vamos a llegar a alcanzar la meta que queremos, la igualdad de clases, la igualdad de todos, la formación del hombre nuevo. Digo a los jóvenes europeos que practiquen la solidaridad con el pueblo de El Salvador, con Sudáfrica, con Libia, con los pueblos que están siendo agredidos por el imperialismo".
Julia: "Les digo que trabajen con nosotros por el bien del pueblo".

Teresa: "Deben de saber que nosotros luchamos por la paz, contra el imperialismo y que queremos la paz, no la guerra".

Claudia: "Quisiera tener relaciones con jóvenes de otros países para que cada quien cuente sus experiencias, su realidad en la que vive".

Luz Marina: "Yo les diría a los compañeros de Europa que aquí en Nicaragua somos libres y jamás volveremos a ser esclavos, ni volveremos a ser pisoteados como lo han querido hacer los Estados Unidos. Yo soy una muchacha joven de 20 años, y estoy decidida a vivir o a morir por mi patria".

Dennis: "Nosotros como jóvenes tenemos que defender a nuestra patria y defender la sangre de nuestros caídos. Amamos nuestra patria. Sería bueno que los jóvenes europeos pudiesen venir a Nicaragua para que miren si lo que dicen los periódicos, la radio, la televisión, es verdadero, que no hay libertad de culto, que vivimos oprimidos. ¡Eso no es cierto! Nosotros somos pobres, pero somos libres".

Azucena: "Les mando un saludo fraterno, cristiano y revolucionario. Espero que siempre sigan en su lucha y en su trabajo. Si algún día vienen o escriben, yo les contestaré".

Fausto: "Reciban un saludo muy fraterno y amoroso de parte mía... del pueblo de Nicaragua y de todos los jóvenes cristianos revolucionarios. Que sigan firmes luchando como nosotros. Que ese amor a Cristo una el continente europeo con Nicaragua y el continente latinoamericano. Queremos construir aquí el Reino querido por Cristo".

Herminda: "Deben de saber que aquí somos libres de predicar nuestra religión, que podemos decir lo que queremos y esta libertad nos las dio la revolución".

Ángela: "Reciban un saludo caluroso, un saludo fraterno, cristiano... contamos con la solidaridad de ellos porque nos van a ayudar a transformarnos y a luchar más en la vida cristiana y revolucionaria. Que ellos también sigan comprometiéndose más y que luchen por el bienestar de sus pueblos".

Juanita: "Yo les diría a mis hermanos y compañeros jóvenes de los países europeos, que también yo soy joven y que estoy comprometida con el pueblo de Nicaragua, su revolución y su fe cristiana. Yo les pediría que ellos se comprometan con el pueblo, que luchen por la nueva transformación de una vida mejor. Que no se detengan en el compromiso por la liberación de los oprimidos y esclavizados porque sufren la marginación de los poderosos y ricos. Que también ellos traten de luchar por eso como nosotros lo estamos haciendo. Aunque soy campesina y pobre y únicamente con el nivel de tercer grado, me he decidido a trabajar por este compromiso cristiano y de fe en la revolución. Entonces les pido que ellos hagan y se comprometan con los demás pueblos".

Jacinta: "La revolución en Nicaragua ha crecido. Cada día se ve el cambio y somos libres. En realidad tenemos la ayuda de otros países pero no en todas las comunidades. Mi comunidad es muy pobre. Tenemos una escuela con apenas primero y segundo grado. No tenemos nada y quisiéramos ayuda para una escuela. Hay varias necesidades, pero lo más importante es la escuela para nuestros hijos, no tenemos recursos para mandarlos a la ciudad. ¡Ayúdenos a construir una escuela!

Santos: "A los jóvenes de Europa, como buenos cristianos, les digo que siempre luchen por la paz, que recuerden que Nicaragua es un país pequeño, un país pobre pero con muchos deseos de trabajar, muy entregado a la fe cristiana y que aquí existen cristianos que luchan por la liberación del hombre, por la liberación de la sociedad... Para mí, ser cristiano en la revolución me lleva a ser cada día más fraterno con mis hermanos, a estar en la primera fila de la lucha por la paz, por la sociedad, por el desarrollo comunitario. No me rindo y seguiré luchando hasta el final, siguiendo el ejemplo de lucha de Jesús, en todas las etapas de mi vida".

Rosa Milda: "Le mando a los jóvenes un saludo cariñoso y les pido que nieguen por nosotros aquí en Nicaragua, para que no haya más derramamiento de sangre y para que ya no sufran las madres ni esposas de los compañeros que caen".

Aura Verónica: "Les pido a los jóvenes europeos que nos ayuden a buscar la paz. Nosotros los nicaragüenses no queremos guerra; ya mucha sangre se ha derramado, han sido ya muchos sufrimientos para nuestras madres, nuestros familiares... a mi tío y a mi hermano los mataron los contras. Yo quiero seguir el ejemplo de mi hermano, defender la revolución".

María Luisa: "Nosotros los jóvenes nicaragüenses estamos sufriendo las agresiones del imperialismo y de la contra que vienen a matar a nuestros familiares... Necesitamos la solidaridad de los jóvenes europeos".

Alba Luz: "Mando un mensaje desde Nicaragua a los jóvenes europeos. Los invito a que seamos más fuertes en la fe cristiana... a profundizar esa fe, que la mantengamos siempre... Ojalá algún día nos pudiéramos conocer. Yo los invito a venir a Nicaragua para que así se den cuenta de nuestra realidad y dejan de creer lo que dicen las 'bolas' contrarrevolucionarias, que dicen que ya tenemos metido el comunismo y que no creemos en Dios... Mis más sinceros saludes para todos los jóvenes cristianos europeos, que signa adelante con la fe".

Aminta: "Les pido que vivan siempre con los pobres en el amor y la hermandad".

Mariana: "Les pido, hermanos, que nos den su apoyo, que continúen la lucha como cristianos y revolucionarios al mismo tiempo".

Glenda: "La solidaridad de ustedes nos puede ayudar. Aquí hay niños que no pueden ir a la escuela porque son pobres, no tienen de comer y con qué vestirse".

Rubén: "Podría decirles a los jóvenes que sigan luchando y que miren el ejemplo de los de aquí, en Nicaragua, el ejemplo de los cristianos los jóvenes que como tales creemos que con la ayuda de ellos, podemos seguir trabajando, luchando".

María Elena: "En nuestra comunidad tenemos fe y amor y deseamos que todos en el país tengan amor y la misma organización (revolucionaria) que nosotros tenemos".

María Agustina: "Me gustaría que los jóvenes europeos fuesen sandinistas como nosotros porque el futuro de los jóvenes es de trabajar, de luchar y de integrarse en la comunidad. Quisiera que no hubiera diferencias entre el rico y el pobre, el blanco y el negro, que todos sean iguales porque en el cristianismo no hay diferencia y tampoco en el sandinismo. ¡Vigilamos por el bien de los otros!".

Manuel de Jesús: "Los jóvenes deberían tener la conciencia de la hermandad, buscar la paz y la Palabra de Dios, amarse los unos con los otros, afirmarse más en la Palabra de Dios y que sean más bíblicos, más solidarios con todo el mundo".

Moisés: "Yo les expreso a los compañeros europeos que el cristianismo para ellos debe ser un motor, un impulsor, para que ellos se proyecten, se viertan ante las dificultades de otros compañeros que necesitan el apoyo de nosotros los cristianos, e impulsarse en todos los sentidos, ya sea en la cuestión política, económica y social... Yo soy un joven que se ha batido en la revolución, que ha participado en todas las actividades, la Cruzada Nacional de Alfabetización, las milicias populares, las brigadas de vacunación, los C.D.S. (Comités de Defensa Sandinista). El cristianismo ha sido el motor impulsor... a través de mi conocimiento cristiano he ayudado a fortalecer la estructura de nuestra organización, el sentido crítico y autocrítico de hacer que nuestro país salga adelante".
Francisco Rubén: "El mundo de Europa es radicalmente diferente al de Nicaragua, vive en el peligro de agresión y está obligado a una guerra de defensa. Esto quizás provoque que no se comprenda lo que sucede en Nicaragua con la revolución y mucho menos que nos comprendan por qué los cristianos participamos plenamente en todo el desarrollo de la revolución. Este es un hecho que me permite enviarles el siguiente mensaje: Yo invito a toda la juventud europea, sobre todo a la juventud de las iglesias, a dar su acompañamiento pastoral a la juventud de nuestras iglesias que tiene que reflejarse en campañas de solidaridad, en un mayor conocimiento de lo que pasa en América Latina, no solamente en Nicaragua, porque hay otros pueblos en lucha que necesitan más solidaridad que el nuestro: El Salvador, Bolivia, Chile, esos pueblos donde los cristianos están dando la vida. Entonces mi mensaje es: No olvidar la solidaridad con América Latina que debe ser una solidaridad militante, un apoyo moral y material constante con la participación o con la lucha que llevan a cabo los cristianos".

Maritza: "Saludo especialmente a todos aquellos cristianos que se han comprometido con las comunidades que están trabajando en pro de la liberación de un pueblo, que están trabajando para mejorar el sistema de vida del ser humano. Los invito para que vengan a visitar Nicaragua y miren el trabajo que estamos realizando los jóvenes nicaragüenses, y que ellos también trabajen muy arduamente para que sigan desempeñando sus labores. Estamos muy agradecidos con algunos pueblos europeos por su apoyo, con algunas comunidades y entidades religiosas que nos han ayudado y están trabajando en Nicaragua para nosotros".
Sandra J.: "Mi único mensaje para los jóvenes cristianos europeos es que actúen siempre conforme los mandatos de Cristo. Sería bueno que también ellos se entreguen como lo hacemos los jóvenes nicaragüenses, que luchamos porque vivamos en paz no solamente en Nicaragua, sino también en Europa. Los jóvenes europeos tienen que realizar diferentes tareas que los ayuden, organizarse para que puedan vivir una vida mejor, más agradable, más comprometida entre ellos mismos, y más feliz. Un saludo para ellos.

Miguel: "Los cristianos de aquí amamos tanto a Dios como a la revolución y nos comprometemos a defender hasta las últimos consecuencias este regalo que Dios nos ha dado y para nosotros es una bendición. Esperamos que ellos también ayuden de una u otra forma a los cristianos revolucionarios de Nicaragua. Nosotros oramos, asistimos a los cultos y también nos defendemos. Esperamos de ellos sus oraciones, esperamos una solidaridad grande con el pueblo, para la Iglesia de Nicaragua, porque estamos viviendo momentos difíciles por las campañas difamatorias. Pero a pesar de todo el cristiano mantiene siempre en alto la antorcha y vamos a salir adelante, vamos a seguir hablando de Dios, a seguir compartiendo este amor que Dios nos ha dado y vamos a seguir hablando de ese amor hasta que Dios nos llame".

Edgar: "A los jóvenes de Europa les podría decir que participemos activamente en nuestra fe, que seamos consecuentes con nuestras oraciones, que seamos ejemplo vivo del Evangelio, verdaderos profetas en este mundo de la Palabra del Evangelio, que profundicemos y estudiemos la Biblia; que no nos dejemos encasillar en un cristianismo de opresión y pensemos en un cristianismo de liberación, formando así parte del Reino que Dios nos ha prometido".
Desde Europa.

En Nicaragua se encuentran muchachas y muchachos de todos los países, particularmente de Europa Occidental, de América Latina, los Estados Unidos y Canadá. Son numerosos los jóvenes italianos. Algunos permanecen en el país por dos o más años y se integran a organizaciones no gubernamentales (ACRA, Centro Internacional Crocevia, COSV, DISVI, Grupo Relaciones Transculturales, MLAL, MOL1SV, Terra Nuova). Más numerosos son los que pasan sus vacaciones de verano en campos de trabajo, para la construcción de una escuela o el corte del café. Las numerosas organizaciones de solidaridad con Nicaragua, como la Asociación Italia-Nicaragua en gran parte están formadas por jóvenes. El internacionalismo es sobre todo juvenil.

Del 3 al 9 de octubre de 1986, más de cien jóvenes participaron en Estrasburgo en un encuentro con el tema: Nicaragua: un desafío para la juventud europea, organizado por trece movimientos juveniles europeos. La iniciativa original fue tomada de tres organizaciones católicas: la JOCE (Juventud Obrera Cristiana Europea), el MIJARC (Movimiento Internacional de los Jóvenes Cristianos Rurales) y la JECI-MIEC (Juventud Estudiantil Católica Internacional - Movimiento Internacional de los Estudiantes Católicos); otros movimientos laicos, hebreos y católicos se adhirieron. Esta iniciativa, cuyo objetivo fue estudiar la realidad nicaragüense, fue obstaculizada por varias organizaciones hostiles a la revolución sandinista que una vez más revelaron su complicidad con la contrarrevolución para imponer en Nicaragua la administración de los Estados Unidos a través de su cónsul, el Vaticano, y los partidos de derecha representados en el parlamento europeo.

El señor Guzmán Carriquiry, del Consejo para los Laicos del Vaticano, telefoneó varias veces a los representantes de los movimientos católicos considerados más dóciles para recomendarles prudencia y ponerlos en alerta respecto de tomar posiciones contrarias a las de la Santa Sede en relación a Nicaragua. Anunció también una llamada del cardenal Casaroli de la Secretaría de Estado, que no llegó nunca. Monseñor Luigi Bressan, representante del Vaticano ante las instituciones europeas en Estrasburgo, se molestó y expresó a los dirigentes de las organizaciones católicas su pena por haber participado; decía que la situación de Nicaragua era demasiado compleja para ser comprendida por los jóvenes. Los partidos llamados cristianos y los otros de derecha, trataron -con la ayuda del director del Centro Juvenil Europeo-, primero de impedir y luego de sabotear la iniciativa y, finalmente, de no permitir a la prensa oficial la difusión de los actos del simposio.

El cónsul de los Estados Unidos, que probablemente confunde a Europa con Honduras u otra república bananera, no dudó en interferir al interior de una organización europea, tratando de imponer la presencia de representantes de la contra. Es de señalarse que un joven de un partido democristiano nicaragüense de la oposición participó en el encuentro y tenía, como todos los otros, el derecho de tomar la palabra durante los trabajos. La maniobra del procónsul norteamericano fue rechazada unánimemente por los jóvenes: se prohibió a los terroristas de Reagan, participar en los trabajos y poner el pie en la casa de la Comunidad Europea, en la cual se efectuaba el congreso. En conclusión fue aprobado un documento del cual presento amplios extractos:
Declaración de los jóvenes europeos de trece organizaciones internacionales. 

Nosotros, jóvenes de Europa y del Tercer Mundo, vivimos las mismas condiciones de marginación y de exclusión. No decidimos por nosotros mismos. Estamos excluidos del mundo del trabajo. Vivimos en la desocupación extrema, somos víctimas del racismo. Paradójicamente, nos volvemos burros de carga ante una situación que para nada hemos contribuido a crear. La internacionalización délos medios de producción, la acumulación de los poderes y de las riquezas por una minoría, el desarrollo de un clima de inseguridad, son una de las tantas causas de esta situación.

La realidad de los jóvenes en Nicaragua es totalmente distinta. Han participado y participan en la construcción de una nueva sociedad. Ellos son el motor. Se esfuerzan por integrarse y participar realmente en vida social, económica y política.

La experiencia de los jóvenes nicaragüenses es preciosa para nosotros, los jóvenes europeos, porque nos indica pistas para salir de la marginalidad, para darnos razones de vivir y de esperar. La experiencia nicaragüense nos enseña, sobre todo, que nuestra situación en Europa no puede mejorar si no tomamos con nuestras manos nuestro destino; si no nos unimos y actuamos, si no tomamos conciencia de las causas de nuestra marginación y elaboramos proyectos para el cambio y estrategias para realizarlos.

El documento que elaboramos al final de nuestro simposio, expresión de nuestra solidaridad con la lucha del pueblo nicaragüense, deberá ser trasmitido a las organizaciones, a los partidos políticos, a las asambleas de los sindicatos, a las campañas de solidaridad ya los responsables de las corrientes religiosas de todo el mundo.
A) Recomendaciones de orden general.

Llamamos a las organizaciones internacionales, a los partidos políticos, a los sindicatos, a las campañas de solidaridad y a los responsables de las corrientes religiosas de todo el mundo: 

1.- A presionar al gobierno norteamericano para que respete la decisión de la Corte Internacional de Justicia y exigir que sea condenado de modo más decisivo, el terrorismo ejercido por los contras en las fronteras de Nicaragua con la ayuda de los Estados Unidos;

2- a proveer subvenciones para los programas de análisis y difusión sobre la situación que vive Nicaragua;

3.- a condenar las atrocidades cometidas por los contras en perjuicio del gobierno democráticamente elegido por el pueblo de Nicaragua;

4.- a dar ayudas económicas tanto a Honduras como a Costa Rica y a Nicaragua, para contrarrestar el influjo del poder norteamericano en esos países.

Llamamos a los responsables de las distintas iglesias de todo el mundo:

5.- A adoptar la declaración pronunciada en los Estados Unidos por sus símiles, intitulada Por el amor de Dios, cesad las mentiras, cesad los ataques y a reafirmar el derecho del pueblo nicaragüense a ser gobernado por dirigentes elegidos democráticamente;

6.- a extraer las lecciones y conocimientos de las experiencias de la teología de la liberación en Nicaragua y a comprometerse con los grupos marginales de nuestras sociedades;

7.-proponemos la celebración de un evento europeo de solidaridad y de aliento a los trabajadores solidarios con Nicaragua, en una ciudad europea, con representantes de las iglesias y teólogos de  Nicaragua y Europa.
B) Recomendaciones para el trabajo de solidaridad:

I Campañas de Solidaridad.

1.- Organizar un día internacional de solidaridad, con el triple objetivo de informar y sensibilizar a la opinión pública, interpretar el mundo político, y recoger fondos y ayuda material. Ese día podrían efectuarse varios tipos de manifestaciones: conciertos y fiestas, caravanas de vehículos, proyecciones de películas, ventas de bananos de Nicaragua. Deberá ser sostenida con una intensa compaña que logre interesar a los medios de comunicación de masa.

2- Efectuar la campaña de colecta de cien millones de dólares a nivel europeo e internacional, en dinero y material, para contrabalancear los cien millones de dólares dados por Reagan a los contras.

3.- Establecer el compromiso de una resistencia que organice manifestaciones y otras acciones no violentas, para promover el rechazo sistemático a una eventual invasión de Nicaragua por parte de los Estados Unidos, para evitar la organización de los contras en Europa y sus influencias en las votaciones relativas a Nicaragua en el congreso norteamericano;

4.- Sostener la campaña Nicaragua debe vivir, para responder a las necesidades más vitales de este país: agricultura, construcción, pequeña industria, sectores de la salud y de la instrucción.
II Cooperación científica, económica y técnica.

1.- impulsar la formación y envío de voluntarios especializados (salud, agronomía, etc.) para formar trabajadores especializados en Nicaragua y promover intercambios de tecnología y del saber-hacer; 

2-     establecer becas para nicaragüenses en Europa;

3.-     desarrollar la comercialización de productos nicaragüenses como la venta de bananos, etc.;

4.-     sostener proyectos para el desarrollo social y económico de Nicaragua.
III Información.

· Los medios masivos difunden una información errónea sobre Nicaragua. Es por consiguiente importante obtener información directa y difundirla:

· con la organización de debates y encuentros de varios tipos;

· con presiones sobre los gobiernos europeos para impedir la creación, o exigir el cierre, de las oficinas de información de los contras en Europa, porque se debe combatir en todas sus formas al terrorismo;

· invitar a jóvenes nicaragüenses para que puedan testimoniar sobre la situación de su país; 

· invitar grupos culturales, literarios, musicales, artísticos;

· difundir la contrainformación;

· crear centros de documentación;

· difundir ampliamente la sentencia de la Corte internacional de Justicia de La Haya, que los gobiernos están obligados a respetar.
IV Proyectos de Hermanamiento entre ciudades.

El hermanamiento puede ser una forma concreta de solidaridad entre el mundo industrializado y el Tercer Mundo. La guerra militar, económica y psicológica de los Estados Unidos contra Nicaragua, ha obstaculizado el desarrollo de proyectos para mejorar las condiciones de vida del pueblo. Los hermanamientos permitirían tener una información más precisa sobre la situación socio-política del país. Nuestras organizaciones están comprometidas en tales proyectos y pedimos al Consejo de Europa sostenerlos con todos los medios. 

V Juventud. 

La situación de los jóvenes en Europa y en el Tercer Mundo no es la misma. Sin embargo, algunos problemas tienen origen similar en términos estructurales: el orden económico internacional, una de las causas de la desocupación de los jóvenes en Europa, es también la raíz de la explotación en el Tercer Mundo. Los jóvenes europeos deben de desarrollar el conocimiento de la interdependencia de los problemas mundiales para construir la solidaridad con los jóvenes del Tercer Mundo. Tenemos en efecto, problemas semejantes.

No obstante, el interés por el cambio en los países del Tercer Mundo no debe ser una fuga a los problemas que los jóvenes confrontan en Europa. La desocupación por un lado, el consumismo por el otro, son formas de explotación que deben ser eliminadas. La solidaridad con el Tercer Mundo no será válida si no es al mismo tiempo solidaridad con los oprimidos, los marginados y los desocupados en Europa. Estudiar las condiciones del Tercer Mundo puede ayudarnos a identificar mejor las discriminaciones y la opresión en nuestras sociedades.

VI Educación.

Las propuestas concretas son las siguientes:

1.-  Organizar   contactos   y   hermanamientos   entre   escuelas   y universidades;

2- otras instituciones educativas de Europa y de Nicaragua pueden organizar intercambios sobre educación y métodos pedagógicos;

3.- enviar jóvenes europeos a Nicaragua como una ayuda a la población y para que aprenden de la experiencia nicaragüense a mejorar los sistemas educativos en Europa;

4.- pedir a las instituciones europeas (Consejo de Europa, CEE), y a los gobiernos nacionales, su apoyo para ayudar los proyectos educativos de las organizaciones no gubernamentales en Nicaragua, y que faciliten los intercambios educa ti vos y culturales con Nicaragua y América Latina.
Solidaridad en Italia.

Entre las numerosas iniciativas de solidaridad surgidas en Italia, recordamos las siguientes:

-
La Asociación Italia-Nicaragua que promueve muchas campañas
y publica la revista Nicarahuac.

- La comunidad de Celleno (Viterbo) publica la traducción de la revista Amanecer del Centro ecuménico Valdivieso, una de las voces de los cristianos comprometidos con la revolución sandinista.

-
En la universidad La Sapienza de Roma, los estudiantes fundaron dos organizaciones, Nica Libre, a nivel de la universidad y Psicaragua para el curso en la carrera de psicología, cuyo objetivo es estudiar la situación en Nicaragua y promover la solidaridad con la revolución. Un grupo de docentes se ha hecho promotor de Unicaragua, asociación de colaboración cultural y científica con las universidades y centros de cultura nicaragüenses.
Apéndice II

Los Jóvenes que han participado en la investigación.

I  Los jóvenes de Achuapa.

1.- ANTONIO: 20 años, de familia campesina con 7 hijos; estudia en la universidad, forma parte de JS, ha hecho el servicio militar. Es creyente.

2.- AURA VERÓNICA: 16 años, estudiante de la escuela secundaria, de familia campesina con 9 hijos. Forma parte de JS y de la milicia popular. Un hermano y un tío fueron asesinados por los contras. Es católica, pero no pertenece a ninguna asociación en particular.

3.- CLAUDIA: 21 años, de clase media, 13 hermanos y hermanas. Estudia en la facultad del magisterio. Ha participado en la campaña de alfabetización y en la de salud. Es parte de JS. Católica.

4.- DENNIS: 26 años, profesor de matemáticas y física en una escuela secundaria. Proviene de una familia campesina de 12 hijos. Ha participado en la campaña de alfabetización y la JS; ahora forma parte de Anden, sindicato de los educadores.

5.- EDWING: 21 años, escuela secundaria, familia campesina con 9 hijos. Hizo el servicio militar después de haber combatido como voluntario en un batallón de reserva. Se dice cristiano ecuménico y no se reconoce en ninguna Iglesia.

6.- FÉLIX: 28 años, campesino después de haber sido marinero. Proveniente de una familia campesina de 12 hijos. Forma parte del comité de la comarca, participó en la insurrección contra Somoza y en varias actividades revolucionarias. Ha sido delegado de la Palabra.

7-     JEANNETTE: 23 años, casada hace seis años, tiene 4 hijos. Su marido fue asesinado por los contras. Enseña en una escuela primaria de la cooperativa agrícola del Lagartillo y continúa los estudios magisteriales en la universidad de León. Forma parte de JS. Es católica pero frecuenta también un templo evangélico desde que su madre se convirtió a esta Iglesia.

8.- JULIA: 31 años, trabaja en una cooperativa de corte y costura. Estudió hasta el 4o. grado de primaria. Proveniente de una familia campesina de 4 hijos, es coordinadora de educación a los adultos en su comarca. Es católica y durante la adolescencia trabajó con un delegado de la Palabra.

9.- LUZ MARINA: 20 años, ama de casa, casada hace 6 años, tiene una niña. Su marido es militar de carrera. Proveniente de una familia campesina de 6 hijos, forma parte de JS y de la milicia popular. Es católica.

10.- LUZ MILENA: 16 años, cursó los estudios de secundaria y es responsable de la biblioteca comunal. Es parte de JS, de la milicia y de un grupo cultural. Católica.

11.- MARÍA DEL CARMEN: 25 años, enseña en una escuela primaria, casada y con dos hijos. El marido está cumpliendo el servicio militar. Es parte de JS y de Anden. Hermana de Edwing. Católica.

12.- MARÍA LUISA: 20 años, proveniente de una familia campesina de 7 hijos, frecuenta la escuela secundaria. Pertenece a JS y de la milicia. Católica.

13.- MARÍA TERESA: 18 años, de familia campesina con 12 hijos. Estudia en la escuela secundaria, participa en JS y en la milicia. Es católica.
II  Los jóvenes de Somotillo.

14.- ALBA LUZ: 21 años, estudia contabilidad. Familia campesina, 6 hijos. Ha participado en la compaña de alfabetización, en la milicia popular y en la organización de mujeres nicaragüenses AMNLAE. Participa en una comunidad de base y su padre es delegado de la Palabra.

15.- AMINTA: 21 años, estudia primaria. Proveniente de una familia campesina de 8 hijos, participa en una comunidad de base y en el grupo Corresponsalía del Bloque, que se ocupa de una revista mimiográfica para las comunidades. Su padre es delegado de la Palabra.

16.- ANGELA: 18 años, proviene el de una familia campesina de 11 hijos. Estudia el primer año de secundaria. Pertenece a JS y está comprometida en la educación a los adultos. Es delegada de la Palabra y trabaja con el equipo pastoral de los delegados del 'Bloque'. También se padre es delegado de la Palabra.

17.- CLARISA: 21 años, proveniente de una familia campesina, estudia contabilidad; es de JS y de una comunidad de base.

18.- ESPERANZA: 27 años, de origen campesina, está separada del marido con quien tuvo una hija. Participa en una comunidad de base y en un colectivo de producción de pan organizado por el 'Bloque'. Participa en las iniciativas en defensa de la salud.

19.- FANNY: 18 años, de familia campesina de tres hijos. Estudia secundaria. Es miembro de JS y del grupo Corresponsalía del bloque. Su padre, delegado de la Palabra, es uno de los líderes del Bloque.

20.- FAUSTO: 18 años, de familia campesina. Estudia secundaria. Participa en JS, se ocupa de la educación de los adultos y de las actividades de defensa de la salud. Es delegado de la Palabra.

21.- FERNANDO: 25 años, no conoció a su padre. Está casado y tiene dos hijos. Estudia educación física en la universidad y enseña esta disciplina en una escuela secundaria. Ha participado en la insurrección contra Somoza y los contras en los batallones de reserva. Perteneció a JS y actualmente es miembro del FSLN y subteniente de reserva. Su madre es evangélica, él ha optado por volverse católico pero no pertenece a ninguna organización cristiana.

22.-    FLOR AZUCENA: 17 años, proveniente d e una familia campesina de 12 hijos, ahora vive sola con la madre. Estudia secundaria, es coordinadora de la educación para los adultos en su comarca y pertenece al grupo Corresponsalía del Bloque.

23.- GLENDA: 18 años, familia campesina con 8 hijos, se ocupa de la educación de los adultos, pertenece a JS y a una comunidad de base.

24.- HERMINDA: 18 años, familia campesina, 9 hijos; trabaja en educación para los adultos, pertenece al comité de defensa sandinista de su comarca y es delegada de la Palabra.

25.- JUANA BAUTISTA: 18 años, familia campesina, 9 hijos; trabaja en educación para los adultos, pertenece al comité de defensa sandinista de su comarca y es delegada de la Palabra.

26.- JUANA FRANCISCA: 21 años, proveniente de una familia campesina, 8 hijos. Trabaja en el campo. Es parte de AMNLAE, del sindicato de los campesinos y de una comunidad de base.

27.- JUANITA: 22 años, proveniente de una familia campesina de 8 hijos. Estudió hasta el tercer grado de primaria. Trabaja en el campo. Pertenece a AMNLAE, es delegada de la Palabra y agente pastoral.

28- MANUEL DE JESÚS: 21 años, familia campesina de 7 hijos. Es parte de JS y de una comunidad de base. Está cumpliendo el servicio militar.

29.- MARGARITA: 24 años, de una familia campesina de 10 hijos. Estudia contabilidad y participa en una comunidad de base.

30.- MARÍA AGUSTINA: 22 años, está estudiando enfermería. Proveniente de una familia campesina de 8 hijos, Participa en JS y se ha comprometido en la educación para los adultos; participa en el grupo Corresponsalía y es delegada de la Palabra.

31.- MARÍA ANGÉLICA: 15 años, proveniente de una familia campesina, fue abandonada por el muchacho con quien convivía. Es parte de JS y de una comunidad de base. 

32.- MARÍA ELENA: 19 años, proveniente de una familia campesina de 9 hijos, trabaja en su casa, una finca aislada en el bosque a la que se llega sólo a pie o a caballo. Es parte de una comunidad de base y del grupo Corresponsalía

33.- MARIANA: 26 años, proveniente de una familia campesina de 12 hijos, se casó a los 15 años y tiene dos niños. Trabaja en su casa y participa en una comunidad de base. 

34.- MARTA LORENA: 15 años, de familia campesina de 8 hijos, es parte de una comunidad de base.
 35.- MARTIREZ: 26 años, de familia campesina. Es delegado de la Palabra y está cumpliendo el servicio militar.
 36.- REYNA ISABEL: 17años, de familia campesina de 4 hijos. Trabaja en su casa, pertenece a una comunidad de base, pero su padre no la deja participar en actividades revolucionarias.
 37.- ROSA MILD A: 20 años, hermana de Fanny. Es parte de JS y de una comunidad de base. De familia campesina. Padre delegado de la Palabra y miembro del equipo de coordinación del Bloque. 

38.- RUBÉN: 25 años, se casó a los 16 y es padre de 2 hijos. Su familia es de origen campesino, de 7 hijos. El padre los abandonó y fue criado por la madre. Es campesino, presidente de una cooperativa agrícola y se ocupa en la educación a los adultos. Es delegado de la Palabra y agente pastoral.

 39.- RUBENIA: 17 años, de familia campesina, huérfana de padre. Estudia secundaria; se ocupa de la educación para los adultos, es parte de una comunidad de base y del grupo Corresponsalía.

 40.- SANTOS: 22 años, de familia campesina de 8 hijos. Es profesor, por el momento con licencia por motivos de salud. Forma parte de JS y de una comunidad de base, su padre es delegado de la Palabra.

 41.- VICTORINA: 20 años, proveniente de una familia campesina de 10 hijos. Su padre es médico tradicional y cura con hierbas. Trabaja en su casa y en el colectivo de cultivo de verduras organizado por el Bloque. Pertenece a una comunidad de base.
 III Los jóvenes de Managua.

42- AG APITO: 20 años, proveniente de una familia campesina, de 24 hijos. El padre se casó dos veces. Vive en una comarca de Waslala, en el norte de Nicaragua. Lo encontré cuando trataba de curarse de los disturbios físicos y psíquicos provocados por los maltratos de los contras; había sido secuestrado y obligado a participar en enfrentamientos militares. Hambriento y torturado finalmente fue dejado por muerto en la montaña. Es campesino. Escogió la Iglesia evangélica, pero dice que no es la religión la que salva, sino el cambio de posturas y realizar la voluntad del Padre. Aprendió a leer en la campaña de alfabetización y no forma parte de ninguna organización sandinista. 

43.- ADOLFO: 21 años, de origen proletario. Trabaja en el centro Valdivieso y forma parte del grupo musical de la comunidad de base del barrio Riguero. Tiene muchas experiencias revolucionarias: campaña de alfabetización, comité de defensa sandinista, JS, corte del café y servicio militar.

 44.- ARNULFO: 25 años, proviene de una familia de clase media de 5 hijos. Casado y con 5 hijos. Trabaja en un grupo musical de alfabetización y en un batallón de reserva. Forma parte de JS y es coordinador de la comunidad juvenil de base del barrio Larreynaga. 

45.- EDGAR: Alrededor de 28 años, de origen proletario, separado de la primera esposa, vive con otra. Ha participado en la insurrección y en la campaña de alfabetización. Es miembro del FSLN y ha trabajado en la distribución de tierras a los campesinos. Fue herido en una emboscada por los contras mientras trabajaba en la Costa Atlántica, quedó inválido y camina con muletas. Frecuenta la comunidad de base del Larreynaga.

46.- ENRIQUE: 20 años, clase media. Estudia el 4o. año de secundaria. Es aspirante al FSLN. Hizo como voluntario el servicio militar y participó en el corte del café. Forma parte de JS. Es católico pero no pertenece a ninguna comunidad de base.
 47.- FRANCISCO JAVIER: 23 años, familia proletaria de 8 hijos. Trabaja en un grupo musical. Ha participado en la insurrección y es parte de la comunidad de base de Larreynaga. 
48.- FRANCISCO RUBÉN: 24 años, familia proletaria. Estudia economía en la universidad y es el secretario general del Diaconado délos jóvenes cristianos. Ha participado en la lucha insurreccional y ha sido encargado de la educación política en el ministerio del Interior. Pertenece a la Iglesia bautista de la cual su padre es pastor.

49.- JEANINA: 24 años, proveniente de una familia proletaria de 12 hijos, Pertenece al FSLN, a la milicia popular y al comité de defensa sandinista de su barrio. Trabaja en el ministerio de salud. Participa en la comunidad de base de Larreynaga y colaboró en la primera investigación sobre los jóvenes en Nicaragua.

50.- JOSÉ DANILO: 25 años, huérfano de padre, educado por la madre quien para mantener a sus dos hijos vendía tortillas por las calles. Trabaja en un grupo musical. Ha formado parte de la comunidad de base del barrio Riguero pero ahora se ha distanciado y no cree más en Dios.

51.- JORGE: 26 años, proveniente de una familia proletaria de 7 hijos, por el momento esta desocupado. Ha participado con los jóvenes de la comunidad del Larreynaga en la guerra insurreccional y en la campaña de alfabetización. Forma parte esa comunidad y es responsable pastoral de la comunidad juvenil.

52.- LEANA GUADALUPE: 21 años, proveniente de una familia proletaria de 5 hijas. Estudia arte y literatura en la universidad y trabaja como bailarina en un grupo folklórico. Ha participado por poco tiempo en la comunidad de base de su barrio de la cual se ha alejado porque tiene dudas sobre la existencia de Dios.
53.- LEYSER: 21 años, de familia proletaria de 5 hijos. Terminó la escuela secundaria y está por comenzar los estudios de agronomía en la universidad. Ha tenido muchas experiencias revolucionarias: movimiento estudiantil bajo Somoza, alfabetización, campaña por la salud, corte del café, JS, batallón de reserva, servicio militar como voluntario. Es católico pero no está integrado en ningún grupo cristiano.
54.- MARÍA MAGDALENA: 20 años, hermana de Leana, de origen proletario. Estudia medicina. Ha participado en la campaña de alfabetización, en las jornadas de salud, en el corte de café y la milicia popular. Es miembro de JS y de la comunidad de base de su barrio. Participó en la primera investigación. 

55.- MARILYN: 23 años, de origen proletario. Cursa el tercer año de teología y es pastor bautista. Es parte del comité de defensa sandinista de su barrio.

56- MARIVEL: 25 años, de origen proletario, cursa el cuarto año de economía en la universidad. Participó en el movimiento estudiantil bajo Somoza y ha estado como voluntaria en el ejército. Es miembro de JS y de la comunidad juvenil de base del Larreynaga. Fue entrevistada en mi primera investigación en Nicaragua.

57.- MARITZA: 23 años, proveniente de una familia campesina de 8 hijos. Enseña en la escuela técnica 'La Inmaculada'. Participó en la lucha contra Somoza, en el comité de defensa sandinista de su barrio. Participa en ANDEN, sindicato de los educadores. Es católica y trabaja con el grupo juvenil de su parroquia.

58.- MIGUEL ADÁN: 21 años, estudiante en la escuela técnica 'La Inmaculada', de origen proletario, huérfano de padre. Trabaja como estadístico. Participó en las luchas estudiantiles contra Somoza. A los 17 años escogió la Iglesia bautista. Es miembro de JS e hizo como voluntario el servicio militar.

59,- PAULA: 28 años, clase media, enseña en la escuela técnica 'La Inmaculada'. Es parte de JS, ANDEN y del comité de defensa de su barrio. A los 16 años optó por la iglesia bautista.

60.- ROSA ÍCELA: 18 años, proviene de una familia proletaria de 6 hijos. Estudia en la escuela técnica 'La Inmaculada'. Es parte de JS. A los 9 años abandonó la Iglesia católica y a los 14 años optó por la Iglesia evangélica 'Asamblea de Dios'.

61.- MOISÉS: 20 años, de origen proletario, estudia en una escuela técnica. Participó en la insurrección contra Somoza, en la campaña de alfabetización, en la milicia y en la vigilancia popular. Es integrante de JS y acaba de terminar el servicio militar como voluntario. Es católico.

62.- SANDRA: 24 años, hermana mayor de Leana y Magdalena, de origen proletario. Estudia ingeniería y trabaja en el ministerio de Transportes. Ha participado en la campaña de alfabetización y en un comité de defensa civil. Es miembro de JS y del sindicato. Católica.

63.- SANDRA J.: 22 años, de origen proletario, huérfana de padre. Está estudiando la secundaria. Ha participado en las jornadas por la salud. Forma parte de la Iglesia bautista y del Diaconado de los jóvenes cristianos.

64.- ZOILA RUTH: 19 años, estudia secretariado y es empleada en el CEPRES, organización evangélica revolucionaria. Proveniente de una familia proletaria de 5 hijos, un hermano fue asesinado por los contras. Ha participado en el corte del café y en las jornadas de salud. Es miembro de JS y de la Iglesia evangélica del Dios Viviente.
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Gérard Lutte

De la Religión al Evangelio

Jóvenes Cristianos revolucionarios en Nicaragua

¿Por qué Nicaragua da miedo? ¿Por qué Washington trata de destruir la revolución sandinista?  ¿Por qué Roma trata de aniquilar la Iglesia Popular?
La investigación de Gérard Lutte trata de responder estas preguntas. En el testimonio de los jóvenes nos hace seguir la evolución de una religión caracterizada por la sumisión a la jerarquía, el ritualismo, el moralismo, las representaciones sagradas de lo divino y el no compromiso social y político, hacia una fe adulta y autónoma que se expresa sobre todo en el compromiso para construir una sociedad fraterna conforme a los valores del Evangelio.

El autor interpreta la evolución de los jóvenes revolucionarios como una conversión de la religión – comportamiento infantil de sumisión e ideología sagrada de la opresión al Evangelio – proclamación de la liberación, del amor, de la igualdad entre los hombres, de la predilección por los más marginados. Considera el Evangelio como la antitesis de la religión y al cristiano como a un “ateo” que no admite subordinarse a ninguna divinidad y por tanto el punto fundamental no es un ser superior sino el conjunto de los hombres, sobre todo los pobres, en los que se manifiesta Cristo y el Padre.

Nicaragua infunde miedo a los imperios paganos y “espirituales”, porque el Evangelio es un peligro mortal para la religión y para todo poder pues cuestiona sus mismos fundamentos.

Gérard Lutte, profesor de psicología de la adolescencia en la Universidad de Roma, se ha consagrado desde hace 30 años al estudio teórico y empírico de la juventud. Ha participado en la vida y en las luchas de los habitantes de un barrio marginado de Roma y de un barrio popular. Además se ha comprometido en el trabajo social y cultural con los jóvenes mas marginados. Colabora con movimientos de jóvenes y de comunidades que acogen a toxicómanos y minusvalidos. Forma parte del movimiento de comunidades de base. Ha publicado varios libros sobre la adolescencia.
ÍNDICE

Prefacio


Presentación


La Investigación


La vida en el campo


La guerra sucia de Reagan contra los pobres

Los jóvenes defienden al pueblo


La conversión al Evangelio


El compromiso revolucionario como praxis de la fe


Una fe autónoma, liberada del yugo de la jerarquía


Pensar según el Evangelio


El Evangelio, antítesis de la religión


APÉNDICE

Jóvenes nicaragüenses y jóvenes europeos


Los jóvenes que han participado en la investigación bibliográfica


Bibliografía
Gérard Lutte
De la Religión al Evangelio

Jóvenes cristianos revolucionarios en Nicaragua

¿Por qué Nicaragua da miedo? ¿Por qué Washington trata de destruir la revolución sandinista? ¿Por qué Roma trata de aniquilar la Iglesia popular?

La investigación de Gérard Lutte trata de responder estas preguntas. En el testimonio de los jóvenes nos hace seguir la evolución de una religión caracterizada por la sumisión a la jerarquía, el ritualismo, el moralismo, las representaciones sagradas de lo divino y el no compromiso social y político, hacia una fe adulta y autónoma que se expresa sobre todo en el compromiso para construir una sociedad fraterna conforme a los valores del Evangelio.

El autor interpreta la evolución de los jóvenes revolucionarios como una conversión de la religión – comportamiento infantil de sumisión e ideología sagrada de la opresión al Evangelio – proclamación de la liberación, del amor, de la igualdad entre todos los hombres, de la predilección por los más marginados. Considera el Evangelio como la antitesis de la religión y al cristiano como a un “ateo” que no admite subordinarse a ninguna divinidad y por tanto el punto fundamental no es un ser superior sino el conjunto de los hombres, sobre todo los pobres, en los que se manifiesta Cristo y el Padre.

Nicaragua infunde miedo a los imperios paganos y “espirituales”, porque el Evangelio es un peligro mortal para la religión y para todo poder pues cuestiona sus mismos fundamentos.

Gérard Lutte, profesor de psicología de la adolescencia en la Universidad de Roma, se ha consagrado desde hace 30 años al estudio teórico y empírico de la juventud. Ha participado en la vida y en las luchas de los habitantes de un barrio marginado de Roma y de un barrio popular. Además se ha comprometido en el trabajo social y cultural con los jóvenes mas marginados. Colabora con movimientos de jóvenes y de comunidades que acogen a toxicómanos y minusválidos. Forma parte del movimiento de comunidades de base. Ha publicado varios libros sobre la adolescencia.
� Il n’y a plus d’adolescence… les jeunes au Nicaragua. Editions Vie Ouvrière, Bruxelles; Editions Ouvrières, Paris,1989





125
3

